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Capítulo uno

Una habitación más que limpiar, la oficina del jefe, y Alisa Gosling podría dejar atrás el largo y cargado día de trabajo. Había aceptado demasiados trabajos en su búsqueda por tener una casa propia. En algún lugar alejado de la ciudad. Un lugar perfecto como un pueblo pequeño.

Alisa se ajustó los auriculares mientras escuchaba canciones marineras y alcanzó la puerta del dueño del negocio. Al abrirla, encendió la luz. El lugar parecía limpio, aparte de un bote de basura desbordado. Aún así, le quitaría el polvo y el brillo. No podía permitirse el lujo de perder a su cliente más importante.

Después de que terminó de quitar el polvo y su lista de reproducción volvió al principio, tomó la papelera. Varias páginas cayeron al suelo, uniéndose a un trozo errante debajo del escritorio. Alisa se arrodilló y alcanzó lo más lejos que pudo. Ajá. Sus dedos se cerraron alrededor de las páginas descarriadas.

Miró el papel que estaba encima. Era una carta rota. No escrito a mano sino mecanografiado. Si no hubiera visto las palabras corrupto y policía , habría tirado las páginas. En cambio, su curiosidad se despertó y dejó las hojas sobre el escritorio y las puso en orden.

El agua helada le corría por la espalda. La carta era una amenaza que exponía a Barker, el propietario de la empresa de construcción, a tomar atajos y llenarse los bolsillos. El remitente llegó incluso a acusar al Sr. Barker de sobornar a funcionarios de la ciudad y a la policía para que hicieran la vista gorda. El escritor prometió exponerlo todo.

Sonó un pitido, indicando que alguien salía del ascensor.

Alisa se metió las páginas en el bolsillo, cerró la puerta de la oficina y se escabulló debajo del escritorio. Ella miró hacia afuera, con el corazón en la garganta.

La sombra de un hombre se detuvo frente a la puerta. Podía ver sus manos ahuecadas alrededor de sus ojos mientras miraba a través del vidrio esmerilado.

Alisa contuvo la respiración. Su carrito de limpieza estaba justo afuera de la puerta. Quienquiera que estuviera ahí sabría que ella estaba en la oficina.

La manija de la puerta vibró.

Alisa jadeó.

Una llave hizo clic en la cerradura.

Otra voz de alguien que no pudo ver llamó al hombre para que se alejara de la puerta.

Después de varios minutos tensos, Alisa salió de debajo del escritorio, los papeles en su bolsillo se arrugaron. Los entregaría a la policía en la primera oportunidad que tuviera.

Metiendo el resto de la basura en su carrito y colocando una bolsa de plástico nueva en el bote, echó otra mirada larga a la habitación. En su prisa por esconderse, se le había olvidado apagar las luces. Quien estuviera al otro lado de la puerta sabía que había alguien en la habitación. ¿Quién más que la señora de la limpieza fuera de horario?

Ella abrió y abrió la puerta. Después de mirar arriba y abajo del pasillo, empujó su carrito. En un intento de parecer inocente en caso de que alguien la viera, Alisa caminó con indiferencia hacia el ascensor, cantando la canción que salía de sus auriculares.

Fuera del ascensor, en el primer piso, dos hombres, uno de ellos el señor Barker, estaban de pie cerca del mostrador de recepción conversando ahogadamente. Alisa sonrió y siguió caminando, esperando que no pudieran escuchar lo fuerte que latía su corazón.

¿Alguno de ellos acaba de llamarla? Llevó su carrito al armario de suministros y agarró las bolsas de basura junto con los suministros que llevaba de un lado a otro. Sin mirar atrás, siguió cantando y corrió hacia el contenedor de basura y su auto.

Sus manos empezaron a temblar tan violentamente que apenas podía girar la llave en el contacto. Ella retrocedió del espacio y se alejó a toda velocidad del edificio. Una mirada por el espejo retrovisor mostró al Sr. Barker y al otro hombre parados allí observando mientras ella se alejaba.

¿Por qué alguien sería tan estúpido como para no destruir un documento tan incriminatorio? ¿Se había dado cuenta el señor Barker de que no se había hecho y había regresado para asegurarse de que así fuera? ¿O estaba sacando conclusiones precipitadas?

Un hombre tan rico como el señor Barker seguramente tendría enemigos. Gente que lo acusó de todo tipo de cosas. Quizás por eso no había triturado la carta. No había sentido que lo necesitara. Entonces, ¿por qué presentarse en la oficina mucho después de las ocho de la noche? Si tuviera más trabajo que hacer, ¿no se habría quedado simplemente hasta tarde?

Se dio una sacudida mental mientras presionaba el control remoto de la puerta del garaje en la visera de su SUV y entraba. Cuando la puerta bajó detrás de ella, soltó el aliento que había estado conteniendo. Sus manos temblorosas eran el resultado de haber leído demasiadas novelas de misterio. El propietario de un negocio podría presentarse en su negocio en cualquier momento que quisiera.

Dejó su bolso y las llaves del auto en la isla de la cocina, se sirvió una copa de vino dulce y espumoso y se sentó frente al televisor: su ritual nocturno para relajarse después de un largo día.

Un periodista se paró frente a Barker Construction. Alisa subió el volumen a tiempo para escuchar que habían encontrado a una mujer muerta y metida en un armario.

La mano que sostenía el vino empezó a temblar de nuevo. La mujer resultó ser la secretaria del señor Barker. No decían cómo murió, pero el hecho de que el señor Barker la hubiera encontrado en un armario significaba que no había sido agradable. Como si alguna vez existiera el asesinato. Y Alisa apostaría su par de zapatos favoritos a que la mujer había sido asesinada.

Alisa no podía esperar hasta la mañana para entregar la carta a las autoridades. Cogió su teléfono y llamó al departamento de policía, quien prometió enviar a un oficial de inmediato. Nuevamente, juntó las piezas en la mesa de su cocina y tomó una foto con su teléfono. Por si acaso. Cuando no estaba paseando, Alisa miraba repetidamente a través de las persianas para ver si aparecía alguien. Con suerte, la policía y no alguien que sospechara que ella tenía la carta.

El alivio la invadió como una ráfaga de aire cuando una camioneta se detuvo frente al apartamento que alquilaba y un oficial uniformado bajó de ella. Ella nunca debería haber tomado la carta. Estúpido.

Unos momentos más tarde, sonó un golpe en la puerta. Alisa la abrió e hizo pasar al oficial antes de volver a cerrar la puerta. "Está hecho pedazos, pero aquí está".

Él arqueó las cejas. “¿Dices que encontraste esto en la basura? ¿Tiene usted la costumbre de hurgar en los contenedores de basura de sus clientes?

"No. Lo noté cuando un par de páginas se salieron de la lata desbordada y cayeron debajo del escritorio. Realmente me convencí de que no significaba nada hasta que vi las noticias esta noche”.

“¿Por qué importaría eso?”

“Porque una mujer fue asesinada mientras yo estaba limpiando…”

"¿No habrías oído algo?"

Ella sacudió su cabeza. "Uso auriculares y escucho música mientras limpio, así que nunca escucho nada".

¿Por qué tuvo la impresión de que sus hombros se relajaron ante su respuesta?

“Estoy seguro de que no es nada, señorita Gosling. Gracias por hacérnoslo saber”. Él asintió y se sirvió.

Volviendo a mirar a través de las persianas, lo vio entrar en su camioneta.

El oficial no había mostrado su placa y ahora miraba fijamente a través del parabrisas su apartamento. La farola ensombrecía sus facciones. La parte que Alisa podía ver envió arañas a lo largo de su piel. Dejó que las persianas volvieran a su lugar.

Al día siguiente, esa misma camioneta azul oscuro apareció frente a cada casa que limpiaba. Seguramente eso no fue una coincidencia.

El instinto le dijo que se había topado con algo peligroso. Que había llegado el momento de huir lo más lejos que pudiera de Westport. En lugar de ir a su último trabajo, se dirigió a casa, teniendo cuidado de no actuar de manera sospechosa. Siguiendo su rutina, entró en el garaje. Una vez dentro de la casa, encendió el televisor que parpadeaba a través de las persianas.

Luego, encendió su computadora portátil y buscó un santuario. Un pueblo llamado Misty Hollow parecía el lugar perfecto. Acunada en un valle, la ciudad estaba rodeada de kilómetros y kilómetros de bosques boscosos. Encontró una pequeña casa de dos dormitorios en alquiler en un rancho y anotó la dirección. Alisa borró el historial de su navegador y deslizó su computadora portátil en su bolso. Luego, vació sus gabinetes de toda la comida seca y el agua embotellada antes de dirigirse a su habitación para empacar.

¿Cómo se iría sin que la siguieran? Corrió hacia la ventana delantera. No hay señales de la furgoneta azul. Todos los coches de enfrente pertenecían a sus vecinos. Hasta ahora, todo bien. Tal vez habían decidido que, después de todo, ella no era una amenaza. No importó. Alisa no se quedó para averiguarlo.

Detrás de la protección de la puerta cerrada del garaje, cargó su vehículo con tantas pertenencias personales como cabía, agradecida por un automóvil de gran modelo. Cuando hubo empacado todo lo que pudo, hizo un último recorrido por el apartamento, llenó un termo con café y luego se deslizó en el asiento del conductor.

Alisa se alejó de la casa que había alquilado durante cinco años y aceleró hacia la interestatal. Echó muchas miradas por el espejo retrovisor pero no vio a nadie siguiéndola. Por supuesto, no lo haría a menos que fueran obvios. Ella no era una detective en ningún sentido de la palabra.

Gracias a Dios por el café. No cruzó la Montaña Nublada hacia Misty Hollows hasta que el sol comenzó a asomarse por encima. Alisa miró su GPS y condujo lentamente por el pequeño y pintoresco pueblo, tomando nota de los carteles de las tiendas, y luego continuó por un camino rural. A cinco millas de la ciudad, giró a la derecha por un camino de tierra que pasaba bajo un letrero arqueado que anunciaba Leaning O Ranch y se detuvo frente a una extensa casa estilo rancho. Ella había llegado.

Alisa bostezó y caminó pesadamente hacia el porche y luego llamó a la puerta principal. Un perro ladró en el interior. Una voz adormilada le dijo que se callara.

Unos segundos más tarde, un hombre vestido con pantalones de cuadros y nada más abrió la puerta. Un gran perro mestizo con pelaje atigrado atisbaba por detrás de su pierna. "¿Sí?" el hombre dijo.

Alisa se aclaró la garganta. "Me gustaría alquilar la casa que mencionaste en línea".

Parpadeó rápidamente y luego pasó la mano por el cabello besado de color castaño rojizo en las puntas. Los ojos más azules que jamás había visto se entrecerraron. "¿Por qué no llamaste primero?"

“Estaba de viaje”. Ella inclinó la cabeza. "¿Está disponible? Me gano la vida limpiando casas. Podría limpiar el tuyo para un descuento en el alquiler. De cualquier manera, estoy aquí y necesito un lugar donde quedarme”.

Se frotó rápidamente la cara con las manos. “La cabaña está disponible. Está atrás y desbloqueado. ¿Podemos hablar de esto una vez que haya tenido la oportunidad de despertar?

"Por supuesto." Alicia sonrió. “Descargaré mis maletas. Gracias." Sus pasos se animaron camino a su camioneta. Tenía un lugar donde quedarse. El anuncio decía completamente amueblado, así que mientras las cosas estuvieran en buen estado, estarían bien. Ella no era quisquillosa.

La casa con revestimiento de aluminio blanco parecía sacada de una revista, por dentro y por fuera. El interior estaba decorado con azules y amarillos. Claramente una mujer había vivido aquí alguna vez.

El dormitorio principal tenía una cama con dosel tamaño queen. Las horas de conducción y el estrés de mirar por encima del hombro la cansaban. Alisa se acostó encima de la colcha y se quedó dormida.

~

“¡Bueno, encuéntrala! Busque en todos los pueblos pequeños cercanos a aquí y luego amplíe sus actividades a los estados circundantes. Es una mujer sola y no habría llegado muy lejos”. Golpeó el teléfono, rompiendo el protector de pantalla. La mujer era sólo una señora de la limpieza. ¿Qué tan inteligente podría ser ella? Debería hacer matar a Barker junto con su secretaria. Mujer estúpida. ¿No entendía para qué servía una trituradora?

Si se supiera algo sobre esto, estaría arruinado. Tenían que encontrar a esa señora de la limpieza.


Capitulo dos

Liam O'Ryan llenó una taza de café y se dirigió a la terraza trasera como hacía todas las mañanas, lloviera o hiciera sol, hiciera frío o calor. La vista de su tierra, el estanque a lo lejos, la montaña que se elevaba sobre todo lo mantenían en paz.

La puerta de la cabaña estaba abierta. También lo era la parte trasera del SUV. “Vamos, amigo. Vamos a ver si nuestro inquilino necesita ayuda”.

Buddy saltó a su lado mientras bajaba las escaleras y cruzaba el césped hasta la casa en la que una vez había vivido su madre. Después de la muerte del padre de Liam, ella no tenía el corazón para vivir en la casa grande sin él, por lo que Liam había construido la uno más pequeño para ella. Después de su muerte, dos años atrás, la había alquilado. Pero nunca a nadie que simplemente se presentara en su puerta. Esa fue la primera vez.

"¿Hola? Es tu casero, Liam O'Ryan. Al no obtener respuesta, entró en la casa. "¿Señora?"

La encontró dormida en la cama, acurrucada, con las manos metidas debajo de la almohada que acunaba su cabeza. Suaves ronquidos salían de los labios ligeramente entreabiertos. Su cabello, del color del café que él tenía en la mano, yacía extendido sobre la almohada. ¿Cuál es tu historia, señora extraña ?

Los ojos marrones se abrieron y luego se ampliaron. Antes de que Liam pudiera reaccionar, ella le estrelló la lámpara de mesa en la cabeza, haciéndolo caer de rodillas y derramando café caliente sobre su frente.

"No, Buddy", rechinó entre dientes mientras el perro gruñía. Miró a la mujer en la cama, quitándose la camisa de la piel. "No creo que te alquile después de todo". Liam se llevó una mano a la cabeza, aliviado de no descubrir sangre.

"Lo siento mucho. Me asustaste. Actué completamente por reflejo”. Saltó de la cama, haciendo crujir cristales bajo sus pies. “Reemplazaré la lámpara, lo prometo. ¿Dónde está la escoba? Ella salió corriendo de la habitación.

Definitivamente la persona más extraña que jamás había conocido. Con un gemido, Liam se puso de pie y le ordenó a su perro que se mantuviera alejado del cristal.

"Aquí vamos." La mujer empezó a barrer la bombilla rota en el recogedor y luego recogió los trozos rotos de la base de la lámpara. “Mi nombre es Alisa Gosling. Normalmente no estoy tan agotado. Bueno, tal vez lo sea, pero… de todos modos”. Ella le tendió el recogedor.

Sin saber qué más hacer, se lo quitó y se dirigió al cubo de basura de la cocina.

"Por favor, necesito esta casa".

Se giró y miró fijamente sus suplicantes ojos marrones, del mismo tono que su cabello.

“Estaré trabajando la mayor parte del tiempo, tan pronto como encuentre clientes. Debe haber muchas personas y empresas que necesitan una señora de la limpieza. Limpiaré esa gran casa tuya por doscientos dólares de descuento en el alquiler. ¿A cuánto asciende el alquiler? ¿Seiscientos setecientos?

Liam se frotó la nuca y miró a Buddy. Las orejas del perro se animaron como si preguntaran si podían soportar a alguien que hablaba tanto. Liam no estaba seguro. Le gustaba la rutina tranquila y pacífica de administrar un rancho de caballos, aunque le vendría bien ayuda con la casa.

"Bueno. Soy Liam O'Ryan. Ven a la casa cuando estés listo y podrás firmar el contrato de arrendamiento. ¿Necesitas ayuda para descargar?

Ella sacudió la cabeza y una sonrisa adornó su bonito rostro. "No gracias."

Él asintió y luego se dirigió a la casa principal para cambiarse de ropa. "Espero que no nos arrepintamos de esto, Buddy".

El perro ladró desde lo más profundo de su garganta.

"Sí, probablemente tengas razón". Llegaron a arrepentirse de haberle alquilado. Su instinto lo decía, su perro lo decía, y su perro y su instinto rara vez se equivocaban.

Después de cambiarse, se dirigió al granero para limpiar los establos. Su padre había dirigido una vez un gran rancho de caballos. Liam prefería mantener su rebaño pequeño y alquilar sus establos adicionales a propietarios de caballos locales que tal vez no tuvieran la propiedad donde guardar sus caballos. Además, se había diversificado con algunas cabezas de ganado y algunos cerdos y cabras. Ahora era más una granja que un rancho, y le encantaba todo. Incluso las gallinas ruidosas y sucias. El problema fue que no obtuvo las mismas ganancias que su padre.

Liam miró hacia la casa y vio a Alisa llevando una gran bolsa de lona adentro, luego frunció el ceño. "¿Parecía demasiado amigable?"

Buddy resopló.

“Sí, yo también lo pensé. Un poco… ansioso”. Se encogió de hombros y abrió las puertas dobles. Lo que sea que la trajo a Misty Hollow se manifestaría muy pronto. Liam se frotó la cabeza otra vez, agradeciendo que la lámpara con la que lo había golpeado hubiera sido barata y no una de las de cristal más pesadas que su madre había dejado en la casa grande. Eso lo habría dejado inconsciente.

Lanzó una mirada más hacia donde la mujer estaba mirando el camino. Cuando un camión de plataforma se detuvo en el granero, ella se metió en la casa.

~

Alisa no podía creer que había roto una lámpara contra la cabeza de su casero. Esperaba algunas maldiciones, enojo, algo más que confusión. Luego, cuando ella siguió balbuceando como una idiota, él simplemente la miró fijamente como si tuviera un tercer ojo. Tuvo suerte de que él hubiera aceptado alquilarle la vivienda.

Mientras planeaba limpiar casas, Alisa no quería vivir en la ciudad. Estar en el campo parecía más seguro de alguna manera, a pesar de que varios peones del rancho pululaban por el lugar. Pero habían estado aquí antes que ella, por lo que no podrían haberla seguido desde Westport. Todo estaría bien.

Ahora, un gran camión lleno de heno se había detenido y ella había corrido como un conejo asustado. Nadie la conocía aquí. Nadie sabía adónde había ido. A nadie se le ocurriría buscarla aquí. Es hora de dejar de correr y olvidar lo que había encontrado. De lo contrario, la preocupación la volvería loca.

Alisa se puso los auriculares y decidió ignorar a los hombres que estaban junto al granero mientras desempacaba. Ella era una inquilina. Los inquilinos no se entrometían en las vidas de sus propietarios. Ella firmaría el contrato de arrendamiento, limpiaría su casa y se ocuparía de sus propios asuntos.

La principal prioridad del día fue imprimir folletos. Conectó su computadora portátil a la impresora que había instalado en el segundo dormitorio e imprimió los mismos folletos que había usado en Westport. Cuando tuvo un montón, se dirigió a la ciudad. Como Liam parecía ocupado mientras pasaba por el granero, firmaría el contrato de arrendamiento más tarde.

Alisa hizo su primera parada en el restaurante de Lucy, sorprendida de lo ocupado que estaba el lugar a la hora del mediodía. Cuando la anfitriona la saludó, pidió hablar con el dueño. Unos minutos más tarde, la saludó una mujer de mediana edad con cabello del color de una piña.

“Soy Lucía. Debes ser nuevo en la ciudad”.

"Sí, señora. Me pregunto si me permitiría pegar uno de mis folletos en su ventana. Le entregó a Lucy una de las hojas impresas.

Ella lo miró y asintió. "No traerás problemas contigo, ¿verdad?"

"Esa es una pregunta extraña".

Ella se encogió de hombros. “Cada vez que una joven bonita llega a la ciudad, alguien muere. Claro, puedes pegarlo con cinta adhesiva en la ventana. Estoy seguro de que la mayoría de las tiendas de Main Street te lo permitirán.

"Gracias." Alisa pidió un BLT y un refresco dietético para llevar, diciendo que volvería a recoger su pedido y se dirigiría a la farmacia.

La nuca le hormigueó como si alguien la estuviera mirando. Cada vez que miraba por encima del hombro, nadie parecía prestarle demasiada atención. Las mujeres paseaban por la acera mirando por las ventanas o entrando a las tiendas. Varias personas iban y venían de la cafetería. Entonces, ¿por qué sentía como si alguien la siguiera? ¿Su imaginación o algo más?

Alisa se sacudió el sentimiento. Era imposible que alguien la hubiera seguido desde Westport. Ella no era tan importante. La policía tenía la carta y ella no le había contado a nadie lo que había visto. No había ninguna razón para que eso la molestara. Entonces, ¿por qué su corazón seguía dando un pequeño salto extra?

Después de distribuir todos los folletos y recoger su sándwich, se dirigió a una mesa de picnic debajo de un gran árbol cerca del lago en las afueras de la ciudad. Una suave brisa soplaba sobre el lago, susurrando entre las ramas de los árboles.

Seguramente la mujer del restaurante estaba equivocada. Esta pequeña y hermosa ciudad adormecida parecía sacada de una película de Hallmark.

Mientras comía, buscó noticias sobre la ciudad. En su opinión, una o dos oleadas de crímenes al año no hacían que la ciudad fuera peligrosa. Westport tenía asesinatos todos los días. Tiroteos desde vehículos. Robos. Además, los rayos rara vez caían dos veces. No había razón para pensar que la habían seguido.

Comido el sándwich, regresó al rancho. Liam salió del granero y condujo un caballo por las riendas hasta un corral cercano. Estacionó frente a su casa y la siguió, apoyándose en la cerca. Alisa hacía mucho tiempo que no montaba y lo echaba de menos. Tal vez la dejaría montar de vez en cuando.

Su casero era demasiado guapo para expresarlo con palabras. No podía decidir si la versión despeinada de esa mañana que no había usado nada más que pantalones de estar por casa era más sexy o la que estaba frente a ella usando jeans descoloridos que le quedaban perfecto y una camiseta que mostraba sus brazos esculpidos. Había pasado tanto tiempo desde que Alisa tuvo tiempo de interesarse por un hombre que rara vez los había notado. Limpiar casas y negocios fuera de horario era un trabajo solitario.

“Podemos firmar el contrato de arrendamiento cuando termine aquí”, gritó.

"Sin prisa. ¿Qué estás haciendo?"

"Capacitación."

Eso no le dijo mucho. Alisa apoyó la barbilla en los brazos cruzados y continuó mirando. El estrés del día anterior desapareció con el sonido de las gallinas cacareando y los cerdos resoplando. Había tomado la decisión correcta al llegar allí.

No estaba segura de cuánto tiempo Liam entrenó al caballo, pero cuando salió del corral, dejando al caballo pastar, Alisa se sintió reacia a irse.

Él señaló con la cabeza hacia la casa principal, dejándola seguir. El perro que había querido arrancarle la cabeza cuando golpeó a su amo trotaba a su lado, sus ojos oscuros regresaban a ella cada pocos segundos.

“¿Me morderá?”

"No, a menos que yo se lo diga". Liam le abrió la puerta. "O intentas hacerme daño".

Ella suspiró. “Nuevamente, lo siento. Fue un reflejo”.

"No mucha gente recurre a la violencia inmediatamente después de despertarse". La condujo a través de la cocina hasta la mesa donde esperaban unos papeles y un bolígrafo. “¿Qué te trae a Misty Hollow?” Inclinó la cabeza. “Últimamente a nuestra ciudad sólo vienen aquellos que huyen de algo. No estamos exactamente en la carretera interestatal principal”.

"Um , ¿un nuevo comienzo?"

"¿Me estás preguntando?" Sus cejas se bajaron.

"No. Es por eso que estoy aquí. Quería algo diferente”. Por la expresión de su rostro se dio cuenta de que él no le creía.

"Te estoy cobrando quinientos, lo que incluye los servicios públicos". Señaló los papeles. “Y mantienes mi casa limpia. No se ensucia mucho solo con Buddy y yo, pero necesita quitarle el polvo de vez en cuando. ¿Qué opinas del alquiler gratuito?

"¿Qué es eso?" Sonaba demasiado bueno para ser verdad. No pagar el alquiler la acercaría mucho más a ser dueña de su propia casa.

“Mi cocinero renunció. Si cocinas para mí y mis hombres, el desayuno y la cena, y cuidas la casa, te pagaré el alquiler. Si sabes cocinar, claro.

"No es un problema. Soy un buen cocinero”. Ella sonrió y tomó el bolígrafo, agradecida de que él hubiera cambiado de tema mientras le entregaba un nuevo contrato de arrendamiento.

Si él supiera que ella se asustaba fácilmente, la ahuyentaría. Alisa no podía permitir que eso sucediera. Para evitar posibles peligros, necesitaba quedarse quieta y pasar desapercibida.


Capítulo tres

Después de varias noches de ver las noticias estatales y no escuchar nada más sobre la muerte de Barker Construction o de cualquier afiliado a la empresa, Alisa comenzó a relajarse. Era muy posible que hubiera reaccionado de forma exagerada y se hubiera mudado sin una buena razón.

Pero a ella le gustaba el ambiente de pueblo pequeño de Misty Hollow y ya tenía tres clientes, sin contar a su casero. No era suficiente para pagar sus cuentas, pero tenía algo de dinero ahorrado para salir adelante. El alquiler gratuito fue la mejor parte. Amaba su casita.

Lo primero que hizo esa mañana fue realizar una transferencia desde su antigua cuenta bancaria a la sucursal de Misty Hollow. Luego, limpiaba para su primer cliente, una anciana en un hermoso edificio de dos pisos que debía tener al menos cien años. No podía esperar a ver el interior.

Alisa le devolvió el saludo que Liam le dio mientras llevaba un rollo de cuerda al granero. Necesitaría limpiar su casa ese día. Cuando regresaba de la ciudad, le preguntaba cuándo sería un buen momento, es decir, cuándo estaría fuera.

La señora Mayfield, la viuda de la casa que Alisa ya amaba, abrió la puerta antes de que Alisa llegara al porche. "He hecho café y galletas".

Ah. Ella sería una compañera además de limpiadora de la casa. "Buen día. Eso suena amoroso." Alisa colocó sus artículos de limpieza en el vestíbulo y siguió a la anciana hasta la cocina.

“Cuando estés lista, querida, simplemente limpia el piso de abajo. Ya nunca subo arriba. Estas viejas rodillas se quejan cuando lo hago. He convertido el comedor formal en mi dormitorio y prefiero comer en la cocina”.

Alisa miró la hermosa escalera. Quizás aún podría echar un vistazo más tarde. Echó un vistazo a los muebles anticuados, tapetes de crochet que cubrían cada brazo de la silla. Le recordaba el apartamento de su propia abuela en la ciudad.

“¿Cómo estás disfrutando de nuestra ciudad?” La señora Mayfield puso una taza y un plato delante de ella. "Hay crema y azúcar en la mesa". Señaló los platos que estaban al lado de un plato de galletas de avena. "Hice avena para que pareciera más un desayuno". La mujer se rió y se sentó frente a Alisa.

“Amo esta ciudad. La gente es amigable”. Añadió nata y azúcar.

“Menos mal que no estuviste aquí en otoño. Mmmm. Por supuesto, el asesino prefería las rubias, pero esa era una época, no bromeo. Ella chasqueó.

"¿Asesino?" La mano de Alisa tembló.

"Asesino en serie." La mujer bajó la voz como si hubiera alguien a quien escuchar. “Uno de nuestros policías locales. El sheriff estaba en condiciones de ser atado, déjame decirte. Seguro que fue algo malo. Luego, el año anterior, vino a la ciudad una joven con un acosador pisándole los talones. Resultó que el pobre tenía un tumor cerebral. Muy triste. Oh, hemos visto una buena cantidad de problemas. ¿Cuál es tu historia?" Ella inclinó la cabeza y le dio un mordisco a una de las galletas.

“Sólo estoy buscando un lugar para establecerse, comprar una casa…” Cogió una galleta. "No tenía nada que me retuviera en la ciudad y quería algo diferente".

“Algunas personas están empezando a pensar que Misty Hollow está maldita. Esta ciudad fue fundada por gente buena y temerosa de Dios allá por el siglo XIX, pero el mal se ha infiltrado”.

Alisa se estremeció. "Hay maldad en todas partes, señora Mayfield".

“Eso, querida, es verdad. Entonces, ¿qué opina del guapo señor O'Ryan? Ella meneó sus finas cejas.

"Él es muy... tranquilo."

“Los tipos fuertes y silenciosos son el mejor tipo de hombres, cariño. Deberías prepararte para él”.

Alisa contuvo una risa. "Déjame instalarme antes de pensar en las relaciones". Ella se puso de pie. “Será mejor que me ponga a limpiar. Tengo otros lugares que hacer cuando termine aquí”. Ella miró hacia arriba.

"Siéntase libre de mirar a su alrededor. Veo que quieres. Estaré en la sala viendo la televisión. Simplemente limpia a mi alrededor como si no estuviera aquí”.

La casa había sido todo lo que Alisa había pensado. Como un paso atrás en el tiempo. Ahora, estaba haciendo cola en el banco esperando que un gerente (bueno, el único gerente) terminara de ayudar a otra persona.

"Gracias por su paciencia. Soy el gerente, señor Kingsley. Un hombre con traje de negocios se acercó a ella. "¿Quiere transferir sus fondos desde otra sucursal?"

"Sí, señor. De Westport.

“Eso no será un problema. Sígueme." La condujo a un cubículo acristalado. “Todo lo que necesito es su identificación y número de cuenta”.

Sus ojos se abrieron cuando miró su licencia de conducir. Él la miró fijamente y luego se volvió hacia la computadora. Unos minutos más tarde, dijo que todo estaba hecho y le dio la bienvenida a Misty Hollow.

Todo el encuentro pareció un poco frío. No era tan amigable como la habían tratado otros residentes de la ciudad. De hecho, el director del banco pareció sorprendido por su nombre.

Alisa descartó ese pensamiento. Allí estaba ella otra vez paranoica. La única manera de saber dónde vivía ahora era conociendo su nombre y número de cuenta. Se le heló la sangre. Ella no tenía la mente de un criminal. No pensé en qué pasaría si. Vivió una vida sencilla. Ahora bien, podría haber cometido un error peligroso. Uno del que no podría escapar a menos que volviera a correr. No. Si surgieran problemas, entonces los enfrentaría.

~

Liam observó cómo Alisa, de rostro pálido, llevaba artículos de limpieza a la casa. Le indicó a su peón, Willy, que se hiciera cargo del entrenamiento del caballo, le dijo que lo recogiera en la ciudad en media hora y luego la siguió.

Se apoyó contra el mostrador y respiró hondo.

"¿Estás bien?"

Ella gritó y se giró. "Me asustaste. De nuevo."

"No es mi intención." Él entrecerró los ojos. "¿Estás bien?"

"Estoy bien. ¿Cuándo es un buen momento para limpiar? Me quedan unas horas antes de que llegue la hora de preparar la cena.

"Ahora es bueno. Me dirijo al mecánico. Supongo que estaré fuera al menos una hora. A pesar de lo que dijo, no se veía bien. Parecía muy molesta. Liam suspiró y agarró las llaves de su camioneta. Si ella no quería decirle lo que estaba mal, entonces no era asunto suyo.

Cuando ella empezó a limpiar los mostradores, él se dirigió a su camioneta.

Tenerla en su casa, limpiando y cocinando, era muy diferente a su cocinera anterior, la señora Jensen, regordeta y de mediana edad, que había hablado a un kilómetro por minuto. Muy diferente de la bonita y tranquila Alisa. Pensó que disfrutaría de su silencio, pero la mirada atormentada en sus ojos hace unos minutos lo atrajo. Algo molestó a su inquilino. Algo la molestaba mucho y más le valía que no fuera uno de sus peones del rancho. Habría que pagar un infierno. Se dio la vuelta y entró pisando fuerte en la casa. “¿Uno de mis hombres te molesta?”

"¿Qué?" Ella le frunció el ceño.

“Porque si lo son…”

"No. Todos son perfectamente respetuosos conmigo”.

"Bien. No toleraré nada más”. Salió furioso de la casa y subió a su camioneta. Varios segundos después, aceleró hacia la ciudad, los frenos del camión chirriaban cada vez que los tocaba, anunciando su llegada al mecánico.

"Hola, O'Ryan". Bill, el dueño, se secó las manos con un trapo sucio y caminó hacia la camioneta de Liam. “No es necesario que me digas qué hay que arreglar. Te oí a un kilómetro de distancia.

Liam bajó del camión. “Ella es confiable para trabajar en el rancho. Menos mal que tengo mi otro vehículo. ¿Cuánto falta para que esté lista?

"Pocos diás. Acabo de contratar a un nuevo mecánico, pero estamos respaldados”. Señaló con la cabeza hacia el garaje. “Dice que solía trabajar para usted. Mi nombre es Freddy Jones”.

“Sí, lo hizo. Lo despedí por robar”. El hombre juró que se vengaría. ¿Había regresado a la ciudad para cumplir su promesa?

Bill se encogió de hombros. “Lo vigilaré. Parece saber manejarse en un vehículo”.

Liam miró y vio a Freddy mirándolos con una expresión pétrea en el rostro y un cigarrillo colgando de sus labios. El hombre frunció el ceño, aplastó el cigarrillo bajo el pie y luego regresó al garaje cuando Liam se encontró con su mirada.

"Mala sangre, ¿eh?"

"Podrías decirlo." Liam le entregó las llaves de la camioneta mientras Willy entraba al estacionamiento. "Llámame." Corrió hacia el otro vehículo y subió. "Gracias".

"No hay problema, jefe". Willy retrocedió y se dirigió hacia el rancho.

"¿Cómo están las otras manos?"

"Bien." Willy asintió. "Lars es un poco verde, pero controlará las cosas".

“¿Cómo se sienten con la señorita Gosling?”

“Bien, ¿por qué? ¿Quieres que los vigile más de cerca?

“Si no te importa. Algo la tiene asustada”.

Willy asintió rápidamente. "Ella ha estado fuera la mayor parte del día y los chicos se mantienen bastante ocupados, pero te avisaré si veo algo".

"Lo aprecio." Olió el asado en el momento en que salió del camión y sonrió. Alisa era una buena cocinera, de eso no había duda. Había tomado la decisión correcta al ofrecerle alquiler gratuito a cambio de comida y limpieza. "Nos vemos en la cena".

Liam se dirigió a su oficina y a los informes mensuales. Mañana era el día de pago para sus hombres y quería asegurarse de que los números coincidieran. Este trabajo recayó sobre sus hombros luego de despedir a Freddy, quien había sido su contador.

Cuando Alisa tocó el timbre anunciando la cena, a él le dolía la cabeza. El rancho apenas andaba bien. Tendría que encontrar una manera de generar más ingresos. Liam se reclinó en su silla. Había espacio para albergar más caballos y podría vender un par de cabezas de ganado, pero lo que realmente quería era aumentar su rebaño, no disminuirlo.

Se unió a los demás en la gran mesa de la cocina donde un asado, patatas, zanahorias y salsa llenaban el espacio. "Huele bien."

Alicia sonrió. "Espero que sepa tan bien como huele".

"Va a. Tú lo cocinaste”. Él se rió entre dientes mientras el rosa teñía sus mejillas.

Los otros hombres se hicieron eco de sus sentimientos y comenzaron a llenar sus platos. Mientras comían, Liam vigilaba de cerca a los dos más jóvenes. Mientras bromeaban y coqueteaban, no hicieron nada que Liam considerara inapropiado. De hecho, trataron a Alisa como lo harían con una hermana menor o la hermana de un amigo.

¿O Lars estaba cortando sus miradas astutas? No podía ser positivo. También era probable que buscara algo siniestro donde no existía. Liam agachó la cabeza y comió. Cuando terminó, ayudó a Alisa a recoger la mesa.

“No es necesario. Es mi trabajo." Estaba parada junto al fregadero de la cocina llenándose de agua caliente y burbujas de jabón.

“No me importa. Me ayuda a aclarar mi mente”. Lo cual era cierto. "Yo me lavaré y tú te secarás".

“No soy tan tonto como para rechazar ayuda. Gracias." Ella parpadeó como un adorable búho de ojos marrones y luego asintió.

Trabajaron en silencio, el agua y el aroma de las burbujas hicieron mucho para calmar las preocupaciones de Liam hasta que sorprendió a Alisa lanzando su tercera mirada preocupada hacia su apartamento de alquiler. “Algo te está molestando. ¿Quieres hablar de eso?"

Ella sacudió su cabeza. "Estoy bien."

“¿Esperas que alguien te esté esperando cuando regreses a casa?”

"No seas tonto". Dejó una pila de platos en el armario.

“¿Lo soy?” Sacó el tapón del desagüe. "Hazlo a tu manera, pero te acompañaré a casa y revisaré el lugar". Algo la había asustado y estaría condenado si la enviaba sola a casa. Liam permaneció cerca de ella y la acompañó hasta la pequeña casa de atrás. "Espera en la sala del frente". No hicieron falta más que unos minutos para declarar vacío el lugar. Comprobó que todas las ventanas y la puerta trasera estuvieran cerradas. “Todo parece estar bien. ¿Quieres dormir en la habitación de invitados de la casa principal esta noche?

"No gracias. Estoy siendo tonto. Anoche tuve malos sueños.

Apostaría su par de botas favoritas a que simplemente le mintió. “Está bien, pero la oferta está abierta si la necesitas. Dejaré la puerta trasera abierta. Asegúrate de que esta puerta esté segura cuando me vaya”. Salió por la puerta principal y su mirada buscó su rostro.

Parte de la tensión había desaparecido, suavizando sus rasgos. Apretando los labios, asintió y caminó hacia la gran casa vacía a la que llamaba hogar.


Capítulo cuatro

Agarró el teléfono con tanta fuerza que le dolieron los nudillos. “No me importa si crees que ella sabe algo o no. Síguela y asegúrate”. Lo que no haría por un teléfono antiguo es colgarlo de golpe. En cambio, presionó el botón de apagado con fuerza y dejó caer el teléfono sobre su escritorio.

La señorita Gosling había huido de Westport inmediatamente después del asesinato de la secretaria. ¿Y si no hubiera sido la secretaria quien se topó con esa carta? Ella no había triturado los formularios como le dijo, por lo que supuso que cuando no los encontró en la basura, la mujer de la limpieza se los había llevado. Tenía que estar seguro. Por eso necesitaba que la siguieran.

No estaba en contra de ordenar la muerte de alguien, pero sí trazó el límite de matar lo quisiera o no. La silla de su oficina crujió cuando se recostó, apoyando los pies sobre el escritorio. El error de un empleado estúpido podría derribar todo su imperio. Eso no podría suceder.

~

“¿Señorita Gosling?”

Alisa se volvió y vio al señor Kingsley en la puerta del banco. "¿Señor?"

"Espero que tengas espacio en tu agenda para otro cliente". Él sonrió. "Parece que no tengo ama de llaves en este momento".

"Estoy seguro de que puedo incluirte". Sin duda, el hombre tenía una casa grande que le aportaría los fondos que tanto necesitaba a su cuenta bancaria. "Pasaré por aquí esta tarde, si te parece bien".

"En cualquier momento después de las cinco, gracias". El señor Kingsley le entregó una tarjeta de presentación. "La dirección está en la parte de atrás". Él asintió y regresó al interior del edificio.

Se metió la tarjeta en el bolsillo de sus vaqueros. Las cosas le iban bastante bien en Misty Hollow a pesar de algún que otro ataque de paranoia. Si la hubieran seguido, si el señor Barker pensara que ella sabía algo, ya habría enviado a alguien tras ella. Había pasado casi un mes sin problemas.

El olor a humo de cigarrillo le hizo cosquillas en la nariz. Ella arrugó las fosas nasales y se giró para ver a un hombre con un mono que salía de la esquina.

"Disculpe, señora." La rodeó y cruzó la calle.

Tosió y entró a la librería. Como no se abrió hasta dentro de treinta minutos, tuvo tiempo de limpiar los baños.

"Buenos días, Alisa." Carol, la propietaria, sonrió detrás de su escritorio. "Buen día, ¿no?"

"Espléndido." Llevó sus suministros al baño de hombres. Algún día, iría a la librería a curiosear y disfrutar de un café moca mezclado. Entre sus clientes y el rancho, tenía poco tiempo para simplemente relajarse. Eso necesitaba cambiar. ¿Por qué no le había pedido días libres a Liam? Prometió hacerlo tan pronto como regresara. Puede que recibiera alquiler gratis, pero merecía tiempo libre. Al menos un día a la semana para hacer las cosas que quisiera.

Cuando terminó con el baño de hombres, limpió el de mujeres. Con una mirada a su reloj, se dio cuenta de que tenía unos minutos para ella sola. "Sé que la tienda aún no está abierta, pero tendré que salir corriendo pronto". Se detuvo frente a Carol. “¿Te importa si navego un poco? Me gustaría leer un buen libro para relajarme por la noche”.

"¿Que género?"

“Misterio y suspense”. Ella sonrió.

“Hay una mesa de novedades en el frente de la tienda. Elige lo que quieras y te daré un veinticinco por ciento de descuento”.

"¡Gracias!" Dejó sus suministros cerca de la puerta trasera y corrió hacia el frente de la tienda.

Sus pasos vacilaron cuando vio al hombre fumando mirando por la ventana. Al verla, asintió y continuó su camino. Sin duda, sólo estaba mirando escaparates de camino al trabajo. Alisa descartó la idea de que su mirada había estado fija en ella y no en la mesa de libros.

Eligió dos novelas de diferentes autores y regresó con Carol para pagar su compra. “Estoy saliendo justo a tiempo”, dijo, notando que el reloj marcaba dos minutos antes de las nueve.

Carol se rió. “No eres un leproso. Seguramente los clientes se dan cuenta de que mis baños necesitan limpieza”.

"Verdadero. Te veo en la mañana." Recuperó sus suministros y se dirigió a su auto calle abajo. Terminados los negocios, ahora tenía un par de casas que limpiar. Giró la llave en el contacto y se alejó de la acera.

El fumador estaba parado en el estacionamiento de Bill's Garage. Él asintió y apagó su cigarrillo cuando ella pasó.

Parte de la tensión abandonó sus hombros y soltó una risa nerviosa. El hombre simplemente caminaba hacia el trabajo y se cruzaron. Nada mas.

Alisa le envió un mensaje de texto a Liam diciéndole que llegaría tarde porque tenía que visitar a un nuevo cliente. Debería haber pensado en eso cuando el señor Kingsley dijo después de las cinco. Los peones del rancho trabajaban duro y necesitaban comer a tiempo.

Estacionó frente a una extensa casa de ladrillo rojo que parecía demasiado lujosa para la ciudad de Misty Hollow y apagó el motor. El amplio césped estaba libre de árboles. El paisajismo se mantuvo al mínimo, dejando todo el foco en la casa. Pretencioso por decir lo menos. Haría un recorrido rápido, vería lo que el hombre quería que se hiciera y luego le daría una cotización.

El banquero la recibió en el porche delantero. "Bienvenido." Miró a su alrededor. "¿Sin suministros?"

“Lo siento, pero tendré que regresar mañana para limpiar. Si acepta mi cotización, claro. Ella arqueó una ceja. "También cocino para Leaning O Ranch y ya llego tarde". Su mente se aceleró para pensar en algo rápido que pudiera arreglar cuando regresara.

"No es un problema."

Le dio un recorrido rápido y le entregó una larga lista de cosas que hacer cada semana. Ella le cotizó cien dólares la hora y dos días a la semana. El hombre no pestañeó.

Alisa sonrió de regreso a su auto. No necesitaría encontrar más clientes.

~

Liam tenía una gran olla de espaguetis en la estufa cuando Alisa llegó a casa y estaba untando ajo untado sobre pan. Buddy, con la esperanza de que se le cayera algo, se sentó a su lado, con sus ojos oscuros fijos en cada movimiento que hacía Liam.

"Lo siento mucho." Corrió a la cocina. "Señor. Kingsley, del banco, me contrató para limpiar su casa y no pude hacer el recorrido hasta pasadas las cinco.

"No es un problema." Él sonrió. "A veces disfruto cocinar".

"Gracias." Ella empezó a decir algo más, pero luego se volvió para revolver la olla.

"¿Quieres decirme algo?"

“Quiero los domingos libres. Ni limpiar, ni cocinar, nada”.

Qué tonto había sido. Él la había dado por sentado. "Sí. Lamento no haberlo ofrecido antes. Trabajo todos los días y simplemente… bueno…”

“Quiero explorar el pueblo, el bosque, esa hermosa montaña. Quiero ver la niebla flotar sobre el valle por la mañana. Yo quiero leer. Me gustaría tomar prestado un caballo y montarlo de vez en cuando”.

"¿Leer?"

"Sí. Un libro. Seguramente has oído hablar de ellos”.

Él rió. "Claro que tengo. Mi madre tiene... hay una biblioteca aquí. Debes haberlo visto. No dudes en pedir prestado lo que quieras. En cuanto al caballo, todo lo que tienes que hacer es pedirle a cualquiera de nosotros que esté cerca que te consiga uno”.

"¿En realidad?" Sus ojos se abrieron de placer.

"Sí. Y, si soportas mi compañía, me gustaría mostrarte esa niebla del domingo. Subiremos a la montaña antes de que salga el sol”. ¿Por qué demonios se estaba ofreciendo a pasar su único día libre con ella? ¿No pudo captar una indirecta? Ella prácticamente había dicho que quería tiempo para ella misma.

"Eso suena maravilloso".

"¿Lo hace?" Dejó caer el cuchillo en su mano.

"Debes pensar eso o no me habrías invitado". Ella sonrió. “Dije que quería ver la niebla, ¿no? ¿Quién mejor para mostrármelo que alguien que ha vivido aquí por un tiempo?

Hasta la llegada de Alisa a primera hora de la mañana, no se había dado cuenta de lo solo que se había sentido. Los peones del rancho eran empleados, incluso Willy, que llevaba allí veinte años. Alisa tuvo la idea correcta. Una persona no podría trabajar las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Liam se mantuvo demasiado ocupado para tener amigos o una relación.

Miró de reojo a la mujer junto a la estufa. No, sería su amigo, nada más. Su vida no dejaba mucho espacio para nada más. “Iré a tocar el timbre”, dijo, mientras ella escurría los espaguetis y apagaba el fuego debajo de la salsa.

Mientras alcanzaba la antigua campana de hierro que colgaba del porche, vio a Lars en el lado opuesto del corral hablando con Freddy Jones. Entrecerró los ojos cuando el hombre arrojó al suelo un cigarrillo aún encendido.

Sin lluvia durante algunas semanas, el lugar era un polvorín. Liam tocó el timbre más fuerte de lo necesario, disfrutando un poco al ver cómo los dos hombres saltaban. Jones ni siquiera debería estar aquí. Cuando Liam lo despidió, le dijo que nunca volviera a poner un pie en su propiedad. Tendría que hablar con Lars sobre él.

Observó cómo Jones se adentraba en el bosque y Lars se dirigía a la casa. Cuando llegó al porche trasero, Liam dijo: "Ese hombre no puede entrar en mi propiedad".

“No estaba consciente de eso. Somos amigos y lo invité a ver el nuevo potro. No volverá a suceder”. Pasó rozando a Liam, su hombro chocó con el suyo. ¿Accidente o señal de agresión?

“¿Con qué frecuencia viene Jones?” Le preguntó a Willy cuando llegó.

“La primera vez que lo veo. De lo contrario, lo habría ahuyentado. Ya lo sabes, jefe”.

“Lo hago y lo aprecio. Me tomaré libre el domingo para mostrarle a Alisa los alrededores. ¿Puedes cubrirme?

"Seguro que puedo." Él sonrió. "Mientras pueda tomar el sábado".

Liam se sintió aún peor al saber que permitía a sus hombres salir un día a la semana y no le había ofrecido lo mismo a Alisa. No, tenía que decírselo. "Es un trato."

Después de la comida, Liam se lavaba mientras Alisa secaba, algo que se había convertido en una rutina para ellos. Escuchó mientras ella le hablaba de los dos libros que había comprado en la librería.

“No veo la hora de llegar a mi casa y empezar a leer. Es mejor que mirar televisión”.

“¿Eso crees? Dame una película de acción cualquier día”.

"No, un buen thriller en el que la gente muere y luego se hace justicia es mucho mejor".

"Pensé que serías una chica del tipo romántico".

Ella se estremeció. “¿Gente perfecta, vidas perfectas y demasiado estúpidas para ver lo que tienen hasta que casi se les acaba? No gracias."

"Vamos. Te acompañaré a casa para que puedas comenzar tu velada sedienta de sangre”. Vació el agua del fregadero.

Ella se rió y se dirigió hacia la puerta, luego se detuvo y su risa se cortó.

Liam se puso delante de ella mientras Buddy gruñía.

Al otro lado del césped, la colilla de un cigarrillo brillaba roja en la oscuridad de la tarde. Jones otra vez.

"¿Lo conoces?"

Ella sacudió su cabeza. “Lo vi por la ciudad varias veces hoy, pero eso es todo. ¿Tú?"

"Sí. Solía trabajar para mí. Quédate aquí." Liam bajó las escaleras del porche hacia Jones.

Jones arrojó su cigarrillo y se alejó corriendo.

Liam apagó el cigarrillo. Tendría que ponerse en contacto con el sheriff Westbrook mañana y emitir una orden de restricción contra el hombre.

“¿Es peligroso?” Alisa se puso a su lado.

"Lo dudo, pero no estaba contento cuando lo despedí". Puso una mano en la parte baja de su espalda, disfrutando del calor de su piel a través de la camiseta. “Dudo que regrese esta noche. Disfrute de su libro y cierre sus puertas”. Quería pedirle que se quedara en la casa principal, pero ella dijo que no. Alisa Gosling valoraba su independencia.

"Buenas noches, Liam". Entró a su casa y cerró la puerta.

No se movió hasta que escuchó que se cerraba la cerradura.


Capítulo cinco

Alisa se puso unos zapatos cómodos y cogió su teléfono móvil. Quería capturar la magia de la niebla que se cierne sobre el valle. Y, si era honesta consigo misma, esperaba pasar un día divertido con Liam. Algo que no sea empleador y empleado o propietario e inquilino.

Ella se reunió con él en la cocina, contenta de verlo empacar una mochila con sándwiches, un termo y botellas de agua. "Esto debe llevar un tiempo".

“Sándwiches de desayuno.” Él sonrió. “Es una caminata corta una vez que estacionamos. Tendremos que caminar para llegar a tiempo”.

"Entonces vamos." Salió por la puerta principal de su camioneta y se subió al asiento del pasajero. Buddy saltó y se sentó entre ella y Liam, mirando al frente a través del parabrisas delantero como un acompañante de cuatro patas.

Liam frotó la cabeza del perro y luego giró la llave en el contacto. "Él siempre está dispuesto a hacer una caminata".

Parecía una tontería estar tan emocionada por un día libre en la montaña que le demostrara a Alisa cuánto necesitaba el descanso. "Puede que esté más emocionado que el perro". Se abrochó el cinturón de seguridad y se acomodó para disfrutar del paisaje.

Pasaron por campos de hierba alta destinados a ser heno, flores silvestres y árboles con la belleza de las flores primaverales. No es que pudiera ver todos los colores antes del amanecer, pero podía imaginarlos. La montaña debe ser preciosa en otoño. Con suerte, ella estaría presente para verlo.

Liam estacionó la camioneta al costado de la carretera aproximadamente a mitad de camino de Misty Mountain. “Caminamos desde aquí. Aproximadamente una milla. No está mal."

Como Alisa se mantenía ocupada todos los días, la milla no estaría nada mal. Limpiar casas era un trabajo físico que la mantenía en forma. Siguió la ancha espalda de Liam a través de los árboles hasta que llegaron a una roca que sobresalía sobre… nada. Vaya. Ella dio un paso atrás, vencida por el vértigo.

Liam la agarró del brazo. "¿Miedo de alturas?"

"No lo creo, pero yo... estamos muy arriba". Se sentó a una distancia segura del borde. "Lo veré bien desde aquí".

Se sentó a su lado, rozando su hombro con el de ella, y sacó los sándwiches de la mochila. “Huevo y tocino”.

Su estómago gruñó en respuesta. "¿Café?"

"Aquí mismo." Le entregó un termo. "Espero que no te importe compartir".

“¿Compartir mi café? Cielo prohibido." Ella se rió y quitó la tapa, sin importarle lo más mínimo.

"Allá."

El sol iluminaba el cielo lo suficiente como para permitirle ver la niebla que se cernía sobre el valle. Alisa se quedó sin aliento ante la vista mágica. “Parece como si una persona pudiera caminar sobre las nubes”, susurró, sin querer arruinar la magia perturbando el silencio. Ni siquiera los pájaros gorjeaban desde los árboles. Ella tomó una foto con su teléfono.

"Sigue mirando." Liam habló cerca de su oído, su aliento le hizo cosquillas en los pequeños pelos de allí.

El sol salió más lejos, pintando el cielo de rosa y calabaza. Los colores reflejados en la cima de la niebla. Alisa se sintió como si estuviera en un arcoíris. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Ella tomó otra foto.

Alisa nunca había visto algo tan hermoso y supo que había encontrado su lugar favorito en la tierra. Se rodeó las rodillas con los brazos y observó hasta que el sol disipó la niebla que dejaba al descubierto la ciudad. “No quiero irme nunca de aquí”.

Liam se rió entre dientes. “Es mi comienzo de día favorito. Intento venir aquí un par de veces al mes, incluso en invierno”.

"Me gustaría tener una casa aquí y despertarme con ella todas las mañanas". Pero tenía cosas que hacer en su día libre y no podía quedarse en la montaña todo el día por muy tentador que fuera. Necesitaba hacer algunas compras para su casa, la lista que Liam le había dado para la casa, y quería leer en la terraza trasera sin nada que mirar excepto los pastos y los bosques.

Alisa se puso de pie y echó un último vistazo a la ciudad de abajo. Sí, había encontrado el lugar al que pertenecía. Su hogar. Nada la ahuyentaría. Miró el rostro de Liam. "Gracias."

Sus labios se curvaron en una suave sonrisa. "Gracias por amarlo tanto como a mí". Se echó la mochila al hombro y luego tomó su mano libre. "Vamos, amigo".

Regresaron al camión en amigable silencio. Es extraño cómo el hecho de que él tomara su mano hizo que el día fuera mucho más especial.

Alisa hizo una pausa para disfrutar del canto de los pájaros al despertar. "Oh." Se detuvo y señaló hacia donde una cierva y un cervatillo moteado pisaban el camino unos metros delante de ellos.

El cervatillo corrió hacia el follaje, mientras la madre hacía cabriolas y bailaba, manteniendo su atención en ella mientras el bebé se escapaba.

Buddy ladró, enviándola a saltar detrás de su bebé.

El día empezó lo más perfecto posible. Nunca antes había visto un ciervo bailar de esa manera. Alisa sonrió y continuó hacia el vehículo de Liam. Esta fue sólo la primera de tantas mañanas como fuera posible.

~

“Me echó. No puedo hacer mucho al respecto”.

Quería estrellar el teléfono contra la parte superior de su escritorio. “Encuentra otra manera de vigilarla. El rancho de O'Ryan es lo suficientemente grande, por lo que debería haber muchos escondites. Pídele a tu amigo que te ayude. Si todo lo demás falla, hazles la vida imposible. Como último recurso, nos desharemos de la mujer. Deja algunas pistas sutiles. Usa ese cerebro en tu grueso cráneo”.

"Él no quiere involucrarse". La voz del hombre se endureció. “No soy un lacayo al que puedas mandar. Viniste a verme, ¿recuerdas?

“Harás lo que te diga. Haz que valga la pena el tiempo de tu amigo”. Pulsó el botón de apagado. ¿Por qué fue tan difícil encontrar buena ayuda? Le estaba pagando mucho dinero al hombre para que vigilara a la señorita Gosling. Quizás algunas amenazas lo harían más cooperativo.

Tamborileando con los dedos sobre el escritorio, tenía que saber si ella sabía algo, sospechaba algo o había hecho copias de la carta. Tenía que haber una manera de entrar en esa pequeña casa en la que vivía y husmear. Por eso necesitaba la ayuda del peón del rancho. Nadie sospecharía que estaba husmeando.

Él pensaría en algo. Con una sonrisa, fue a abrir las puertas a las nueve en punto. El negocio no se detuvo para nadie.

~

Liam dejó a Alisa en su auto y luego se dirigió directamente a la oficina del sheriff. La zona de recepción estaba llena, los tres asientos ocupados. No es un departamento grande en absoluto, pero el sheriff normalmente hacía el trabajo.

Liam se acercó a la recepcionista y pidió hablar con el sheriff y le dijeron que tardarían unos minutos porque estaban abrumados. Aceptó esperar y se alejó de las otras personas que esperaban. Mujeres escasamente vestidas y esposadas. ¿Prostitutas? Sería una novedad para Misty Hollow.

"Señor. ¿O'Ryan? El sheriff te verá ahora”. La recepcionista le hizo señas para que avanzara por el pasillo.

"Gracias." Haciendo caso omiso de los ceños fruncidos de quienes aún esperaban, entró en la oficina del sheriff. "Gracias por verme".

“Toma asiento, Liam. Es bueno ver una cara amiga. Estamos más ocupados por aquí que un colgador de papel con un solo brazo. Parece que Misty Hollow finalmente ha sido infiltrada por la prostitución y las drogas”.

Liam frunció el ceño. “¿Crees que aquí tenemos crimen organizado?”

“Es algo que estoy investigando. ¿Qué puedo hacer por ti?" Cruzó las manos sobre la parte superior de su escritorio y fijó su mirada en Liam.

"Me gustaría que hablaras con Freddy Jones sobre cómo mantenerte alejado de mi rancho".

“¿Por qué no conseguir una orden de restricción?”

“Lo pensé, pero tú y yo sabemos que no hacen mucho bien. Lo he visto dando vueltas. Creo que está vigilando a mi señora de la limpieza por alguna razón. Llámalo instinto”. Liam había aprendido hacía mucho tiempo a escuchar sus instintos.

"Puedo enviar un diputado para hablar con él, pero no puedo garantizar que sea hoy". Anotó una nota en el secante de su escritorio.

"Funciona para mi. Gracias." Liam se puso de pie. "Buena suerte con la nueva oleada de delitos".

“Avíseme si ve o escucha algo. Has estado aquí el tiempo suficiente para saber cuando algo no está bien. El sheriff Westbrook se volvió hacia su computadora.

Despedido, Liam salió del edificio. Al ver a Alisa pasar, la siguió, suponiendo que se dirigía a la tienda de comestibles. Su suposición fue correcta. Estacionó junto a ella.

"¿Necesitas ayuda?" Él sonrió.

"Tu lista es bastante larga". Ella le devolvió la sonrisa. "Terminaré más rápido si repartimos las cosas, pero ¿no tienes trabajo que hacer?"

“Se tomó el día libre, ¿recuerdas? Willy puede encargarse del rancho.

Alisa partió la lista por la mitad. "Nos vemos en la caja registradora". Agarró un carrito de compras y se fue corriendo.

Miró el trozo de papel que tenía en la mano. Maravilloso. Ella le había dado la carne y los productos. Su parte favorita. Se habría avergonzado con los alimentos secos. Ninguna razón en particular aparte de que no le gustaba nada procesado.

Cuarenta y cinco minutos después, con el carrito lleno, esperó a Alisa cerca de las cajas registradoras. Apretó la mandíbula cuando vio a Jones en el carril de autoservicio. Quería confrontar al hombre pero se contuvo. No ayudaría en nada a su caso si intentara ordenar una orden de restricción pero hiciera cualquier movimiento que pudiera interpretarse como agresivo. Entonces, compartieron miradas como un par de adolescentes hormonales hasta que Alisa empujó su carrito al lado del suyo.

“Esta cosa es pesada. He separado mis objetos personales de los del rancho”.

"Carga el tuyo en el cinturón primero". Observó cómo Jones salía tranquilamente de la tienda, rodeando con su brazo la cintura de una mujer que Liam no conocía. Una mujer vestida muy parecida a las de la oficina del sheriff.

"¿Qué ocurre?" Alisa empezó a añadir sus cosas al cinturón.

"Nada." Borró el ceño de su rostro. No había razón para arruinarle el día con sus propias preocupaciones.

Después de cargar la mayoría de los comestibles en su camioneta, siguió a Alisa de regreso al rancho, tomando nota de las personas con las que se cruzaba. No vio más mujeres como las de la oficina del sheriff ni extraños merodeando por las esquinas. Con suerte, las cosas se habían solucionado antes de que el crimen pudiera controlar a Misty Hollow. La ciudad ya había tenido una buena cantidad de problemas durante el último año.

Al menos esta vez nadie había sido asesinado.

Liam llevó los comestibles del rancho a la casa principal mientras Alisa se ocupaba de su propia casa. Después de todo, era su día libre. Supongo que estaría cocinando de nuevo. Miró los filetes que había comprado y sonrió. El menú de esa noche incluía chuletones a la parrilla con patatas al horno.

Mientras agarraba la última de las bolsas, notó a Lars apoyado contra el corral, con la mirada fija en la casa de Alisa. Liam inspeccionó el área para asegurarse de que no hubiera nada más que el hombre pudiera estar mirando. No lo hubo. Tosió lo suficientemente fuerte como para atraer la atención del jornalero y luego señaló con la cabeza hacia el granero. Liam no le estaba pagando al hombre para que mirara fijamente a su inquilino.

Algo estaba pasando no sólo en Misty Hollow sino también en el Rancho Leaning O. Liam tenía la intención de descubrir qué.


Capítulo Seis

Ya cansada de limpiar la casa del gerente del banco, Alisa llevó sus artículos de limpieza a la casa de Liam y los colocó en el mostrador de la cocina. A través de la ventana, se tomó unos segundos para verlo poner un caballo en su regazo. Ella nunca se cansaría de verlo, sin camisa y con jeans ajustados, trabajando con un hermoso caballo.

Maldita sea. Había dejado su limpiador de pisos en el maletero de su auto. Eso es lo que el cansancio le hacía a una persona. Alisa saludó a Liam mientras recuperaba el artículo olvidado de su baúl, luego recordó la nueva lata de cera para muebles que aún estaba en la bolsa sobre su mostrador. Con una palma mental en la frente, recuperó el artículo de su cocina y luego se apresuró a regresar a la casa principal. Si no se daba prisa, la cena llegaría tarde, lo que la llenaba de culpa ya que los hombres también trabajaban duro todo el día.

Limpió la cocina como un derviche giratorio, recuperando el aliento. Luego, de pie en la puerta que conducía al comedor, no pudo evitar sentir una sensación de logro. Claro, necesitaría arreglar la habitación nuevamente después de la cena, pero una vez al mes le daba a la casa algo más que un simple arreglo y hoy era el único tiempo libre que tenía en su agenda.

El suelo sobre su cabeza crujió. Hasta donde ella sabía, ella era la única en la casa. Atribuyéndolo a que la casa se estaba asentando, tomó un trapo y un spray para quitar el polvo y entró a la sala de estar.

El crujido volvió a sonar. “¿Liam?” Tal vez él entró por la puerta principal mientras ella estaba limpiando la cocina.

Sin respuesta, regresó a la cocina. No hay señales de Liam en el corral. Alisa se encogió de hombros y volvió a trabajar. No mucho después, subió los suministros al piso de arriba. Giró el pomo de la puerta del baño principal y la abrió.

Le ardía la nariz y le lloraban los ojos. Su respiración jadeó. Cerrando la puerta de golpe, se abrió camino hasta lo alto de las escaleras, tomando grandes bocanadas de aire contaminado con vapores tóxicos. Alisa llegó casi hasta el final antes de caer, afortunadamente solo cayó por los últimos tres escalones.

Cayó sobre su codo, dejándola sin aliento, y yació en el suelo que acababa de limpiar como un pez varado. Las lágrimas corrían por los lados de su rostro, empapando su cabello. ¿Fue ese movimiento en lo alto de las escaleras? No podía estar segura.

“¿Alisa?” Liam salió de la cocina y se inclinó sobre ella, con Buddy a su lado. "¿Estás bien? ¿Herir?"

"Baño." Se obligó a pronunciar la palabra en su garganta torturada.

Frunció el ceño y subió las escaleras como un trueno.

"¡No!" Su palabra sonó más como un chillido que como un grito. “Cúbrete la boca y la nariz”. Se obligó a sentarse, agradecida de poder respirar lo suficientemente bien como para avisarle.

Minutos más tarde, con los ojos enrojecidos, se reunió con ella en el último escalón. Bajó el escote de su camiseta desde su nariz y boca. "¿Mezclaste amoníaco y lejía?"

"Por supuesto que no." Ella frunció el ceño. "Yo sé mejor que eso. Escuché a alguien arriba mientras limpiaba”.

"¿Está seguro?" Miró al techo sobre ellos. "No hay otro camino hacia abajo". Se levantó. "Quédate aquí. Lo comprobaré. O…” miró más de cerca su rostro. “¿Necesita atención médica?”

Ella sacudió su cabeza. “ Sólo había abierto la puerta. Estaré bien en unos minutos”.

Asintiendo, subió las escaleras, más lento esta vez.

Alisa fue a la cocina y se enjuagó la cara y los ojos con agua. Al cabo de unos minutos, el ardor disminuyó y bebió grandes tragos de agua de la botella que había sobre el mostrador. Cuando se giró, Liam con rostro pétreo estaba en la puerta.

“Alguien salió por una ventana de invitados. Encontré la cuerda de nailon que usaron. Todavía está atado a la cama”.

Alisa se hundió contra la esquina. La encontraron.

Liam corrió hacia ella y la sentó en una silla. "Creo que necesitas ir a urgencias".

"No, no es eso". ¿Cómo podía decirle que había traído problemas al rancho? La despediría en el acto.

“¿Por qué alguien entraría a mi casa y mezclaría químicos peligrosos, Alisa?” Se cruzó de brazos. “¿Qué no me estás diciendo?”

Ella le habló de haber encontrado el papel roto en Barker Construction, de la recepcionista asesinada y luego de su huida a Misty Hollow. "Pensé que si me iba, fingiendo que no había visto nada, me dejarían en paz".

"¿Una mujer fue asesinada?" Su expresión pasó de la ira a la preocupación en un abrir y cerrar de ojos. "Si creen que sabes algo..."

"He traído problemas aquí".

Exhaló pesadamente. "¿Hiciste una copia?"

"Sí", susurró. “Quiero decir, le tomé una foto con mi teléfono. Entregué las piezas principales a la policía de Westport”.

“Necesito llamar al sheriff. Encuentra la foto en tu teléfono y envíala a mi correo electrónico, luego elimínala. Lo entregaremos y listo”.

No iba a ser tan fácil.

~

La había visto salir del baño y bajar las escaleras. La observé desde arriba mientras ella caía y yacía allí. ¿Lo había visto a través de las lágrimas en sus ojos?

Su plan no podría haber funcionado más perfectamente. El jefe se alegraría de la advertencia que le había dejado. Por eso no se había llevado la cuerda. Quería que O'Ryan y la bonita señora de la limpieza supieran que alguien había estado dentro. Alguien que pudiera hacerles daño.

Desde que entregó la carta a la policía, no hacía falta ser un genio para saber que sabía que algo estaba pasando con Barker Construction. Ella no era una idiota. La chica le estaría contando a O'Ryan todo lo que sabía. Llamaría al sheriff. Podría comenzar una investigación.

El jefe no quería que eso sucediera. Con suerte, la señorita Gosling mantendría la boca cerrada.

Si no, tendría que cerrarle la puerta, y no le gustaba hacer daño a las mujeres. Pero haría lo que le ordenara el jefe. Cuando se trataba de vivir y los principios, siempre ganaba la vida.

~

Liam llamó a la oficina del sheriff y lo conectaron directamente con el teléfono privado del sheriff. “Tuvimos un robo. Alguien intentó hacer daño a la señorita Gosling.

“Puedo estar allí en quince minutos. No la dejes sola”. Colgó.

Liam tomó a Alisa del brazo y la llevó a la sala de estar. "Quédate aquí. Voy a cerrar”. Cerró las puertas dobles francesas detrás de ellos, luego aseguró las puertas delantera y trasera antes de reunirse con ella en la sala de estar.

"Esto no es tu culpa", le dijo. “Cualquiera podría haber encontrado esos papeles. Lo que me gustaría saber es por qué no fueron triturados”.

Ella se encogió de hombros. "Negligencia. Debería haber dejado el periódico en el suelo. Ya estaba trabajando hasta tarde”.

"Entonces no habrías hecho tu trabajo". Liam tomó sus manos entre las suyas, lamentando sentirlas temblar. “El sheriff llegará al fondo de esto. Es bueno en lo que hace”.

Ella inclinó la cabeza. "¿En realidad?"

"Es un ex FBI". Omitió la parte sobre el reciente asesino en serie que el sheriff no sabía que era uno de sus propios ayudantes. Si bien Liam respetaba al hombre, ese caso no lo llenó de mucho optimismo.

Cuando sonó un golpe en la puerta, le dijo a Alisa que se quedara quieta, dejando que Buddy la protegiera, y fue a llevar al sheriff a la ventana por la que el intruso había escapado. “También mezcló lejía y amoníaco, sabiendo que Alisa entraría al baño para limpiarlo”.

“¿Y hay una carta?”

"Sí. Lo imprimiremos antes de que te vayas”. Al ver a Willy, Liam le indicó al sheriff la dirección correcta y fue a decirle a su mejor empleado que la cena se retrasaría.

"¿Alguien irrumpió?"

Liam asintió. “¿Estuvieron Dan y Lars en la última hora?”

"Sí. Teníamos que herrar algunos caballos. Estuvimos los tres en el granero toda la tarde. ¿Quieres que pida unas pizzas? A los muchachos no les importará lo que coman mientras estén alimentados”. Miró alrededor de Liam. “¿Por la ventana, dices? Tendría que ser alguien liviano, no demasiado pesado”.

Los cuatro hombres del rancho, incluido Liam, estaban en forma. El trabajo duro los mantuvo en forma y físicamente aptos. “La pizza suena genial. Haga que lo entreguen en la mesa de picnic exterior. Alisa y yo nos uniremos a ti cuando hayamos terminado”.

El sheriff se quedó mirando una huella debajo de la ventana. "Parece una bota de trabajo, talla once".

"Ese podría ser cualquiera de mis hombres".

"¿Alguno de ellos tiene motivos para querer hacer daño a la señorita Gosling?"

"No que yo sepa. Olson y James han estado conmigo por un tiempo. Avery es el más nuevo. Sólo ha trabajado para mí durante unos tres meses. Más que la señorita Gosling. No creo que sea uno de mis hombres, sheriff. Liam comparó la huella con su pie. Talla once exacta.

La ventana del salón se abrió. Alisa asomó la cabeza. "Creo que necesitas ver las noticias". Ella se retiró cerrando la ventana.

Liam miró al sheriff y luego ambos entraron corriendo a la casa.

En la televisión, un periodista se encontraba frente a un edificio de oficinas en llamas.

"Eso es Barker Construction", dijo Alisa. "Sospechan de un incendio provocado".

Liam lanzó otra mirada al sheriff. "¿Qué hacemos?"

“No haces más que enviarme una copia de esa carta. Nos encargaremos de las cosas desde aquí”. Él suspiró. "Una cosa más en la lista de cosas por hacer".

“¿Tuviste suerte con las drogas y la prostitución?”

"No. Encerramos a uno y aparecen dos más. Es casi como si alguien nos quisiera a mí y a mis ayudantes demasiado ocupados para ver lo que realmente está pasando en Misty Hollow”.

Mientras el sheriff iba a investigar la habitación de la que había escapado el intruso, Liam fue a su oficina e imprimió la foto que Alisa le envió a su correo electrónico. Leyó la carta. Entonces, una amenaza de exponer a alguien. Definitivamente no es una carta que alguien con un secreto quisiera revelar.

Borró el correo electrónico y llevó la carta al sheriff.

“Traeré a alguien para que investigue la escena. Si es posible, no permita que nadie entre al baño o a esta habitación. No hay nadie más arriba si puedes evitarlo. Ya hemos contaminado suficientes pruebas”. El sheriff Westbrook se apartó de la ventana. “Al menos nadie ha muerto”, murmuró.

Todavía. Liam lo siguió escaleras abajo.

El sheriff se quedó paralizado ante el sonido de un vehículo que llegaba. “¿Esperas a alguien?”

"Delivery de pizza." Liam miró por la mirilla. "Sí." Abrió la puerta y salió.

"Avíseme si ve a alguien más sospechoso merodeando por ahí". El sheriff Westbrook se dirigió a su coche.

“Lamento lo de la cena. De nuevo." Alisa se puso a su lado. "Yo no... bueno, yo he..." Suspiró tan profundamente que Liam pudo sentir su desesperación.

Él la agarró por los hombros y la giró para mirarlo. “Sólo voy a decir esto una vez más y me van a creer. Esto no es tu culpa."

"Vine aqui." Su barbilla tembló. “No pensé que un rayo pudiera caer dos veces. Lo mismo está pasando aquí”.

“No lo sabes. Esto podría no tener nada que ver contigo y sí con la nueva oleada de criminalidad en la ciudad. Él sonrió. “Además, me alegro de que hayas venido. Me has sido de gran ayuda con la cocina y la limpieza. A mis hombres les gustas y te respetan. Diablos, incluso le gustas a Buddy.

Ella soltó una carcajada. "Eso es algo."

"Vamos. Unámonos a los demás para comer esa pizza y dejemos que el sheriff se haga cargo”. No pudo evitar lanzar una mirada cautelosa por encima del hombro mientras doblaban la esquina. No importa lo que dijo acerca de que esto estaba relacionado con el crimen reciente, seguramente se centró en Alisa.


Capítulo Siete

La señora Mayfield tenía té y galletas listas cuando Alisa llegó a limpiar. "Espero con ansias nuestra visita semanal".

Es más probable una sesión de chismes. Alisa pudo recopilar información sobre los residentes de Misty Hollow sin conocerlos. Pero a ella sí le agradaba la mujer mayor. "Yo también."

“¿Viste las noticias anoche?” Le entregó a Alisa un plato con dos galletas con chispas de chocolate.

“¿El incendio en Westport?”

“No, la redada de drogas en Misty Hollow. Se emitió a las diez de la noche”

"Para entonces ya estaba dormido".

"¿A tu edad?" Ella chasqueó. "Hay que salir más".

Después de que alguien intentó envenenarla con vapores tóxicos, Alisa estuvo más que feliz de meterse en su cama y olvidarse de las horas previas a irse a dormir. "Tuve un dia largo."

“Haces demasiado, cocinas y limpias en el rancho, y luego limpias las casas de otras personas. ¿Por qué no buscas un trabajo de verdad, cariño? Sirvió té en una taza. “Creo que están contratando en la cafetería.

"Tengo un trabajo de verdad". Ella frunció. "Es buen dinero y soy mi propio jefe".

"Un hombre es lo que necesitas". Se sentó frente a Alisa. “¿Qué opinas de las drogas y la prostitución que asolan nuestra hermosa ciudad?”

“Realmente no me he dado cuenta. Viniendo de la gran ciudad, no es muy diferente”. Lo cual era una mentira descarada. Ella no quería que los problemas de la ciudad arruinaran este pueblo.

"Supongo que podrías estar aislado en el rancho". La señora Mayfield añadió una cucharadita colmada de azúcar a su té. “Algo está pasando en este pueblo, Alisa. Algo oscuro y malvado. Uno de nuestros ciudadanos no es lo que parece”.

Alisa se estremeció, sabiendo que era su culpa que algo de esto estuviera sucediendo. Quizás no las drogas y la prostitución, sino los problemas en el rancho. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que los residentes del pueblo supieran que ella le había traído problemas a Liam?

"Escuché que tenías una visita en el rancho".

No mucho, obviamente. “Se corre la voz rápidamente”.

"¿En esta ciudad? Como un rayo”. La anciana sonrió y arrugó el rostro. “Además, Dane James es mi nieto. Ya sabes, trabaja en el rancho. Si no aprendo algo por mí mismo, él siempre me informa”.

Alisa no creía que a Liam le agradaría escuchar que uno de sus peones le contara a la señora Mayfield sobre los acontecimientos del rancho. Incluso Alisa sabía que la mujer, por muy querida que fuera, no podía guardar un secreto. “Creemos que se trata de un intento de robo interrumpido. Nadie resultó herido y el sheriff está al tanto. ¿Hay alguien nuevo en la ciudad además de mí?

"No. Ese inútil Freddy Jones ha regresado, pero creció aquí. ¿Por qué lo preguntas?"

Ella se encogió de hombros. "Me pregunto cuántas personas se enteran de Misty Hollow".

“Por la forma en que la montaña nos da sombra, no muchos se topan con nosotros por accidente. La mayoría nos encuentra en el mapa por lo que he oído. ¿No fue así como nos encontraste?

Ella asintió. "Quería un lugar lejano y completamente diferente". Terminó sus galletas, tomó un gran sorbo de té y se puso de pie. “Será mejor que empiece a trabajar. Gracias por el té y las galletas”.

“Ten cuidado, cariño. Son los recién llegados los que parecen sufrir más”.

Sus palabras de advertencia flotaron sobre Alisa mientras limpiaba. ¿Qué quiso decir? ¿Misty Hollow no quería recién llegados? ¿Fue así de simple? ¿Alisa simplemente había elegido el lugar equivocado para mudarse?

Eso no tenía ningún sentido. Ella se apoyó en su trapeador. Cuando regresara al rancho, le preguntaría a Liam. Él sabría a qué se refería la señora Mayfield.

Como solo tenía una casa que limpiar, Alisa visitó la librería en busca de un par de libros más. Podía ir a la biblioteca, pero prefería tener los libros si le gustaban. Un buen libro merecía ser leído más de una vez.

“Buenos días”, la saludó la mujer detrás del escritorio. “¿Más suspenso y thrillers?”

"Absolutamente." Alisa sonrió.

“Todo lo que tienes que hacer es ver las noticias. Visita el restaurante. La redada de drogas es el gran tema de conversación. Últimamente tenemos todo el suspenso que una persona necesita”.

Entonces Alisa no había causado el problema. ¿Entonces por qué la intrusión en el rancho? ¿Por qué la mezcla de químicos? O…. Había traído sus problemas a un lugar que ya estaba siendo atacado por el crimen. La idea la ayudó a sentirse un poquito mejor al saber que no todo era culpa suya.

Alisa compró dos libros más y se dirigió al restaurante. Si éste era el lugar para enterarse de los chismes, podría ahorrar unos cuantos dólares para comprar un sándwich. Se sentó en un reservado junto a la ventana y estudió el menú. Un BLT sonaba perfecto.

La camarera, una mujer de unos treinta años, se acercó a la mesa. “No te había visto antes. Bienvenido a casa de Lucy”.

"Gracias. Soy nuevo en la ciudad. Tomaré BLT, papas fritas y un refresco dietético”. Miró hacia el mostrador del almuerzo donde dos hombres mayores hablaban lo suficientemente alto como para que ella pudiera oírlos.

"Tiene problemas de audición", dijo la camarera, "así que aquí todos escuchan". La mujer sonrió y prometió regresar con su pedido.

"Te lo digo, ¿cómo crees que puede permitirse esa casa tan grande?" Dijo uno de los hombres. "No es por su salario, te lo aseguro".

“Déjalo así, Walt. No es asunto nuestro. Metiendo tu gran nariz donde no corresponde te meterás en problemas”.

“Como ciudadano preocupado, no está bien quedarse sentado y no hacer nada. Voy a contarle mis sospechas al sheriff. No hay más que una persona en esta ciudad que conduce un coche elegante, es dueña de una mansión y actúa como si fuera Dios Todopoderoso, y ese es el director del banco. Dejó el dinero sobre el mostrador y salió del restaurante.

Los ojos de Alisa se agrandaron. El hombre podría estar en lo cierto. Ella era la única persona en la ciudad que tenía acceso a la casa del banquero además del hombre mismo. Si escuchaba más comentarios acerca de que él estaba detrás de la ola de crímenes en esta ciudad, su hogar ahora, tal vez tendría que espiar un poco.

~

Freddy se apoyó en una farola y observó a Alisa a través de la ventana del restaurante. Entre trabajar en el garaje y vigilarla, no tenía mucho tiempo para disfrutar de los placeres de la avalancha de mujeres traídas a la ciudad. Tampoco lo hizo feliz. Un hombre merecía un poco de diversión, ¿no?

El jefe debería entenderlo ya que trajo a las mujeres aquí. Freddy pagó la cantidad requerida por un poco de droga. Se lo merecía.

Se alejó de la farola mientras Alisa salía de la mesa y pagaba la cuenta. Cuando ella salió de la tienda, él entró en la farmacia. Caminó por la acera hacia su coche, sin saber que él la observaba. Sin saberlo, esperó a saber de su jefe cómo manejarla. Si no hacía nada estúpido, no le pasaría nada.

Freddy no estaba seguro de querer maltratarla. Ella no le había hecho nada, pero él disfrutaba de una mujer que luchaba. Salió nuevamente y encendió un cigarrillo antes de regresar al garaje.

~

Liam terminó de limpiar los establos y luego fue a alimentar a las vacas. Un ternero recién nacido amamantaba a su madre. Él sonrió. “Buen trabajo, señorita. Qué buen niño tienes. Uno que alcanzaría un buen precio en la subasta.

Miró hacia el corral más pequeño donde tenía cinco cabezas de ganado listas para vender. La venta ayudaría a sus resultados. Con suerte, las otras vacas preñadas tendrían hijas. No sólo quería tener machos para vender, sino que necesitaba hembras para aumentar su rebaño.

Un camión que tiraba de un remolque para caballos llegó con estrépito por el camino de entrada. Liam dejó lo que estaba haciendo y fue a saludarlos. "¿Puedo ayudarle?"

“¿Alguien me dijo que abordas caballos?” Un hombre vestido con un mono bajó del camión.

"Sí. Por lo general, la gente llama primero para asegurarse de que tengo espacio”.

“¿Tienes espacio para dos? Mis hijos han ido a la universidad y yo estoy demasiado ocupada para los caballos”.

Liam frunció el ceño. Los animales no eran algo con lo que se podía jugar durante un tiempo y luego dejarlos en manos de otra persona para que los cuidara. “¿Podrías venderlos?”

"No, los niños los montarán durante los descansos".

Liam ayudó al hombre a llevar a los dos ruanos al granero. "Nos aseguraremos de que reciban atención". Puede que no le gustara que los desecharan, pero necesitaba el dinero. “Ven a verlos en cualquier momento. Siempre hay alguien aquí”.

Mientras el hombre se alejaba, Alisa caminaba hacia él con otra bolsa de la librería. Sacudió la cabeza. ¿Por qué no hizo uso de su biblioteca?

"¿Puedo preguntarte algo?" Ella inclinó la cabeza y se detuvo frente a él.

"Por supuesto."

"Señora. Mayfield, uno de mis clientes y abuela de uno de sus manos, supo del robo anoche. También me dijo que a Misty Hollow no le gustan los recién llegados. Que siempre les pasa algo. ¿Es cierta la última parte?

“Esa es la cosa más tonta que he oído jamás. La ciudad no es algo vivo que respire, Alisa. No puede apuntar a nadie”.

"No, pero la gente del pueblo sí puede". Ella levantó la barbilla. "Tal vez no les gustan los forasteros".

“¿Alguien ha sido grosero contigo?”

"Bueno no."

"¿No encontraste clientes en tu primera semana de estar aquí?" Se cruzó de brazos y arqueó una ceja. "Si quisieran que te fueras, no tendrías ni un solo cliente".

"Bueno. Sólo estoy siendo tonto”. Luego le contó sobre una conversación entre los dos hombres en el restaurante.

Él entrecerró los ojos. "No vayas a husmear".

"No lo haré a menos que tenga algo que ver conmigo".

"¿Cómo qué?"

Ella se encogió de hombros. "Después de lo de anoche, no descarto nada". Alisa se dirigió a su casa.

Él tampoco. El sheriff parecía tan preocupado como lo había estado durante el episodio del asesino en serie el otoño pasado. Pero pensar que la carta que Alisa encontró en Barker Construction tenía algo que ver con el gerente del banco local le pareció exagerado a Liam.

Entró al granero y se aseguró de que las nuevas incorporaciones fueran cómodas, luego salió por la puerta trasera hacia el granero principal. En el otro extremo del corral, Lars Avery conversaba profundamente con Freddy Jones. Ya fue suficiente.

Liam caminó hacia ellos. "Te dije que no pusieras un pie en mi propiedad, Jones". Miró al hombre y luego se volvió hacia Avery. "No te lo diré más."

"Simplemente apareció, jefe". Avery dio un paso atrás.

"Ponte a trabajar." Liam mantuvo sus ojos entrecerrados en Jones. "¿Qué deseas?"

“Sólo estoy visitando a un amigo”.

"¿Cómo conoces a Avery?"

"Bueno, eso no es asunto tuyo".

“Es cuando no te alejarás. Alertaré al sheriff”. Miró los pies del hombre y notó el barro alrededor de los bordes. “No nos hiciste una visita anoche, ¿verdad? ¿Entró a mi casa y trató de hacerle daño a mi empleado? Porque estoy pensando que así fue.

"Mi problema no es con la señorita Gosling". El labio del hombre se torció.

“No, es conmigo. Recuerda eso. Ahora sal de mi propiedad”.

Los ojos del hombre tenían un brillo agudo de una promesa que Liam no quería que se hiciera realidad. A partir de ahora llevaría una pistola en la cadera.

Jones le hizo un saludo sarcástico y pasó junto a la casa y por el camino en lugar de atravesar el bosque como solía hacer.

Liam se giró para ver a Alisa mirando desde la puerta y se unió a ella.

"No sé quién era el objetivo anoche", dijo. “Parece que tienes tus propios problemas. Añade el mío y tenemos una situación”.

Seguro que sí.


Capítulo Ocho

Se tumbó en la cama mientras Cherie, su favorita de las mujeres, caminaba desnuda y descalza hacia el baño principal. Cruzó los brazos detrás de la cabeza y sonrió. Aquellos bajo su control hicieron todo lo que les pidió sin cuestionar. Una llamada telefónica, una palabra y ella llegó a su puerta. Le encantaba la sensación de poder.

Con Barker fuera del camino y el tonto que lo había amenazado, las cosas definitivamente estaban mejorando. No había sido difícil atraer al autor de la carta a la oficina de Barker. La promesa de dinero siempre fue un buen señuelo.

Se dio la vuelta para irse a dormir. ¿Por qué Cherie tardaba tanto?

Cuando despertó poco tiempo después, ella todavía no había regresado a la cama. Dejó a un lado la sábana y se dirigió al baño principal. La puerta del armario estaba abierta.

Entró silenciosamente. Cherie de alguna manera había conseguido la caja fuerte del armario y ahora estaba sentada con montones de dinero en efectivo y papeles a su alrededor.

“La curiosidad mató al gato, Cherie”.

Ella jadeó y giró, con los ojos muy abiertos. “Yo, eh…”

La ira hervía dentro de él, quemando su sangre. Sus dedos se curvaron. “¿Quién te dijo que espiaras? ¿Qué estás buscando?" Sólo un experto en abrir cerraduras podría haber abierto su caja fuerte. Nadie conocía la combinación excepto él. Nadie sabía que la caja fuerte estaba en su armario. Permaneció oculto detrás de una pared de cajones para calcetines. Se acercó. "¿Para quién trabajas?"

"Tú", susurró.

“¿Quién te contrató para entrar en mi caja fuerte? ¿Cómo lo encontraste?"

"Soy un ladron. Sé estas cosas”. Ella retrocedió ante él. “Estás lavando dinero. Mataste a Barker. Estás metido en algo más que drogas y mujeres”. Ella cuadró los hombros. “Hazme socio”.

Mujer inteligente. Ella pensó que si podía hacerle creer que quería participar, él no la mataría. Desafortunadamente, viajó ligero.

Le dio un fuerte golpe en la mandíbula derecha, tirándola de espaldas. Luego, se sentó a horcajadas sobre ella, le rodeó la garganta con los dedos y la apretó. Ella se resistió debajo de él, sus ojos se pusieron rojos, luego se calmó lentamente mientras la vida abandonaba su cuerpo.

~

Alisa tomó un sorbo de café a la mañana siguiente mientras escuchaba las noticias. Un periodista se encontraba frente al edificio de oficinas incendiado de Barker Construction. Presionó el botón de volumen en el control remoto para aumentar el sonido.

Se sentó lentamente en el sofá cuando el periodista mencionó un incendio provocado y que el propietario, Barker, y dos de sus trabajadores habían muerto en el incendio. Su mano tembló cuando dejó su taza en la mesa auxiliar. Alguien realmente quería que desapareciera cualquier evidencia que quedara en Barker Construction, y el incendio provocado era una excelente manera de lograrlo.

Pasaron varias horas entre Misty Hollow y Westport, pero el miedo aún le recorría la espalda. No había suficientes kilómetros entre las dos ciudades para que se sintiera segura.

Recogiendo su taza, salió de su pequeña casa y se dirigió a casa de Liam para empezar a preparar panqueques para el desayuno. Cualquier cosa para intentar mantener su mente alejada del noticiero.

Una niebla se cernía sobre la propiedad. La misma niebla envolvía el valle todas las mañanas. Por lo general, Alisa se tomaba su tiempo para caminar hasta la casa principal, pero hoy no. La niebla parecía añadir un toque siniestro a todo hoy.

Entró a la cocina y vio a Liam tomando una taza de café. "¿Qué ocurre?" Sus cejas se bajaron.

“Han determinado que el incendio en Barker Construction fue intencionado. Barker y otros dos hombres murieron en el incendio”.

Su mirada se fijó en la de ella durante varios tensos minutos. “Westport está muy lejos de aquí. Es probable que eso no tenga nada que ver con lo que estamos enfrentando”.

"Tal vez." Ella no creía en las coincidencias. Dejó su taza sobre la encimera y fue a la despensa a recoger los ingredientes para los panqueques. "Con el repentino aumento del crimen organizado en Misty Hollow y alguien que quiere silenciar a Barker... sin embargo, la carta estaba dirigida a él". Sacó un cuenco del armario. "Tal vez el pirómano escribió la carta". O tal vez la persona que escribió la carta ya estaba muerta.

"Muchos de qué pasaría si". Se levantó y dejó su taza en el fregadero. “Iré a la ducha. Creo que ahí es más claro”. Le puso una mano en el hombro. "Estaremos bien". Después de darle un suave apretón, se fue.

Cuando él regresó, ella tenía los últimos panqueques en la sartén y tocó el timbre para llamar a las manos. "¿Alguna idea de la ducha?"

"No." Él se encogió de hombros. “Mantendremos los ojos y los oídos abiertos. Si lo que pasó en Westport llega hasta aquí, entonces decidiremos qué hacer. No tiene sentido preocuparse por algo que tal vez no suceda”.

"Tuvimos un robo".

“Eso tuvo mucho que ver conmigo. Jones guarda rencor, si fuera él”.

"Entonces, ¿por qué yo?"

"Porque eras un blanco fácil".

Quizás, pero Alisa no estaba convencida. Hasta que supiera más, aceptaría su suposición. Pero ella no se quedaría atrás y no haría nada. Lo que significaba hacer preguntas. Almorzaría en el restaurante con la mayor frecuencia posible. Descubra quién era el hombre que sospechaba del director del banco y hable con él.

Comió rápidamente y empezó a preparar los platos antes de que los hombres terminaran. "Día ocupado", dijo con respecto a la ceja levantada de Liam. "Hoy estoy limpiando la casa del Sr. Kingsley y me lleva un tiempo".

Se apresuró a limpiar los baños de la librería y un par de casas en la ciudad antes de dirigirse al restaurante un poco antes del mediodía. El hombre que buscaba, Walt, salió de una camioneta destartalada. Alisa se detuvo a su lado y bajó la ventanilla. "Señor, un minuto, ¿por favor?" Apagó el motor y salió corriendo de su coche. “¿Puedo hacerte un par de preguntas?”

"No estás tratando de venderme nada, ¿verdad?" Se cruzó de brazos y se apoyó contra la parte delantera de su vehículo. "Porque si quiero algo, iré a la tienda".

Ayer estuve en el restaurante y te oí hablar con tu amigo sobre el señor Kingsley. Como soy su limpiadora...

“No podrías pagarme para poner un pie en su casa. Es un mal hombre, señorita.

"¿Por qué piensas eso?"

“Mira su casa, su auto, los trajes que usa. Muy caro para Misty Hollow. No hay suficiente gente en la ciudad para que el banco sea un éxito tan grande”. Bajó la voz. “Ahora están las drogas, las mujeres sueltas... todo tiene sentido. Alguien los trajo aquí y apuesto por Kingsley.

“¿Tienes pruebas?”

Se dio unos golpecitos en la sien. “Tengo todas las pruebas que necesito aquí arriba. Se llama usar mi cerebro. Tenga cuidado allí, señorita. Mantenga su ingenio.

"Te agradecere." Él no le había dado nada más que su opinión.

Alisa lo siguió al restaurante y pidió el especial del día. Tuvo tiempo para holgazanear por si circulaban chismes. Después de una hora sin nueva información, se dirigió a la casa de Kingsley.

El alivio la inundó cuando no vio su auto afuera. Alisa se asomó por la ventana del garaje. Allí tampoco hay coche. Podía entrar y salir sin tener que ver al hombre.

Como de costumbre, en la mesa del vestíbulo esperaba un sobre con su sueldo. Lo metió en su bolso y llevó sus artículos de limpieza a la cocina. Con capullos en los oídos, encendió su canción de mar favorita y empezó a limpiar.

Cuando llegó el momento de sacar toda la basura, se dio cuenta de que se había quedado sin bolsas grandes. Seguramente Kingsley tenía algunos. La mayoría de la gente lo hizo. Buscó en la despensa y no encontró nada. Tampoco nada debajo del fregadero.

Alisa se dirigió al garaje y encendió las luces fluorescentes del techo. Encontró un rollo de bolsas negras de césped y hojas que servirían y notó una bolsa en la esquina. Uno de sus trabajos era sacar la basura. ¿Por qué dejaría esta bolsa en un lugar donde ella no se daría cuenta? Desató el cordón que rodeaba la bolsa, la abrió y miró dentro.

El cabello demasiado procesado le hizo cosquillas en la mano. Alisa miró más de cerca. La mirada muerta de una mujer la hizo dar un vuelco.

Con un grito, corrió hacia la puerta principal, llevándose sus suministros. No, espera. No podía permitir que hubiera señales de haber descubierto a la mujer. Alisa devolvió las bolsas a donde las había encontrado y cerró la bolsa que contenía a la mujer, desviando la mirada de los ojos muertos. Había visto a esta mujer antes, viva y colgada del brazo de ese mecánico.

¿La había matado y la había dejado allí o Kingsley había cometido el crimen? Las náuseas aumentaron y le quemaron la garganta mientras se alejaba del cuerpo en la bolsa. Luego, recuperó sus artículos de limpieza lo más rápido posible, se aseguró de que todo luciera como siempre lo dejaba y corrió hacia su auto.

~

"¡Liam!"

Dejó caer la horca y corrió hacia la puerta del granero.

Alisa corrió por el césped, con el miedo grabado en su pálido rostro.

"¿Qué pasó?"

Ella pasó corriendo junto a él. "Cierre la puerta. Por favor."

Entró y cerró las puertas dobles. “Me estás asustando, Alisa. ¿Qué está sucediendo?"

"¿Estamos solos?" Lanzó miradas furtivas alrededor del granero. "¿La puerta de atrás? ¿El desván?"

“Revisaré el loft. Revisa la puerta trasera”. Su miedo era contagioso. Se le erizaron los pelos de los brazos mientras subía la escalera hacia el pajar, esperando un golpe en la cabeza al pasar el peldaño superior. El loft estaba vacío.

"Claro." Él puso sus manos sobre sus hombros. "Dime."

"Encontré una mujer muerta en el garaje de Kingsley".

"Siéntate." La dejó sobre un taburete de ordeño de tres patas. "¿Repitelo?"

“No pude encontrar bolsas de basura, así que… oh, no. No saqué la basura”. Sus ojos se agrandaron. "Tengo que avisarle que me quedé sin bolsas o sospechará algo".

"Desacelerar. No estás en condiciones de llamar a nadie, mucho menos a un hombre con un cadáver en su garaje. Te escuché bien, ¿no?

Ella asintió. "Solo estaba buscando bolsas".

“¿Reconociste a la mujer?”

"Sí. La vi en el supermercado con ese mecánico”.

Entonces, una de las prostitutas. Caminó por el suelo del granero. "Tendremos que llamar al sheriff".

"No. Soy el único en la casa hoy. Sabrá que fui yo quien dijo algo si aparece la ley”.

"Si no lo hacemos, el cuerpo desaparecerá".

“Tal vez Kingsley no la mató. Quizás lo estén incriminando. No puedo trabajar para un asesino, Liam. Se cubrió la cara con las manos.

Necesitaba pensar. Si no llamaran al sheriff, estarían infringiendo la ley. Podrían ir a la cárcel. Seguramente, el sheriff podría encontrar una manera de registrar la casa y dejar a Alisa fuera de ella.

“Llama a Kingsley. Dile que terminaste pero no pudiste sacar la basura porque te quedaste sin bolsas. Dile que volverás mañana si te parece bien. Él no sospechará nada si estás dispuesto a regresar. No dejes que escuche el miedo en tu voz”.

Ella asintió y realizó la llamada. "Dejé un mensaje en su correo de voz".

"Bien. Ahora vamos a visitar al sheriff”.

Sacudió la cabeza lo suficientemente fuerte como para hacer que un poco de cabello se escapara de su cola de caballo.

"Sí. Él sabrá cómo mantenerte al margen de esto”. Liam tomó su mano y la puso de pie. “Estaremos bien. Prometo."

"No puedes prometer eso". Ella liberó su mano. “Las cosas están empeorando. ¡Encontré un cadáver!

“Shh”. Liam se tapó la boca con una mano cuando algo resonó afuera. Corrió hacia la ventana a tiempo para ver a Jones huir hacia los árboles.


Capítulo Nueve

Nadie se atrevería a esperarlo. Kingsley se estudió en el baño de hombres del banco. Cada cabello en su lugar, un traje ajustado que costaba más de lo que la mayoría de estos paletos fabricaban en un mes o un año. Tenía las manos limpias, sin heridas defensivas por ninguna parte. ¿Quién extrañaría a una prostituta aparte de quien la envió? Saca a esa persona de la alcantarilla y encontrará a su némesis.

Su corazón se detuvo cuando su teléfono sonó antes y vio el número de la señorita Gosling en la pantalla. Pero luego se dio cuenta de que ella no lo llamaría si hubiera encontrado a Cherie. Habría llamado al sheriff, que ya habría aparecido. Nada de que preocuparse. Llamó a Jones y le ordenó que se deshiciera del cuerpo de inmediato.

"Es demasiado tarde."

Kingsley frunció el ceño. "¿Qué quieres decir?"

“Escuché a la señora de la limpieza decir que encontró un cadáver”.

Entonces, ¿por qué el sheriff no había aparecido en el banco? “Debes haber escuchado mal. Están en un rancho. Por lo que sabes, podría haber sido una vaca muerta. Descubra lo que sabe y dé el siguiente paso”.

"¿Qué es eso, jefe?"

"Dale un mensaje que no se puede perder". Colgó y regresó a su escritorio. Si Jones tenía razón sobre lo que había oído, entonces Kingsley debía actuar como si no pasara nada malo. Trabaja como de costumbre. También necesitaba un plan para echarle la culpa a otra persona si el sheriff hacía preguntas.

Vio a Wilbur, el único vagabundo del pueblo que vivía en una tienda de campaña junto al lago, y salió corriendo para hablar. "¿Quieres ganar unos cuantos dólares?"

"Seguro. Siempre estoy dispuesto a buscar trabajo”. El hombre sonrió a través de su barba.

“Tengo una luz que no funciona correctamente en mi armario principal. Las bombillas están en el garaje. Reemplázalo y revisa todos los demás”. Sacó un billete de cien dólares de su cartera. "¿Lo has hecho en una hora?"

"Iré directamente hacia allí".

Perfecto. Mientras el hombre dejaba caer ADN como si fuera alpiste, Kingsley plantaba algo por su cuenta en la tienda del hombre. Un poco de metanfetamina, algunas revistas porno y el escenario estaría listo.

~

El sheriff Westbrook permaneció como uno de los guardias afuera del Palacio de Buckingham mientras Alisa contaba lo que había visto esa mañana. Un músculo hizo tictac en su mandíbula. Rara vez parpadeaba. Cuando terminó, él miró por la ventana de la cocina hacia el bosque. “¿Estás seguro de que te escuchó?”

Ella asintió. “Liam lo vio despegar. No puedo permitir que el señor Kingsley sepa que… —Se estremeció.

“Mantendremos esa parte en secreto. Encontraré otra razón para interrogar al hombre. O'Ryan, te sugiero encarecidamente que le impongas esa orden de restricción a Jones. Nos dará base legal si regresa”.

“Lo haré esta semana. Hoy voy a recoger mi camión”. Liam miró a Alisa. "Yo también la vigilaré".

“Siga su horario habitual tanto como sea posible, señorita Gosling. Haz tu mejor esfuerzo para actuar como si no hubieras encontrado a una mujer muerta. ¿Puedes hacer eso?" El sheriff volvió a mirarla con sus ojos pétreos.

"Sí." Si no podía, podría encontrarse metida en una bolsa. ¿Cómo podría enfrentarse a Kingsley? Evitándolo, limpiando su casa… Oh, Señor, ¿podría continuar como su señora de la limpieza? Pero tenía que hacerlo. Ella se aseguraría de que él no estuviera en casa cuando limpiara. Alisa se rodeó la cintura con los brazos para luchar contra un escalofrío que venía del interior. "Estaré bien."

Liam le lanzó una mirada preocupada antes de volverse hacia el sheriff. "Le informaremos si escuchamos o vemos algo más".

El sheriff asintió y se dirigió a su coche.

Los tres peones del rancho rondaban cerca del corral, claramente interesados en saber por qué el sheriff había estado en el rancho. “¿Qué les dirás?” Alisa señaló con la cabeza en dirección a ellos.

“Que lo llamé porque Jones no se mantenía alejado. No necesitan saber más que eso. Déjame encargarme de esto. ¿Preferirías que uno de ellos me lleve a recoger mi camioneta?

“No, puedo llevarte. Necesito recoger algo en la tienda”. Pasta de dientes y artículos de tocador. Cosas insignificantes después del asesinato de una mujer.

"Bueno. Te veré junto a tu auto en quince minutos. Necesitamos regresar antes de que llueva”.

Alisa miró el cielo que se oscurecía mientras entraba a su casa y se mojaba la cara con agua fría. Ella miró fijamente su reflejo en el espejo. ¿Porqué ella? ¿Por qué tuvo que encontrar esa carta? ¿Por qué no pudieron deshacerse de la carta adecuadamente? Ella no se daría cuenta y no correría para salvar su vida.

Misty Hollow no había estado lo suficientemente lejos. Tal vez no había ningún lugar en el estado o incluso en el país donde pudiera esconderse.

Alisa se agarró al borde del lavabo con pedestal. ¡No! No permitiría que Kingsley y quienquiera que trabajara para él la alejaran. Este era su hogar ahora, y ella se levantaría y lo defendería lo mejor que pudiera.

Después de la pequeña charla de ánimo, cuadró los hombros y se dirigió a su coche donde Liam esperaba, con la mano sobre la cabeza de Buddy. Desde que se había lanzado del asiento del conductor, su bolso y sus llaves todavía estaban dentro. Los ladrones no la preocupaban en el rancho.

“No te importa si él viene, ¿verdad? Le gusta viajar en la camioneta”. Liam esbozó una sonrisa.

"De nada." Ella subió. “¿Conoce a un hombre llamado Walt?”

"Seguro. Ha vivido aquí toda su vida. ¿Por qué?" Se puso el cinturón de seguridad.

Giró la llave en el contacto. “Estaba en el restaurante diciéndole a otro hombre que pensaba que Kingsley estaba detrás del crimen en la ciudad. Le pedí que me contara más, pero solo estaba hablando de la casa de Kingsley, sus trajes y su auto. Pero Walt tiene razón. Quiero encontrarlo y advertirle sin contarle realmente sobre la mujer muerta. ¿Cómo puedo hacer eso?"

“No veo cómo puedes hacerlo. Pasaré por la oficina del sheriff y le contaré sobre Walt. Con suerte, un agente podrá vigilar al hombre y convencerlo de que guarde sus teorías para sí por un tiempo”.

~

Liam enganchó la correa de Buddy a un árbol afuera de la oficina del sheriff y fue a hablar con el sheriff. "Esto no tomará mucho tiempo", dijo después de que le dijeron que regresara. “Ni siquiera necesito sentarme. ¿Conoce a Walt Donaldson? Ha estado hablando en el restaurante de que cree que Kingsley es el hombre detrás del aumento del crimen. Pensé que tal vez querrías convencerlo de que se callara un rato.

"Las cosas se vuelven cada vez más turbias por aquí". Westbrook presionó un botón en su teléfono de escritorio. "Envíe al ayudante Miller aquí". Quitó el dedo del botón. “Gracias, Liam. ¿Alguna vez has pensado en hacer cumplir la ley? Él sonrió. "Últimamente, has estado en el meollo de las cosas".

Liam se rió. "Tengo suficiente que hacer". Especialmente desde que encontró a Alisa jadeando al pie de las escaleras. Las cosas se habían intensificado a partir de ahí.

Recuperó a Buddy y se dirigió por la acera hacia el garaje de Bill. "Recibí un mensaje: mi camión está listo".

Bill salió de debajo de un sedán levantado. "Seguro es. Las llaves están ahí”.

“¿Quién hizo el trabajo?”

"Hice. Como Jones y tú no os caéis exactamente bien, pensé que era mejor.

"¿Dónde está?"

“No apareció hoy. Jones trabajó hasta tarde anoche. Me imagino que golpeó la barra después. Dormirlo. Simplemente deje el dinero adentro”. Rodó hacia atrás debajo del sedán.

Liam dejó caer el dinero sobre el desordenado escritorio del hombre. Toda la habitación olía a petróleo y gas. En un rincón había un cubo de trapos. El lugar era un polvorín esperando una chispa que iniciara un infierno.

Sacudiendo la cabeza, condujo a Buddy hasta el camión. "Vamos a llevarnos este cascabel a casa, muchacho". Saludó a Alisa, que caminaba hacia la farmacia. Ella le devolvió el saludo y luego entró.

“Quizás cocine esta noche. ¿Qué dices?" Liam abrió la puerta de la camioneta para dejar entrar a Buddy. “Dale un respiro a Alisa. Ella trabaja demasiado. No queremos que ella nos abandone”. Sin mencionar cómo se había acostumbrado a verla todos los días. El rancho no sería el mismo si ella se fuera.

No podía creer cómo después de un mes, su mirada la buscó cuando salió. Cómo miró para ver si la luz estaba apagada antes de irse a dormir. "Creo que podría sentir algo por ella que no quiero". El rancho requirió todo su tiempo y energía. Despegarse aquel domingo lo había agotado. ¿Cómo podía siquiera pensar en una relación? "Necesito cambiar de dirección pronto, Buddy".

Condujo la camioneta fuera del estacionamiento y se dirigió hacia el valle donde se encontraba el rancho justo cuando las nubes sobre su cabeza se espesaban y se arremolinaban. Pronto llovería a cántaros, probablemente antes de llegar a casa.

Buddy gimió por la ventana abierta.

"Todo irá bien. Estaremos en casa pronto”. Se acercó y le dio al perro un rápido rasguño detrás de las orejas, luego volvió a poner ambas manos en el volante mientras el camino se hacía más empinado.

Presionó el freno para reducir la velocidad. El pedal se fue al suelo.

Liam respiró hondo y luego pisó el pedal. "Hasta aquí lo de arreglar los frenos", murmuró. “Son peores. Espera, amigo”.

Le dolían los nudillos por el fuerte agarre. A su derecha, la montaña impenetrable. A su izquierda, un montón de copas de árboles. Iba a ser un viaje loco.

Con el pecho apretado y un tic cerca de su ojo derecho, Liam se concentró en no salirse de la carretera. Los gemidos de Buddy aumentaron a medida que el camión tomó velocidad. Había un lugar por el que podían atravesar, un pequeño nicho excavado en la ladera de la montaña. Si pudiera alcanzarlo, podrían tener una oportunidad de sobrevivir.

Sólo dos curvas cerradas más. Los neumáticos chirriaron alrededor del primero. El camión se apoyó en dos neumáticos y luego volvió a caer sobre los cuatro.

El corazón de Liam latió con fuerza. Su pulso resonó en sus oídos mientras se preparaba para la siguiente curva.

Le lanzó a Buddy una rápida mirada, esperando y rezando para que el perro estuviera bien cuando llegaran al grupo de árboles jóvenes al que planeaba apuntar. Aprovechando la oportunidad, se acercó y empujó al perro al suelo. "Permanecer."

Volvió a poner la mano en el volante mientras tomaban la curva y luego tiró de ella hacia la derecha, hacia el grupo de álamos en una zona utilizada para dar la vuelta. Justo antes del impacto, cruzó los brazos sobre la cabeza y se reclinó en el asiento del pasajero.

El camión gimió cuando las ramas golpearon el parachoques y el capó, rompiendo el parabrisas delantero y rasgando la parte superior del camión. El vehículo chocó contra algo más, algo inamovible y volcó.

Después de rodar dos veces, se detuvo al revés. Buddy gritó, haciendo caer a Liam.

Liam se llevó una mano a la cabeza y la volvió a tener ensangrentada. No podía mover las piernas. Por lesión o porque el perro se había echado encima, no lo sabía. Cada respiración cortaba como un cuchillo en su costado. Él gimió y el mundo se oscureció.


Capítulo Diez

Kingsley cerró el banco y se dirigió a casa. El juego que había puesto en marcha, la artimaña que se le había ocurrido, mantuvieron una sonrisa en su rostro cuando entró en su garaje. Su mirada se posó en la bolsa negra entre el banco de trabajo y la pared. Exactamente donde lo había puesto.

Sabiendo que necesitaría una explicación por tener sus huellas dactilares en la bolsa, salió de su auto, dejó su maletín en el asiento del pasajero y abrió la bolsa. La pobre Cherie lo miró con ojos sin vida. Lástima que hubiera tenido que fisgonear. Disfrutaba de su compañía más que cualquiera de los demás.

Kingsley llamó a la estación del sheriff e informó haber encontrado el cuerpo, luego se dirigió a la cocina para servirse un trago de whisky. Se bebió el tercero cuando el sheriff entró en su camino.

El estrés de las últimas semanas se reflejaba en el rostro del hombre. Kingsley no entendía la popularidad del sheriff. El hecho de que Westbrook fuera un ex FBI no significaba que debiera ser reverenciado. Kingsley tenía el dinero y el poder; el sheriff se había puesto en cuclillas. Forzó una expresión de preocupación en su rostro y abrió la puerta. "Gracias por venir."

Westbrook frunció el ceño. “No es una llamada de placer. ¿Dónde está el cuerpo?

Directo al grano. "En el garaje. ¿Quiero una bebida? Estoy tan conmocionada que he tenido varias”.

"No mientras estoy de servicio". Le hizo un gesto a Kingsley para que abriera el camino.

El sheriff miró el coche con la puerta del conductor aún abierta. "¿Apurado?"

“Vi la bolsa que no debería estar allí. Entonces... cuando la vi, corrí a la casa y llamé a su oficina. No pensé en el coche”. Se merecía un Premio de la Academia por su actuación.

Los ojos de Westbrook eran rendijas. “¿Alguien ha estado aquí hoy?”

“Bueno, mi señora de la limpieza. Ah, y contraté a un vagabundo, Wilbur, para que cambiara algunas luces que se habían apagado en la casa”.

El sheriff garabateó algo en una pequeña libreta. No actuó como si todo lo que Kingsley le dijera fuera una sorpresa. Kingsley descartó ese pensamiento. Si el hombre sospechara de él, estaría esposado ahora mismo.

“Wilbur vive en una tienda de campaña junto al lago. El muelle para barcos en el lado norte.

"Sé dónde vive". Westbrook deslizó la libreta en su bolsillo. “Disculpe mientras hago que alguien asegure la escena y se lleve el cuerpo. ¿Conoce a la víctima?

Se aclaró la garganta. "Sí. Ella es... una... eh.

“Sé lo que es ella. ¿Estaba aquí cuando te fuiste esta mañana?

"Sí, señor. Dormir como un bebé. Wilbur debe haberla visto y…”

"Mmm." Westbrook pasó a su lado y salió al jardín delantero donde hizo una llamada.

Toda la visita no tuvo sentido. El sheriff realmente actuó como si ya supiera lo de Cherie. ¿Cómo es posible? A menos que la señorita Gosling fuera mejor actriz que Kingsley.

~

Alisa dejó sus maletas en el asiento del pasajero de su auto y se dirigió al rancho mientras cantaba su canción favorita a todo pulmón. Dobló la última de las curvas cerradas y pisó el freno. Su auto giró antes de detenerse. ¿Era esa la camioneta de Liam? Se detuvo y corrió hacia la camioneta azul marino, modelo antiguo. Se escuchó un gemido debajo de un arbusto.

"¿Compañero?" Ella se arrodilló en el suelo. La pata del perro sobresalía en un ángulo extraño. "¡Liam!" Alisa se puso de pie de un salto y corrió hacia el vehículo volcado. "Liam." Miró a través de la ventana rota a un Liam sangrando colgado boca abajo, asegurado por su cinturón de seguridad.

Metió la mano en el camión y tomó el pulso. Ahí pero débil. ¿Dónde resultó herido? "Despierta, Liam". Por favor despierta. Alisa tiró de la puerta, pero ésta no se movió. Recuperó su teléfono y llamó al 911.

“¿Está consciente la víctima?” Preguntó el operador.

“No, pero está respirando. Está al revés. ¿Debería desabrocharlo?

"No. No conocemos sus heridas. La ayuda está llegando. Quédate al teléfono”.

"También necesitamos a alguien para un perro herido".

Alisa pasó el tiempo corriendo de un lado a otro entre Buddy y Liam hasta que el perro arrastró su pierna herida hacia su costado. Ella se sentó, le rodeó el cuello con un brazo y observó el camino mientras mantenía una conversación unilateral con Liam.

“Ojalá te despertaras. El rancho no será lo mismo sin ti y sabes que serás hospitalizado. Al menos por una noche”. Pasó su mano libre por la ventana y entrelazó sus dedos con los de él. “Espero que esto no duela. ¿Sabes que estoy aquí? Las lágrimas brotaron de sus ojos. “Creo que es hora de que volvamos a ver la niebla sobre el valle, ¿no? No hay nadie con quien preferiría hacer eso que tú. Me… realmente me gustas, Liam”. Quizás más que le agradara si fuera honesta.

Finalmente. Se puso de pie cuando el sheriff Westbrook y el ayudante Miller se detuvieron.

"Liam no se ha despertado". Se aclaró la roca de la garganta que se había alojado allí en el momento en que vio el accidente. "Creo que la pierna de Buddy está rota".

“Llevaré a este tipo al veterinario de inmediato. Vamos muchacho." Miller levantó a Buddy en brazos y lo colocó suavemente en su asiento trasero. “La ambulancia está aquí. Hazle saber a O'Ryan dónde está su perro cuando abra los ojos”.

Alisa asintió, con la mirada fija en los dos paramédicos que bajaron de la ambulancia. "He estado aquí aproximadamente una hora y él no se ha movido".

"¿Alguna idea de cuándo ocurrió el accidente?" Uno de ellos preguntó.

"Lo vi salir de la ciudad unos treinta minutos antes que yo, así que ¿tal vez una hora y media?" Se apartó del camino cuando un camión de bomberos bloqueó el camino.

"Por aquí, señorita Gosling". El sheriff le indicó que se acercara a su lado. "Estaba en la casa de Kingsley cuando recibí la llamada".

“¿Encontraste a la mujer?”

"Hice. Está tratando de culpar a nuestro vagabundo residente”.

“¿Por qué no lo arrestaste?” Ella se cruzó de brazos y la fulminó con la mirada.

“Aún no hay pruebas suficientes, pero estamos llegando a ese punto. Imagínate que voy a encontrar pruebas plantadas en casa de Wilbur. Espero encontrar el ADN de Kingsley. Le resultará difícil convencerme de que tenía un motivo para estar allí.

"¿Deberías compartir esta información?" Ella arqueó una ceja.

"No." Él se encogió de hombros. "Pero tienes que tener cuidado. A veces la seguridad triunfa sobre hacer las cosas según las reglas”.

Se le heló la sangre. "No crees que el accidente de Liam fue un accidente, ¿verdad?"

“Liam recogió su camioneta del mecánico y luego da la casualidad de que toma la curva más peligrosa montaña abajo. Apostaría el par de zapatos favoritos de mi esposa a que descubriremos que le fallaron los frenos”.

"Entonces puedes arrestar a Freddy Jones".

"Definitivamente podemos llevarlos a él y a Bill para interrogarlos, sí".

Esperaba que el accidente no hubiera sido porque alguien quería matar a Liam. "Yo soy a quien deberían haber apuntado", dijo con voz ronca. "Traje problemas aquí con esa carta maldita".

“Trajiste tu parte, pero Kingsley y Jones estuvieron aquí antes que tú. No lo olvides”.

“¿Qué pasa si están atados? No creo en las coincidencias, pero…” Ella exhaló pesadamente. “Barker está muerto. ¿Y si él y Kingsley tuvieran vínculos?

"Deberías haber estado en la aplicación de la ley". Él sonrió. “Porque piensas como un detective. Ya estamos investigando una conexión”.

Los bomberos utilizaron las fauces de la vida para liberar a Liam del camión y luego lo entregaron a los paramédicos, quienes lo aseguraron en una camilla. Uno de ellos le presionó con fuerza un paño sobre el muslo.

“La sujeción de su pierna evitó que se desangrara. Necesitamos llevarlo al hospital rápidamente”. El hombre miró a Alisa. "Puedes seguirnos en tu coche".

Ella asintió, con los ojos fijos en el rostro excesivamente pálido de Liam. “¿Estará bien?”

"Demasiado pronto para saberlo".

"Sígueme. Puedo llevarte allí más rápido”. Westbrook se dirigió a su coche. "Tal vez quieras llamar al rancho y avisar a sus hombres".

Ella asintió y sacó el teléfono de Liam del camión. Hojeando los contactos, encontró el número de Willy.

“¿Sí, jefe?”

“Soy yo, Alisa. Liam tuvo un terrible accidente automovilístico”. Su voz se quebró. “Se dirige al hospital ahora. Su camioneta está en la primera curva cerrada que lleva a Misty Mountain”.

“Llamaré a una grúa. Mantennos informados, ¿quieres?

"Sí. No lo lleves a casa de Bill”.

"¿Alguna razón en particular?"

"Ellos fueron quienes arreglaron los frenos de la camioneta de Liam".

"Entendido."

Colgó y subió a su auto para seguir al sheriff al hospital, orando más intensamente que nunca.

~

Liam se despertó con el pitido de las máquinas. Le dolía todo el cuerpo, incluso los párpados, al parecer. Volvió lentamente la cabeza hacia un lado.

Alisa, con la cabeza en un ángulo distorsionado, dormía en una silla al lado de su cama. Estaba en el hospital.

Todo volvió a él en un silbido. Sus frenos habían fallado. El camión había volcado cuando intentó utilizar un grupo de árboles jóvenes para detenerlo. "¿Compañero?"

Alisa se enderezó de golpe. “Miller lo llevó al veterinario. Su pierna se salió de su sitio, pero estará bien. Lo arrojaron del camión y le fue mejor que a ti”.

"¿Qué me pasó?"

“La parte delantera del camión parecía una caja de cerillas destrozada. Tu pierna estaba atrapada. Perdiste mucha sangre, pero el médico dijo que te recuperarás por completo. Por suerte... —soltó una pequeña risa—, los mismos escombros que te mantuvieron en el camión también evitaron que te desangraras hasta morir.

“Gracias a Dios por los pequeños favores”. Presionó el botón para levantar la cabecera de su cama. “¿Eres tú quien me encontró?”

Alice asintió. “Me asusté hasta la muerte”. Continuó contándole sobre la visita de Westbrook a Kingsley.

“El hombre se sentirá acorralado muy pronto. Entonces será aún más peligroso”.

"El sheriff cree que tus frenos..."

"Sé que cortaron los frenos". El sheriff entró en la habitación. “Hice que el taller de Langley lo revisara tan pronto como llegó el camión. Lo siento, Liam, pero está totalizado. He emitido una orden de búsqueda contra Jones. Bill jura que el hombre es el único que trabajó en su vehículo. Ahora no se le puede encontrar. Encontramos a Wilbur. Efectivamente, se encontró en su tienda una prenda de vestir que pertenecía a Cherie”.

"¿Ahora que?" Liam se movió y el movimiento le dejó sin aliento.

“Seguimos intentando encontrar información sobre Kingsley. Quiero sustituirte, O'Ryan. Puedo utilizar la ayuda, y de esta manera...

"Si viene por mí, puedes acusarlo como si yo fuera un agente de la ley". Él se rió entre dientes, interrumpiéndose inmediatamente. La risa, cualquier tipo de movimiento, le recordaban lo herido que estaba en realidad.

"Sí. También sugerimos encarecidamente que Walt abandone la ciudad por un tiempo. Finalmente entró en razón cuando le contamos sobre su accidente”.

"Tendrás que proteger a Wilbur", dijo Alisa. "Es un cabo suelto".

“No estaba en su tienda, pero lo estamos buscando. Voy a tener a uno de mis ayudantes acampando fuera de su habitación del hospital. Little Rock nos está enviando refuerzos. Señorita Gosling, si está lista, me gustaría seguirla al rancho.

Liam tomó la mano de Alisa. "Es una buena idea. ¿Cuanto tiempo llevas aqui?"

“Un poco más de un día. Willy recogió a Buddy esta mañana.

"Bien. Quédese en la casa principal por ahora, por favor. Buddy te avisará si viene alguien que no pertenece.

Abrió la boca para protestar y luego la cerró. "Bien."

"Estaré afuera cuando estés listo". El sheriff los dejó en paz.

"No te preocupes por nada, Liam". Alisa le dio un tierno beso en la mejilla. “Entre tus hombres y yo nos encargaremos del rancho. Incluso cuando te liberen de aquí, no harás mucho”.

"Te sorprendería lo que puedo hacer con muletas". Él sonrió. "Fui a cazar ciervos antes".

"¿Por qué no estoy sorprendido? Pasaré mañana”. Ella le dedicó una sonrisa y se dirigió hacia la puerta. “Sé amable con las enfermeras. Quizás estés aquí un par de días más.

“¿Alisa?”

Ella cambió.

"Tú también me gustas."


Capítulo once

Kingsley paseaba por su enorme dormitorio principal. Las cosas se estaban desmoronando más rápido de lo que él podía seguir. O'Ryan debería estar muerto, aunque él no era el objetivo. Jones estaba trabajando en su propia agenda. ¿Tendría que encargarse él mismo de las cosas?

Su teléfono sonó. "¿Qué?"

“El vagabundo está atendido. Quedan muchas pruebas que sugieren que él mató a Cherie”.

"Excelente. ¿Qué vas a hacer con la señorita Gosling?

Jones maldijo. "Pensé que habría estado en la camioneta con O'Ryan".

"Estúpido. Ella lo dejó. ¿Qué se suponía que debía hacer con su vehículo? ¿Volarlo de regreso al rancho? Haz el trabajo por el que te pagan”. Apretó el botón de apagado.

El tonto tenía una oportunidad más de hacerlo bien. Si no lo hacía, Kingsley se desharía de él y limpiaría las cosas él solo.

~

Alisa esperó mientras el sheriff Westbrook revisaba ambos niveles de la casa principal. El pobre Buddy lo siguió cojeando de habitación en habitación.

«La casa principal está despejada. Revisaré el tuyo atrás y los edificios circundantes. Cierra la puerta detrás de mí”.

"¿De verdad crees que Jones vendrá aquí?"

"Sí, señora. Ahora que las cosas están empeorando, es sólo cuestión de tiempo. ¿Posees un arma?"

Unos dedos helados recorrieron su columna. "No. No sé disparar”.

"Es posible que desee considerar aprender, señora". Se dirigió hacia la puerta trasera. "Cierra tu habitación también".

"Lo haré. Me ducharé y luego tal vez me relajaré viendo una película antes de acostarme”. Alisa cerró y cerró la puerta tras él, luego lo miró a través de la ventana. El hombre la estaba asustando. No creía que fuera posible estar más asustada que después de encontrar a Liam, pero ahora su corazón se aceleró.

Su linterna oscilaba sobre el césped mientras se dirigía a su casa. Probó la puerta y luego miró por las ventanas.

Miró a Buddy. “Ese hombre está sobrecargado de trabajo. Necesita delegar más. ¿Qué piensa su esposa de todas las horas que trabaja? Alisa sacudió la cabeza y subió las escaleras para ducharse.

La cola de Buddy golpeó el suelo antes de seguirla. Alisa cerró la puerta, dejando al perro afuera en el pasillo. Se sintió más segura sabiendo que él la alertaría de cualquier peligro inminente. Después de cerrar la puerta, abrió la ducha.

Se quedó bajo el agua hasta que el agua se enfrió, dejando que le quitara el dolor de los hombros y la preocupación por Liam. Estaría bien, dijo el médico. Incluso podría volver a casa por la mañana, pero lo dudaba. El médico no parecía convencido cuando Liam preguntó. Lo más probable es que sean uno o dos días más.

Después de ducharse, se secó con una toalla y se vistió con pantalones de algodón y una camiseta sin mangas, luego abrió la puerta. “Me siento como una comedia romántica, Buddy. ¿Y tú?" Desafortunadamente, una búsqueda en las películas de Liam no reveló ninguna. Aunque hay mucha acción y aventura. "No gracias. Estoy viviendo una película de acción”. En su lugar, prefirió ver una comedia de situación en la televisión.

Afuera el motor de un coche cobró vida con un rugido. Una mirada rápida mostró al sheriff alejándose. Debe haber sido muy minucioso al registrar la propiedad.

Willy estaba en el camino de entrada vigilando el coche del sheriff. Al ver a Alisa en la ventana, saludó con la mano y se dirigió al barracón.

El lugar era lo más seguro posible. "Vamos a la cama." Chasqueó los dedos para que Buddy la siguiera hasta la habitación de invitados donde antes había movido su cama. Una vez dentro, cerró la puerta con llave como había prometido y se metió en la cama.

Un gruñido la despertó. Le tomó unos segundos darse cuenta de que Buddy estaba en la puerta.

Tragando contra una garganta repentina y seca, Alisa se concentró en escuchar lo que tenía a Buddy nervioso. Allí estaba.

Una pisada.

El crujido de una escalera.

Se le cortó el aliento. Dio unas palmaditas en el costado de la cama para llamar a Buddy a su lado mientras ella se deslizaba debajo de la sábana.

El perro se acercó a su lado. Alisa le rodeó el cuello con los brazos y miró fijamente durante la noche la puerta del dormitorio mientras marcaba el 911.

“911. ¿Cuál es tu emergencia?

"Intruso en el Rancho Leaning O", susurró. "Está afuera de la puerta de mi habitación".

“¿Está cerrada la puerta?”

"Sí."

"Permanecer allí. Estoy enviando ayuda. Quédate en la línea."

En lugar de permanecer en la línea, llamó a Willy. “Perdón por despertarte, pero ¿podrían venir tú y los chicos? Hay alguien en la casa”.

"Esté ahí".

Ella había hecho todo lo que podía.

Los gruñidos de Buddy aumentaron.

"¡Ey!" Alguien gritó desde abajo.

Los gruñidos de Buddy se convirtieron en ladridos frenéticos cuando unos pasos resonaron en el pasillo. El intruso no se arriesgaba a subir las escaleras.

Alisa corrió hacia la puerta y la abrió de golpe. "¡Se dirige al ático!"

Willy, con el arma en la mano, lo persiguió cuando el agente Miller entró en la casa. “Detente, Willy. Daré persecución. Vigile a la señorita Gosling. El detective obeso encendió una linterna y resopló hacia las escaleras del ático.

"¿Estás bien?" Willy le lanzó una mirada antes de mirar al ayudante.

"Sí." ¿Cómo llegó el diputado tan rápido? "Amigo me alertó".

Pasos arriba, luego un fuerte golpe. Willy corrió hacia las escaleras, con Alisa pisándole los talones.

"Quédate detrás de mí". Willy extendió un brazo.

Entraron lentamente al ático.

La linterna del ayudante yacía sobre el suelo cubierto de polvo. Una ventana al otro lado golpeó contra la pared cuando una brisa nocturna se apoderó de ella. Miller yacía junto a una pila de cajas.

Alisa corrió a su lado. "Está respirando".

Willy miró por la ventana. “Quienquiera que estuvo aquí ya no está. Dormiré en el sofá hasta que regrese el jefe”.

Miller gimió y se sentó. “Alguien me golpeó. ¿Se escapó?

"Sí." Los hombros de Alisa se hundieron. "Esta es la segunda vez. Quienquiera que sea esta persona, conoce esta casa”. Lo que significaba que volverían. “Willy, quiero que me enseñes a disparar. No le cuentes esto a Liam hasta que regrese a casa. Entonces le pondré al corriente. No necesita preocuparse”.

"Puedo mostrártelo mañana".

"No te pongas tan vigilante ahora". Miller luchó por ponerse de pie. “Déjanos manejar esto”.

"Hasta ahora estás haciendo un muy buen trabajo". Willy se giró y salió furioso del ático y bajó las escaleras.

~

Liam nunca se había sentido más feliz de estar en casa a pesar del silencio de Alisa después de que ella lo recogió. Tres días en el hospital eran demasiados. Él salió del auto, apoyándose pesadamente en una muleta y saltó hacia un lado para poder cerrar la puerta. Buddy cojeó hacia él, con la cola a un kilómetro por minuto. "Hey amigo. Te extrañé."

"Creo que el sentimiento era mutuo". Alisa sonrió mientras rodeaba el auto. “Entra. Es la hora del almuerzo. Los hombres se alegrarán de verte.

“¿Sólo los hombres?” Él arqueó una ceja.

"Yo también." Ella abrió el camino hacia la casa y hacia la cocina, donde había varias cajas de pizza abiertas sobre la mesa.

Sus hombres sonrieron y aplaudieron, gritando bienvenidas.

“No es lo mismo, jefe”, dijo Willy. “La señorita Alisa no es tan mandona como tú. Tambaleábamos como guijarros en una lata”.

"Seguro que lo hiciste." Se sentó en una silla. Sabía que sus hombres harían su trabajo tanto si él estaba aquí como si no. “¿Algún problema mientras estuve fuera?”

Los hombres se miraron entre sí y luego Alisa pareció estar demasiado interesada en la pizza.

"¿Qué pasó?" Liam entrecerró los ojos en dirección a Alisa.

Se mordió el labio inferior, un gesto que hizo que su estómago se revolviera. “Uh, tuvimos un intruso otra vez. Llamé al 911 y a Willy. El ayudante Miller llegó, de hecho, muy rápidamente, al igual que Willy. El agente recibió un golpe en la cabeza y el intruso escapó por la ventana del ático. Eso es todo."

"¿Eso es todo?" Él frunció el ceño. “¿Por qué no me lo dijeron?” Miró a Willy.

"Porque te pedí que esperara hasta que regresaras a casa". Alisa levantó la barbilla. "De todos modos, no se podía hacer nada desde el hospital".

"Hombres, lleven la pizza afuera". Liam deslizó una caja más cerca de él. "Necesito hablar con la señorita Gosling". Los hombres salieron en fila.

"Entonces, ¿ahora es la señorita Gosling?" Sus mejillas enrojecieron.

“Cuando te hablo como empleado, lo es. ¿Por qué no me lo dijeron?

"¿Por qué molestarte en el hospital?"

“Porque es mi casa”.

“¿Qué pudiste haber hecho?”

"Ven a casa." Golpeó la mesa.

Una sonrisa maliciosa apareció en sus labios. "Exactamente mi punto."

La mujer lo enfureció. “Te excediste…”

Willy asomó la cabeza por la cocina. "¿Jefe?"

"¿Qué?"

"El sheriff quiere hablar contigo".

"Envíalo adentro". Estaba viendo demasiado al Sheriff Westbrook.

El sheriff entró en la cocina. Líneas de cansancio surgieron en su rostro. “Me voy a tomar unas largas vacaciones después de que todo esto termine. Señorita Gosling, ¿se encuentra bien?

"Estoy bien. ¿Molinero?"

"Conmoción cerebral leve". Exhaló pesadamente. "Pasé por aquí para decirte que encontramos a Wilbur flotando en Misty Lake con un agujero de bala entre los ojos".

"Eso le quita que sea él quien mató a Cherie". Liam negó con la cabeza. “¿Por qué matar a la única persona que impide que Kingsley sea acusado?”

"Te lo diré tan pronto como seas diputado". El sheriff le tomó juramento y le entregó una placa.

"No estoy seguro de lo bueno que seré con una pierna rota".

“Simplemente hago lo mejor que puedo para protegerte. Su trabajo principal es vigilar a la señorita Gosling. Mantenga los ojos y los oídos abiertos. Con el tiempo, obtendrás una identificación positiva de la persona que te sigue visitando. Cuando lo hagas, sabremos a quién arrestar”.

“¿Alguna señal de Jones?”

El sheriff negó con la cabeza. "Desapareció".

Liam miró fijamente la placa sobre la mesa mientras Alisa tomaba un trozo de pizza y se sentaba. "¿Qué pasa si tenemos razón sobre Kingsley, y estoy bastante seguro de que así es, y hay alguien por ahí que quiere hacerse cargo de su operación?" Preguntó. "Esa es la mejor explicación que se me ocurre para deshacerme de Wilbur".

"Tiene sentido para mi." El sheriff se encogió de hombros. "¿Puedo?" Señaló la pizza.

"Ayudar a sí mismo." Liam se cruzó de brazos. “Kingsley ha sido director del banco durante diez años. Sólo recientemente hemos tenido las drogas y la prostitución. ¿Cuál es la atracción en Misty Hollow? Una ciudad pequeña, sin muchas perspectivas.»

“Pasando desapercibida”, dijo Alisa. “Las drogas y la prostitución estaban aquí en un abrir y cerrar de ojos. No hay competencia en un pueblo pequeño y estamos a treinta minutos de dos ciudades más grandes. Es el lugar perfecto.”

"Creo que tienes razón." El sheriff acercó una silla. “Mi esposa y su madre vinieron aquí en el Programa de Protección de Testigos. Ya no lo son. El responsable está tras las rejas y mi esposa y su madre son mujeres muy ricas. Hemos tenido otros que vinieron a esconderse o empezar de nuevo. Misty Hollow había permanecido intacta durante tanto tiempo que nadie consideraba que el crimen pudiera llegar a esta ciudad. No es exactamente un camino trillado”.

“¿Cómo soporta su esposa sus horas tardías?” Alisa ladeó la cabeza.

“Ella se mantiene ocupada entre aquí y Nueva York. Su padre solía... bueno, es... Anthony Bartelloni, el jefe criminal. Está en prisión ahora mismo”.

"Entonces, ¿todo esto forma parte del trabajo de un día?"

"Sí." Él sonrió y se puso de pie. “Liam, lamento decirte esto, pero tendrás que acompañar a la señorita Gosling cuando vaya a limpiar casas. Aparte de eso, tenga cuidado y no se desvíe de su horario habitual. Alguien en este pueblo sabe quién es el responsable de estas muertes. Quiero saber quién es ese alguien”. Se levantó. "¿Has aprendido a disparar?"

"Sí. Willy me enseñó y me dio un arma”.

“¿Tienes un arma?” El corazón de Liam dio un vuelco.

"Sí. Resulta que yo también soy muy buen tirador”.

Liam suspiró y rezó para no tener que usarlo nunca con un ser humano. Se sumó a esa oración. Tendría que empezar a portar. No es que hubiera detenido el accidente. Sin embargo, lo que más lo asustó fue el hecho de que él y Alisa siempre estarían juntos. Saca uno de ellos y eliminaste a ambos. No era un escenario que le gustara.


Capítulo Doce

Liam no parecía feliz de caminar por la acera de la señora Mayfield con su muleta. Tampoco estaba contento por dejar atrás a Buddy. Sus quejas durante el camino hacia la ciudad le habían provocado dolor de cabeza.

Puede que se resistiera a quedarse sentado, pero el cliente de Alisa estaba extasiado. "Te traje compañía mientras limpio". Ella mostró una sonrisa por encima del hombro.

La sonrisa de Liam parecía dolida. "Soy…"

Nunca habían discutido lo que le dirían a la gente. "No puede hacer mucho en el rancho, así que decidió acompañarme y ver cómo paso mis días".

"Eso es maravilloso." La anciana aplaudió. "Serviré otra taza de té".

“Primero paso media hora visitando”, dijo Alisa mientras la mujer se alejaba apresuradamente. "Hace que el día sea más largo, pero significa mucho para ella".

"Tienes un buen corazón".

Ella se llevó una mano al pecho. "Gracias. Mi abuela siempre decía que la amabilidad era elegante”.

"Estoy de acuerdo." Se dirigió a la mesa de la cocina y tomó asiento, apoyando sus muletas contra la pared. “¿Galletas con chispas de chocolate?”

“O estos o la avena. Vengo dos veces por semana y ella se alterna”. Alisa se acercó y susurró: "Sospecho que congela lo que sobra".

Él se rió entre dientes, el mal humor aparentemente disipado al ver las galletas. "Hoy no quedarán sobras".

Alisa dejó sus suministros en las escaleras, fuera del camino y luego cogió una galleta y se sentó a la mesa. "No me lleva mucho tiempo limpiar ya que no subo las escaleras".

Éste es un derviche giratorio. La señora Mayfield chasqueó la lengua. "Aquí y se va antes de que me acostumbre a que haya alguien más en la casa".

“No te quejes. Eres el único que está en casa mientras yo limpio. Prefiero que la casa esté vacía”. Alicia sonrió.

"Para que puedas husmear". Le guiñó un ojo a Liam.

"¡No!" Bueno, tenía intención de echar un vistazo a la casa del señor Kingsley esa tarde.

“¿No echas un vistazo a los botiquines o a los cajones que se dejan abiertos sólo un poquito?” Mantuvo el pulgar y el índice separados por un pelo. "Oh, sólo te estoy tomando el pelo".

"Muy divertido." Charlaron sobre los vecinos del pueblo durante unos minutos. Como Liam estaba allí para entretener a la mujer, Alisa terminó antes de lo esperado.

"Tengo algo de tiempo antes de dirigirme a la casa del señor Kingsley", dijo. "¿A algún lugar que necesites ir, Liam?"

“Almuerzo en el restaurante. Antes de eso, tengo una receta que necesita antibióticos. También necesito un camión nuevo. Modelo más antiguo. Si no te importa llevarme a la granja, sería genial”.

Alisa miró el reloj de la pared. "¿Ir a la granja después de la casa de Kingsley funcionaría?"

"Estoy a tu merced". Extendió las manos. “Yo voy a donde tú vayas”.

La señora Mayfield recogió el plato de galletas vacío de la mesa. “Disfrútalo, querida. Ojalá tuviera un hombre guapo siguiéndome”.

“Él sólo está presente por su pierna. Créame, preferiría trabajar en su rancho. Alicia se rió. “Podría enviar a Willy. Es más joven, así que eso te convertiría en un puma”.

“Oh, silencio. Las cosas que dices”. La anciana se sonrojó. "Nos vemos en unos días."

Aún riendo, Alisa siguió a Liam fuera de la casa. Minutos más tarde, se detuvo frente a la farmacia. "A menos que me necesites, esperaré aquí".

"No es necesario que vengas". Se abrió camino hacia la tienda.

Alisa sacó “¿Qué haces con un marinero borracho?” en su Bluetooth y encendió el altavoz, cantando la letra. Después de algunas miradas extrañas, bajó el volumen del altavoz y su voz.

“¿Afeitarle la barriga con una navaja oxidada?” Liam sonrió mientras abría la puerta del auto.

Apagó la canción y se encogió de hombros. "Disfruto de las chabolas marinas".

“Nunca lo habría imaginado”. Se deslizó dentro. "Podríamos caminar hasta el restaurante, pero entonces tendría que tirar esta muleta".

Cinco minutos más tarde estaban sentados en un reservado del abarrotado restaurante. Liam pidió filete de pollo frito, patatas y okra frita.

"No puedo creer que tengas tanta hambre después de todas esas galletas". Alisa le entregó su menú a la camarera. "Ensalada del chef, por favor". Ella miró alrededor de la habitación. "Ahí está el amigo de Walt". El hombre parecía solo. "Fueron esos dos quienes me ayudaron a empezar con el asunto de Kingsley". Realmente deseaba que no lo hubieran hecho, pero deseaba muchas cosas. Como no encontrar ese papel. Alisa miró a Liam. Pero entonces ella no le habría alquilado una casa. Allí no hubo arrepentimientos. Todo sería perfecto si no la hubieran seguido.

“¿Por qué frunces el ceño?” Liam se acercó a la mesa y puso una mano sobre la de ella.

“Todo esto. Sé por qué estoy en peligro, pero ¿por qué tú?

“Jones me odia por despedirlo. Prometió vengarse. Supongo que sí. Hizo un gesto hacia su pierna y luego bajó la voz. "Anoche me quedé despierto un rato buscando en Internet cualquier cosa relacionada con Kingsley, Barker Construction y el crimen organizado del estado".

"¿Y?" La anticipación brotó como una semilla.

“El gran hombre del estado es Richard Preston. Una investigación más profunda reveló la innovadora fotografía de Barker Construction. ¿Adivina quién está en la foto?

“¿Preston?”

"Y Kingsley, que estaba hombro con hombro con Preston".

"Los tres se conocen". Un paso más cerca. "Encontré esa carta, la entregué... oh". Ella abrió mucho los ojos. “Nadie sabía que tenía esa carta antes de venir aquí, excepto el policía que me la quitó”.

“Un policía corrupto. Uno que avisó a su jefe, y no hablo en la comisaría.

“Preston o Kingsley. El director del banco se habría dado cuenta enseguida de que había venido aquí. Simplemente elegí la ciudad equivocada para mudarme”. Se cruzó de brazos y se sentó contra el respaldo de la cabina. "Necesitamos contarle al sheriff nuestra teoría".

"Iremos justo después del almuerzo".

~

El sheriff Westbrook sonrió cuando terminaron de contarle sus deducciones. “Lo he dicho antes. Ustedes dos realmente harían una buena aplicación de la ley. Hemos visto la foto. Es una pieza más de la montaña de pruebas contra Kingsley”.

Liam negó con la cabeza. “¿Aún no has arrestado a Kingsley porque esperas que te lleve a Preston?”

El sheriff ni siquiera pareció avergonzado por su engaño. "Culpable. Eres lo suficientemente inteligente como para saber que no puedo contarte todos los detalles de una investigación activa, incluso si eres suplente.

“Nos dirigimos a Kingsley's cuando salgamos de aquí. ¿Hay algo que quieras que busquemos?

"Nada. No quiero que descubran a ninguno de ustedes y aparezcan como Cherie”.

Ajá. “¿La mataron por espiar?”

“Creemos que sí. Una de las otras chicas se reunió con Miller y le dijo que Cherie iba a ganar mucho dinero localizando información. No dijo de quién ni dónde encontraría esa información”.

"Atrapado y asesinado". Los nudillos de Alisa se blanquearon mientras cruzaba las manos sobre su regazo.

Liam tomó su mano. Su agarre se aflojó ante su toque. “Así que nada de espiar. Estoy bien con eso”. También encontraría una manera sutil de hacerle saber a Kingsley que había sido sustituido. No es que eso disuadiera al hombre de matarlo, pero podría hacerle pensar dos veces primero. “¿Alguna señal de Jones?”

“No, pero hay cientos de lugares donde un cuerpo podría esconderse en esta montaña. He alertado a los guardaparques para que estén atentos. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir."

“Ya que sabemos que Preston está involucrado, ¿se llamará al FBI?”

"Más probable. Me comuniqué con un amigo mío en Quantico. Él se comunicará conmigo pronto”.

Liam se puso de pie pesadamente. "Gracias." Una vez afuera, se volvió hacia Alisa. "Aunque me hace sentir bien que lleguemos a las mismas conclusiones que el departamento del sheriff, me molesta que no nos informe hasta que lleguemos a él con lo que ya sabe".

“Investigación activa”. Ella alcanzó la puerta del auto.

"Si todos trabajáramos juntos, no perdería el tiempo en información ya revelada". Liam se deslizó dentro del auto, casi golpeando a Alisa en la cabeza con su muleta mientras la dejaba caer en el asiento trasero. "Lo siento."

“¿Te duele la pierna? Estás un poco gruñón otra vez”.

"Sí, pero eso no me pone de mal humor".

"Oh, pero estás tan equivocado". Ella sonrió y alejó el auto de la acera.

“Maldita sea. Él está aquí." Señaló con la barbilla hacia la casa.

Kingsley saludó desde el porche delantero.

"Él ya sabe que estamos aquí y además te está esperando". Abrió la puerta de un empujón mientras la sonrisa de Kingsley se desvanecía al verlo.

. "Buenas tardes." Liam sonrió y se abrió camino hacia el porche. "Espero que no te importe si me siento aquí y espero a Alisa".

"Por supuesto que no, aunque me parece extraño que la estés arrastrando".

"No puedo hacer mucho en el rancho con esta pierna rota". Liam se dejó caer sobre una mecedora. "Haz como si no estuviera aquí". Se movió para sacar su placa del bolsillo trasero de sus jeans y la abrió justo antes de que Kingsley entrara a la casa.

El hombre dio un pequeño grito ahogado y luego cerró la puerta de golpe.

La sonrisa de Liam se hizo más amplia mientras empujaba con el pie para poner la mecedora en movimiento. Ahora se correría la voz de que Liam había sido sustituido, al menos por un corto tiempo. Con suerte, este hecho mantendría a Alisa a salvo hasta que los chicos pudieran ser encerrados.

¿Cuánta más información necesitaba Westbrook? Si Kingsley conocía a Preston, lo más probable es que fuera la planta del capo aquí. ¿Por qué Kingsley había tenido que pasar todo este tiempo viviendo en Misty Hollow antes de cometer el crimen? ¿Fueron tan pacientes con que alguien se estableciera primero en la comunidad?

~

A Kingsley no le importaba que O'Ryan fuera diputado. Eso no le impediría asegurarse de que la señorita Gosling no causara problemas por esa maldita carta. Aunque ella no parecía pensar que él estuviera involucrado. Se movía por la casa moviendo la cabeza al ritmo de cualquier melodía que saliera de sus auriculares. Si supiera lo de Cherie (que había ordenado a Jones que incendiara Barker Construction), cancelaría la limpieza de su casa.

La idea lo relajó un poco. Se sentó en su sillón reclinable de cuero y miró por la ventana. ¿Por qué estaba O'Ryan realmente aquí? Kingsley volvió a mirar a la señorita Gosling.

Parecía sospechoso que un hombre que casi había muerto en un accidente hacía apenas unos días la acompañara mientras limpiaba casas. Aburrido o no, se sentaba en el porche durante más de una hora. Tortura para un hombre activo como él. Kingsley se puso de pie y observó cómo O'Ryan se balanceaba hacia delante y hacia atrás, con la mirada fija en la carretera. "¿Qué estás haciendo aquí?"

"¿Dijiste algo?" La señorita Gosling se quitó un auricular.

“No, solo estoy pensando en voz alta”. Él pegó una sonrisa.

"No esperaba que estuvieras aquí". Ella inclinó la cabeza.

"Creo que es un pequeño virus estomacal". Se frotó el estómago. "Pensé que me vendría bien un día tranquilo en casa".

"Me daré prisa para que puedas estar solo". Llevó sus suministros al piso de arriba.

O'Ryan nunca dejó de balancearse, nunca dejó de mirar la carretera. Estaba empezando a irritar los nervios de Kingsley. Caminó por la sala, con la duda nublando nuevamente su mente sobre por qué había venido el hombre. ¿Intimidación? ¿Pero por qué? Una vez más, nadie sabía quién era ni qué había hecho.

Claro, el sheriff regresó después de que encontraron a Wilbur, pero Kingsley tenía una coartada esa noche. Lo habían visto trabajando hasta tarde en el banco.

El idiota Jones. Alguien tenía que detenerlo antes de que lo arruinara todo.


Capítulo trece

Como era domingo , Alisa se vio dividida entre un viaje para ver cómo se disipaba la niebla o un paseo a caballo. Cuando se lo mencionó a Liam, él la desanimó.

"Estás más seguro si te quedas en el rancho". Miró por la ventana. "Todavía está oscuro y es demasiado peligroso".

“Entonces esperaré hasta que amanezca y saldré a montar. No iré muy lejos”. Ella revolvió huevos en un tazón grande para el desayuno de los hombres mientras el tocino chisporroteaba en la sartén. Una comida sencilla y rápida para que pudiera disfrutar de su día libre. “Quiero ir al arroyo con mi libro. Yo llevaré el walkie-talkie y mi arma. Y no te preocupes, estaré bien”.

“Si pasas un poco más allá del claro junto al arroyo, encontrarás un cementerio muy antiguo con unas veinte tumbas. Mi padre dijo que podrían ser los primeros pobladores de esta montaña, pero no hay señales de que alguna vez haya existido una iglesia allí. Es muy espeluznante por la noche”. Él rió. “No pases la cerca de alambre de púas, ¿vale? Mi tierra se extiende más allá de eso, pero me preocuparé si estás demasiado lejos. No te sirvo de nada si tengo una pierna buena.

"Prometo no recorrer más de una milla". Alisa no tenía idea de qué distancia era una milla. “O al cementerio, lo que esté más lejos”. Le dio la vuelta al tocino y tocó el timbre del desayuno.

Después de que todos comieron y ella terminó de lavar los platos, después de haber rechazado la ayuda de Liam porque tendría que apoyarse en la muleta, Alisa se puso unos jeans, empacó un libro, una botella de agua y una barra de granola, y luego salió. Tenía la intención de quedarse fuera todo el día. Ahora que se quedaba en la casa principal por la noche, la soledad total se volvió rara. Alisa realmente necesitaba un tiempo a solas.

Cuando llegó a las puertas principales que conducían al granero, comenzó a insertarse los auriculares, pero se detuvo cuando una voz enojada vino desde adentro. La puerta quedó abierta unos centímetros. Alisa se detuvo. ¿Debería entrar o hacer un ruido para alertar al hombre que estaba dentro de que ella estaba allí? Ella comenzó a aclararse la garganta cuando él dijo su nombre.

“Te digo que Alisa no sabe nada. He estado en la casa dos veces. Si supiera algo, supiera que ella es el objetivo, ¿crees que se quedaría?

Unos segundos de silencio.

“No voy a volver a entrar. La última vez casi me atrapan. Tuve que golpear a Miller en la cabeza. Consigue a alguien más. Encuentra a Jones y haz que haga tu trabajo sucio”.

Buddy ladró desde la dirección de la casa, cortando la conversación en el granero.

Si ella no hacía algo rápido, él la encontraría. "Esta vez no, muchacho". Caminó con pasos pesados hacia la puerta. "Quédate con Liam". Sus pasos se congelaron. "Oh, hola, Lars".

"¿Necesita ayuda?"

"No, yo uh..." ella retrocedió desde el granero y corrió de regreso a la casa.

Tendría que decirle a Liam que escuchó el lado de la conversación de Lars. Al verlo durmiendo, decidió esperar hasta más tarde. Ella realmente quería, necesitaba, ese paseo a caballo. Miró por la ventana hasta que Lars salió del granero y se subió a un camión de trabajo. Una vez que dejó el rancho, Alisa corrió al granero para preparar su caballo.

Con la mochila asegurada detrás, Alisa se subió a la silla y salió por las puertas traseras del granero. La tensión que había estado manteniendo se desvaneció a medida que avanzaba.

Pronto, el murmullo del arroyo sobre las rocas llegó a sus oídos. Alisa continuó cabalgando hasta que vio la primera lápida desgastada. Se deslizó de Sadie y pasó las riendas alrededor del asta de la silla para que el caballo pudiera pastar mientras ella paseaba por el cementerio cubierto de musgo.

Los pájaros gorjeaban desde los árboles.

Alisa pasó su mano por la superficie rugosa de una lápida que simplemente decía Alice, el resto de las palabras borradas hace mucho tiempo por el tiempo y el clima. Oh, si tan solo las piedras pudieran hablar. Las historias que contarían.

Una ramita se rompió a su derecha.

Sadie relinchó.

"¿Hola?"

Cuando no se escuchó más sonido y el caballo volvió a pastar, Alisa continuó su paseo. Cuando llegó al último, cubierto de maleza, suspiró profundamente deseando que se restableciera la paz. Sonriendo, subió a la silla y se dirigió de regreso al arroyo.

Le picó el cuello poco después de que se apoyó contra un árbol y abrió su libro. Miró a Sadie y le temblaron las orejas mientras miraba los árboles al otro lado del arroyo.

El caballo no parecía alarmado, por lo que Alisa volvió su atención al misterio del asesino en serie que tenía en sus manos. Cuando otra ramita se rompió, alejándola de la historia, se dio por vencida y cerró el libro de un golpe.

Mordisqueó la barra de granola, bebió un poco de agua y se subió al caballo para regresar. Algún tipo de bicho parecía demasiado curioso acerca de ella. En la montaña vivían osos y coyotes, y ella no tenía ningún deseo de toparse con uno de ellos.

Una mirada por encima del hombro reveló una sombra que se movía entre los árboles. Una sombra que se parecía sospechosamente a un hombre.

¿La habían seguido? ¿Fue Lars o Jones?

Su corazón latía erráticamente, golpeando contra su caja torácica. Su boca se secó a pesar del reciente trago de agua. Empujó a Sadie a trotar.

~

Definitivamente era difícil encontrar buena ayuda, sin importar cuánto les pagaran. Avery fue el segundo hombre esta semana en desobedecer una orden directa.

Kingsley llamó a Preston desde el teléfono desechable y le explicó la situación. “¿Puedes enviarme a alguien en quien pueda confiar? ¿Alguien que siga las órdenes sin dudarlo?

“Tengo dos que enviaré. Mañana a finales serán nuevos empleados en el taller. Quiero que esto termine, Kingsley. Si pudiera arriesgarme, vendría a arreglar las cosas yo mismo. Tal como están las cosas, Francia es ahora mi hogar. Tira este teléfono y compra otro”. Hacer clic.

¿Fue esa una orden para deshacerse de Gosling y O'Ryan? Kingsley se guardó el teléfono en el bolsillo. Lo arrojaría al lago de camino a casa desde el trabajo. Mientras tanto, la rutina diaria era la de siempre. Su jefe no fue el único que no logró llamar demasiado la atención. Las cosas en Misty Hollow se estaban calentando.

Como si el calor se hubiera filtrado en el banco con aire acondicionado, se tiró del cuello y luego se arregló la corbata. Por primera vez desde que asumió el cargo de director de banco, sintió claustrofobia.

~

"Has vuelto antes de lo que pensaba". Liam silenció la película de acción en la televisión.

"Estoy teniendo cuidado". Ella se dejó caer en el sofá junto a él. “Alguien me estaba siguiendo. Todo empezó en el cementerio. ¿Alguno de los hombres se fue por un tiempo?

"No sé. Pasé tiempo haciendo los libros en mi oficina y luego me relajé frente al televisor”. Él la miró y supo que ella no le estaba diciendo nada. "Está bien, derrama".

“Escuché una conversación entre Lars y otra persona. Definitivamente soy el objetivo. Siempre han sabido de esa carta. Lars también dijo que él es el que entra a la casa”. Tocó el borde de un cojín. “¿Lo que no entiendo es por qué no me han matado todavía?”

Él la miró con preocupación. Habían tenido muchas oportunidades. "Creen que tienes algo".

"Pero sólo encontré esa letra".

Liam apagó la película. “Hagámosle otra visita al sheriff. Nos falta algo”. Se puso de pie y cogió su muleta. “Perdón por tu domingo tan poco descansado. Deberías haberme hablado de Lars de inmediato”. ¿Por qué se aferró a información peligrosa?

"Porque me habrías impedido dar un paseo".

Verdadero.

“Seguiré yendo a montar, Liam. No voy a quedarme adentro como un prisionero”. Ella puso su barbilla en una pose decidida. “No han intentado matarme todavía, así que hasta que se den cuenta de que no tengo nada más, planeo seguir viviendo. Eres el único al que intentaron matar”. Una emoción cruzó por su rostro que lo llevó a creer que ella no creía las palabras que pronunció. ¿Por qué ser tan terco?

“Estoy bastante seguro de que Jones cumplió su promesa de venganza. No creo que se relacione en absoluto con esta situación”. La siguió hasta su coche. "¿Al menos considerarás mi solicitud?"

¿Por qué no podía entender que él estaba tratando de mantenerla a salvo? A Liam le gustaba tenerla en la casa grande y, por primera vez, odiaba estar solo en ella. No sólo disfrutaba de su compañía, a Liam le gustaba ver su cara. Hablando con ella.

"¿Qué?" Ella lo miró mientras se alejaba de la casa. "Y sí, consideraré quedarme cerca del rancho".

Él sonrió. “¿Alguien te ha dicho alguna vez lo hermosa que eres?”

"Sí. Mi padre." Una sonrisa apareció en sus labios. "Dijo que yo era la cosa más hermosa que había visto en su vida".

Liam estuvo de acuerdo. "El hombre tenía buenos ojos".

Se sonrojó y apretó los labios, volviendo su atención a la carretera. "Entonces, ¿qué vas a hacer con Lars?"

"Lo más probable es que lo despidan". Encontrar a alguien que lo reemplace sería difícil. No muchos jóvenes querían vivir en un rancho, trabajar largas jornadas y tener poco tiempo libre por muy bueno que fuera el salario.

Se sentaron en la oficina del sheriff, esperando que regresara de una reunión con la policía enviada desde Little Rock.

"Ahora que ha llegado la ayuda, todo esto debería terminar pronto". Alisa dio vuelta una foto sobre el escritorio. “La esposa del sheriff es bonita. Me encanta el pelo rojo”.

Liam prefería el cabello y los ojos oscuros de Alisa, que le daban un aspecto exótico. “No la he conocido. Viven en lo alto de la montaña. Creo que su madre se encarga de las cosas en Nueva York.

“Sabes mucho por no haberla conocido”.

"Los rumores viajan rápido en un pueblo pequeño, ¿recuerdas?"

"Perdón por hacerte esperar". El sheriff entró corriendo en la habitación. “Dime qué tienes rápido. No he terminado de informar a los oficiales prestados”.

Alisa contó la llamada telefónica de Lars. Escuchar de nuevo las palabras de que ella era el objetivo le retorció el estómago.

“Entonces, a partir de esa llamada se desprende claramente que Lars y Jones están involucrados. Supongo que Lars estaba hablando con Kingsley por teléfono”.

"¿Tienes suficientes pruebas ahora?" Alisa se inclinó hacia delante.

"Eso creo. Buen trabajo, ustedes dos. Mantenerse seguro." Se apresuró a alejarse.

"Bueno, ahora tengo la desagradable tarea de despedir a Lars". El hombre también era un buen peón de rancho.

“¿Quieres que vaya contigo?” Alisa preguntó cuando regresaron a casa.

"No. Todavía estoy tratando de encontrar una razón para despedirlo sin hacerle saber que lo escuchaste”. Y se quedó completamente en blanco.

“Esa es una pregunta difícil. ¿Tienes que despedirlo? Quiero decir, sabemos que él fue quien entró a la casa. Podemos vigilarlo más de cerca y contar con la ayuda de Willy.

Eso evitaría que Lars sospechara, lo que a su vez haría que Preston y Kingsley sintieran lo mismo. "Bueno. Lo dejaremos por ahora”.

En lugar de entrar a la casa, se dirigió al granero a pesar de las protestas de Alisa de que debería sentarse en el sofá. Liam necesitaba pensar, y la mejor manera de hacerlo era curtiendo su caballo. Además, no había estado trabajando los últimos días y necesitaba asegurarse de que todo estuviera como debía ser. Si tenía mucha suerte, encontraría una buena razón para dejar ir a Lars.

Hablando del hombre, Lars estaba limpiando los puestos del granero y le hizo a Liam un gesto de reconocimiento.

"¿Vas a empezar a trabajar de nuevo?" —preguntó Lars.

“No hasta que pueda pararme sobre ambas piernas. No me importa la muleta, pero para trabajar necesito mantenerme erguido. Sólo estoy aquí para pasar un tiempo con Lloyd”. El gran caballo gris relinchó a modo de bienvenida. "¿Los caballos abordados hacen ejercicio regularmente?"

"Sí, señor. Entre los tres, todo va bastante bien. Aunque te vendría bien de nuevo.

Había tantas preguntas que Liam quería hacer, como ¿qué estaban buscando?


Capítulo Catorce

Kingsley vio llegar al sheriff justo a tiempo para huir por la parte trasera del banco. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que el sheriff y dos agentes que se le acercaban eran un problema. Era hora de esconderse hasta que se pudiera organizar un nuevo plan, una nueva vida.

“Ha sido divertido, Misty Hollow. Adiós”. Aceleró hacia su casa. A través del espejo retrovisor, vio cómo quienes lo perseguían subían a sus vehículos y lo seguían.

Todo lo que necesitaba era lo que había en su caja fuerte. Sólo tomaría unos segundos.

No se detuvo para apagar el auto. Kingsley entró corriendo en la casa y se dirigió directamente hacia la caja fuerte en el armario principal. Bajando las escaleras traseras y saliendo por la puerta de la cocina, se dirigió al auto que esperaba en un edificio trasero. Sacó un revólver de la funda que llevaba debajo de la chaqueta y echó a correr.

El sheriff Westbrook dobló la esquina de la casa y apuntó.

Kingsley disparó.

El sheriff giró y cayó. Buen viaje.

Kingsley saltó al auto que esperaba y corrió por la carretera alejándose de Misty Hollow. Dejemos que los nuevos matones de Preston se encarguen de todo de ahora en adelante. “Le disparé al sheriff, pero no al agente”. Él rió.

~

"Tengo que ir a la oficina del sheriff". Liam levantó la vista de su teléfono. "Me están llamando".

"¿Qué significa eso?" Alisa se alejó de la estufa.

“El sheriff recibió un disparo mientras perseguía a Kingsley hasta su casa. Miller tiene el control y llama a todos los agentes, incluso a los voluntarios”. Miró la muleta contra la pared, ya no la necesitaba. Cojear era mejor que una muleta.

Alisa palideció. “¿Está muerto el sheriff?”

“No, pero estará fuera de servicio por un tiempo. Eso es todo lo que sé ahora. Te informaré más tarde”. Liam se puso de pie y dio un paso cuidadoso. No insoportable. Estaría bien.

"Ten cuidado." La preocupación le arrugó la frente.

"Haré que Willy te vigile mientras estoy fuera". Agarró su arma y las llaves de su camioneta. “Trata de no salir de casa”.

Odiaba dejarla, pero había asumido el papel de ayudante, creyendo que su única preocupación sería Alisa. Si bien podía dejar de ser voluntario, el departamento necesitaba hombres sanos y con buena mente. Liam podría ayudar.

Se dio la vuelta y tomó a Alisa en sus brazos, apoyando su barbilla en su cabeza. "Mantenerse seguro." Cerró los ojos y aspiró el champú con aroma a limón que ella usaba. El disparo del sheriff acercó el peligro. Salir podría significar lo mismo para Liam o Alisa.

"Tú haces lo mismo." Ella le dio un apretón y dio un paso atrás. "No seas un héroe".

“Ahí tienes. Quitándome mi sueño”. Le plantó un rápido beso en la mejilla antes de cambiar de opinión y luego cojeó lo más rápido posible hasta su vehículo.

Al pasar por Bill's Garage, vio a dos hombres que no reconoció. El mecánico no perdió el tiempo reemplazando a Jones. Ahora Kingsley había huido de la ciudad.

El departamento del sheriff bullía de actividad. Liam no fue el único civil al que Westbrook había sustituido. También había hecho lo mismo con Spencer Thorne, quien había visto muchos problemas en Misty Hollow. “Hola, Spence. ¿Cómo está el sheriff?

"Ey. Está en quirófano. La bala le alcanzó en el estómago”. Él frunció el ceño. “¿Deberías dejar las muletas?”

“Con el trabajo que tendremos que hacer, serán un obstáculo. ¿Cuál es la palabra?" Liam se cruzó de brazos y observó cómo la recepcionista, con el rímel seco en las mejillas, corría de la conferencia a su escritorio y regresaba.

"No estoy seguro. Miller apareció el tiempo suficiente para decirme que te esperara aquí.

"¿A mí?" Liam se encogió de hombros. "Apuesto a que nos enviará montaña arriba para buscar a Kingsley".

“Lo más probable es, y ambos sabemos que no se esconderá allí. Pensará que es demasiado bueno para una cueva o una cabaña de cazador. Le pedí al dueño que derribara el que siempre atrae a los malos. Tendrán que ir más lejos para encontrar algo más”.

Efectivamente, Miller finalmente los honró con su presencia y les dijo que recorrieran todos los caminos de la montaña. “Thorne, conoces el área como si fuera tu patio trasero. Si está ahí arriba, lo encontrarás. Está en un vehículo nuevo. Sedán oscuro, Mercedes, creo.

“La montaña es mi puerta trasera, pero no, no creo que él esté ahí arriba”.

“Mira de todos modos. No puedo tener un par de agentes voluntarios revisando las pruebas en la casa o en la oficina de Kingsley. Si no tuviéramos escasez de personal, tomaría esas insignias y te enviaría a tu camino. ¿Qué estaba pensando Westbrook? Sacudió la cabeza y se alejó.

"Westbrook sabía que si algo le sucedía, Miller estaría a cargo", dijo Spence.

“Lo que significa que no tenía fe en la capacidad de Miller para dirigir las cosas. Por eso nos sustituyó. Porque sabía que somos lo mejor que tiene”. La idea llenó de orgullo a Liam. “Entonces, pretendemos que vamos a subir la montaña, pero haremos lo que creemos que es mejor. ¿Qué va a hacer Miller? ¿Despedirnos?

"Eso suena como un buen plan." Spence le dio una palmada en el hombro. “Revisemos los moteles más cercanos. Si no lo encontramos, comenzaremos a buscar más. Con suerte, no habrá demasiados Mercedes oscuros por ahí”.

Conducir le permitiría a Liam descansar su pierna. Preguntaron por alguien que coincidiera con la descripción de Kingsley en los dos moteles entre Misty Hollow y Langley y no encontraron nada.

“¿Hasta dónde crees que habrá llegado?” -Preguntó Spence.

"Apuesto a que abandonó el condado".

“O el Estado”.

“Cambiemos de tema y concentrémonos en Jones. Dado que se encuentra en una parte baja de la cadena alimentaria, se habrá mantenido cerca. Uno de mis peones del rancho, en quien por cierto no confío, es amigo de él. No le importaría esconderse en una cabaña de caza. No olvidemos que Jones vivió aquí antes, por lo que podría tener propiedades familiares”.

“Es hora de involucrar a las mujeres”. Spence sonrió. "Descubrirán más rápido que nadie si Jones tiene tierras por aquí".

~

Liam llegó a casa con un hombre llamado Spencer Thorne y su esposa, Sierra.

Alisa miró el guiso en la estufa. Debería ser suficiente para dos personas más. “Toma asiento. La cena ya está lista.

"En realidad, tú y Sierra comerán en el restaurante esta noche", dijo Liam, sonriendo. "De hecho, ustedes dos deberían irse ahora".

Alisa arqueó una ceja pero dijo que estaba bien y fue a buscar su bolso a su habitación. Liam debe tener una razón para guardar el secreto.

Una vez en el auto, Sierra la informó.

"¿Por qué Miller no querría su ayuda?" Eso no tenía sentido. “A menos que crea que harán un mejor trabajo que él. O... —Chasqueó los dedos. "Tiene miedo de que descubran algo sobre él".

"Eso es exagerado pero es una posibilidad". Sierra se rió. "Nuestra misión esta noche es averiguar si la familia de Jones posee alguna propiedad en estos lugares".

"Te hace sentir como un agente secreto, ¿no?" Alisa le devolvió la sonrisa, sintiendo como si hubiera hecho una buena amiga. “Aquí está nuestra lista de sospechosos. Kingsley, Preston, Jones y el peón del rancho, Avery. Jones y Avery son buenos amigos. Quizás sepa algo de propiedades.

"Si está confabulado con Jones, no revelará ninguna información".

Verdadero. Si Alisa alguna vez hubiera dominado el arte de coquetear, podría haber logrado obtener información de Avery.

“Spencer me dijo que encontró una carta de alguien que amenazaba con exponer a otra persona. Si ya no tienes la información, ¿por qué sigues en peligro?

Alisa se encogió de hombros rápidamente. “Quizás piensen que tengo algo más. No lo sé, pero esa es la única teoría que se nos ocurrió”.

Resulta que tuvieron suerte. Walt había regresado al restaurante.

"Señor, ¿podemos mi amigo y yo invitarle a cenar?" Preguntó Alisa, señalando con la cabeza hacia Sierra.

"Señora. Thorne. Es bueno verte en la ciudad”, dijo Walt. "Seguro. Sería un tonto si rechazara la compañía de un par de chicas guapas. Nos vemos." Le dio una palmada en el hombro a su amigo y siguió a Alisa hasta una mesa alejada de los otros comensales. “Entonces, ¿qué quieres saber esta vez? Escuché que Kingsley se fue de la ciudad. Tenía razón, ¿no?

"Seguro que lo eras." Alisa se deslizó en la cabina después de Sierra. “¿Es por eso que regresaste de donde considerabas seguro?”

"Sí. No me gusta estar lejos por mucho tiempo”. Le hizo un gesto a la camarera para que se acercara. “Cambia mi comida por aquí. El billete también”.

Ella asintió y miró a Alisa. "¿Qué quieres?"

"Me quedo con el salmón especial".

“Lo mismo”, dijo Sierra. “También podría hacer que los hombres paguen por enviarnos. ¿Conoce a Freddy Jones?

La nariz de Walt se arqueó. "No con el estómago vacío, por favor".

"Vamos. Nos da algo que hacer mientras esperamos nuestra comida”. Sierra movió las cejas.

“Primero, dígame cómo está el sheriff. He oído que Spence es diputado.

“Por ahora, de todos modos. El sheriff salió de la cirugía y se espera que se recupere por completo. No estaré en el trabajo por un tiempo. Ahora habla." Bajó la voz en un intento juguetón de ladrar una orden.

“Sabe, señorita Alisa, Sierra vino a la ciudad una vez con problemas pisándole los talones. Spence la protegió. Ahora están casados. Estoy dispuesto a apostar lo mismo contigo y con O'Ryan. Él se rió. “También le pasó al sheriff. Una damisela en apuros, algunos asesinatos y luego una boda.

El rostro de Alisa se calentó. "Trabajo para Liam, nada más".

"Si tú lo dices. Oh, mira, nuestra comida”.

"Estás demorando, Walt". Sierra negó con la cabeza.

“Los Jones eran muy pobres. ¿Aún vas a pagar mi cena? No perdió el tiempo comiendo un plato de pastel de carne, puré de patatas y judías verdes.

Alisa suspiró y cortó su salmón. “Entonces, no poseían ninguna propiedad donde Jones pudiera esconderse. Otro callejón sin salida”.

"Bueno, la familia Jones no era propietaria de nada, pero la familia de la señora Jones, que sería la madre de Freddy, sí sí".

Alisa se animó. "¿Dónde?"

"Un dúplex en Langley, un par de cabañas que alquilan junto al lago..." Se tocó la barbilla, "y la casa aquí en la ciudad en la que se alojaba Jones".

“¿Direcciones?”

“Tendrías que conseguirlos de la policía. Por supuesto, el departamento no funcionará bien con Miller a cargo”. Se inclinó sobre la mesa y bajó la voz. “Ese diputado está sucio hasta los huesos. Recuerda mis palabras, está en la nómina de Kingsley. Verás."

Su instinto no estaba mal antes. "Te acabas de ganar la cena". Alicia sonrió. Esta información les daría a Liam y Spencer algo con qué trabajar. "¿Has oído algo más sobre lo que está pasando en esta ciudad?"

“¿Además de ir al Hades en un tren a alta velocidad? Al menos las trabajadoras no se paran en las esquinas. Deben encontrar a sus clientes de otras maneras. Los punks traficantes de drogas merodean por el parque. No puedo esperar hasta que el sheriff limpie esta ciudad”.

"Suenas como una película del viejo oeste". Sierra tomó el recibo que la camarera dejó sobre la mesa. “Pero tú, viejo, vales cada uno de los diez dólares que me cuesta el pastel de carne. Ten cuidado, ¿vale? Eres un habitual en esta ciudad”.

Mientras conducían a casa, las mujeres intercambiaron ideas sobre lo que Preston y sus hombres creían que Alisa sabía. “Lástima que el edificio se quemó”, dijo Alisa. "Regresaría y descubriría por qué no me han matado todavía".

Sierra le lanzó una mirada penetrante. "Esperemos que no se cansen de esperar".


Capítulo Quince

Alisa se incorporó de golpe en la cama y miró el reloj en su mesita de noche. Cuatro de la madrugada. Había estado soñando con la última vez que había limpiado en Barker Construction. Cuando encontró esa horrible carta que empezó todo esto.

Había dejado su carrito en el pasillo y había llevado sólo los artículos de limpieza que necesitaba a la oficina de Barker. ¿Qué pasaría si quien hubiera estado al otro lado de la puerta mientras ella se escondía había deslizado algo dentro con sus suministros? ¿Algo con lo que no querían ser atrapados?

Se puso unas zapatillas y salió de su habitación, intentando no despertar a Liam.

"¿Qué pasa?" Encendió la luz cuando ella pasó de puntillas.

“Perdón por despertarte. Tuve un sueño y…” Él la consideraría loca si se lo dijera.

"¿Quieres algo de beber?" Dejó a un lado la manta y cojeó hasta su lado. "De todos modos, no dormía bien".

“Claro, pero primero quiero comprobar algo. Te veré en la cocina”. Salió corriendo a su coche y abrió el maletero. ¿Dónde escondería alguien algo? No en ninguna de las botellas.

¿Qué le quedaba todavía de esa noche? La mayoría de sus suministros se habían agotado y habían sido reemplazados.

Su mirada se posó en su par de guantes extra. Rosa con una banda de rayas de cebra alrededor de la parte superior. Con el corazón en la garganta, los sacó de la esquina de la caja donde guardaba sus cosas y palpó cada dedo. Algo duro en el dedo índice izquierdo. Sacó una unidad flash.

"¿Qué estás haciendo?"

Ella gritó y se dio la vuelta, luego le dio un puñetazo a Liam en el brazo. "Me asustaste."

"Ay." Se frotó el brazo. "Lo siento, pero ¿por qué estás aquí solo en la oscuridad?"

“Pensé en algo. Entra. Te mostrare." Regresó corriendo a la casa y sacó su computadora portátil de su habitación. Cuando puso los artículos sobre la mesa de la cocina, Liam ya había entrado.

“Mi sueño fue sobre esa noche en la oficina de Barker. Había dejado mi carrito en el pasillo. Soñé que alguien dejó caer algo en mi carrito”. Alisa insertó la memoria USB en la computadora. "Encontré esta unidad flash en mi par de guantes extra". Se hizo a un lado para darle espacio a Liam para ver la pantalla.

"Esos parecen registros bancarios". Dijo Liam. "Ahí está el nombre de Preston".

Su proximidad hacía que a Alisa le resultara difícil concentrarse. ¿Por qué olía tan bien tan temprano en la mañana y por qué no se había puesto una camisa? “Y nombres. ¿Crees que éstas son las personas que trabajan para Preston? Ella levantó la vista, con el rostro peligrosamente cerca de sus labios.

“Sea lo que sea, no deberíamos tenerlo. Demasiado peligroso." Su mirada cayó hasta su boca.

"Podemos darle la vuelta", susurró.

"Al sheriff". Bajó la cabeza.

"Bien. Miller no. Ella cerró los ojos. Él iba a besarla.

Suave al principio, luego más fuerte cuando ella le devolvió el beso. Liam tomó su nuca y la acercó más, sus besos se calentaron. Sus labios recorrieron su mejilla y bajaron por su cuello hasta que pensó que dejaría de respirar. Cuando finalmente regresó sus labios a los de ella, ella había olvidado lo que estaban haciendo.

Liam se rió entre dientes y movió su mano hacia su mejilla mientras levantaba la cabeza. “He querido hacer esto desde hace mucho tiempo. No esperaba que fuera justo después de encontrar algo que no deberíamos”.

Ella se aclaró la garganta. “El sheriff todavía está en el hospital. Con tu placa nos dejarán verlo”. ¿Por qué no podía apartar la mirada de la de él? Nunca nadie la había besado con tanta ternura y rudeza al mismo tiempo.

“Vamos a vestirnos. Te invitaré a desayunar después de que le demos la vuelta a esto”.

Ella asintió, mirando su fuerte espalda mientras él se alejaba cojeando. Antes de levantarse de la mesa, copió los archivos en su computadora portátil y luego la escondió entre los colchones en el lado de la cama en el que no dormía.

Una vez vestida, con el cabello recogido de la cara y una pizca de perfume en el cuello, la unidad flash se metió en el bolsillo de sus jeans. Se sentía caliente, un constante recordatorio de que necesitaba deshacerse de él lo antes posible.

Liam esperó cerca de la puerta principal, acariciando a Buddy, con una mirada lejana en su rostro. Él sonrió y miró hacia arriba mientras ella bajaba las escaleras. “Después del desayuno, Spence y yo vamos a revisar algunos lugares donde Jones podría estar escondido. ¿Quieres venir? Es mejor que dejarte aquí solo”.

Hizo una rápida revisión mental de su lista de tareas pendientes. "Seguro. Tengo una casa que limpiar si no te importa que lo haga antes de irnos.

"De nada." Él sostuvo la puerta abierta para ella, inclinándose para olfatearle el cuello. "Hueles a flores".

Su rostro se calentó. "Gracias. Gardenia." Merced. Corrió hacia el auto y se deslizó en el asiento del conductor.

Liam sonrió y colgó un juego de llaves del auto frente a ella. "Estoy conduciendo."

Bien. Sin muletas, aunque no debería haber importado. Era su pierna izquierda la que había resultado herida. Ella salió de su auto y se subió a su camioneta. "Sigo pensando que estás llevando tu lesión demasiado lejos".

"Estoy bien. Me siento siempre que puedo”. Él se acercó y le dio un apretón en la mano, con una mirada cálida.

Ese beso lo había cambiado todo. Ya no se sentían empleadores y empleados, propietarios e inquilinos. Entonces, ¿cuáles eran?

~

Guau. Ese beso. Liam tenía planes de besar mucho a Alisa. Él sonrió y entró en el estacionamiento del hospital. Habían conducido en cómodo silencio, dándole a Liam suficiente tiempo para pensar en lo que acababa de suceder.

En lugar de caminar delante de él como lo había hecho esa mañana después de encontrar el camino, Alisa desaceleró su paso para igualarlo. Ella deslizó su mano entre la de él sin decir una palabra.

El calor lo inundó ante el simple gesto. Tal vez no tendría que descubrir cómo sería vivir sin Alisa.

Mostró su placa en la estación de enfermería. No pestañearon ante su petición de ver al sheriff. Liam extrañaría la insignia cuando todo esto terminara y volvió a ser simplemente el dueño de un rancho.

Los ojos del sheriff se abrieron cuando entraron. "Esto no puede ser bueno". Hizo una mueca mientras levantaba su cama hasta quedar sentado.

"Encontré esto en mis artículos de limpieza". Alisa le entregó el disco. “Alguien lo metió dentro de un guante con mis artículos de limpieza cuando limpié la oficina de Barker. Parece una lista de nombres y cuentas bancarias. Menciona a Preston varias veces”.

Lo dejó caer en la mano del atónito Sheriff Westbrook.

"Guau. Esto es un hallazgo. No es de extrañar que Kingsley estuviera preocupado por ti. Alguien les dijo a los de arriba que pusieran esto en sus cosas”. Su mirada se cruzó con la de Liam. “Esto debe llegar al FBI. Miller no puede enterarse”.

“¿Está sobornando?” Liam frunció el ceño.

"No lo sé, pero se ha saltado algunas cosas que me llevan a creer que podría serlo".

"¿Quieres que Spencer y yo lo tomemos?"

"No." El sheriff negó con la cabeza. "Es muy peligroso. Los federales pueden venir a buscarlo. Si pudiera pasar por la comisaría y avisar a los dos agentes que deberían haber llegado ayer, se lo agradecería. Mientras tanto…”, colocó el disco sobre la mesa rodante y puso el orinal boca abajo sobre él.

Liam se rió. “No es una gran caja fuerte. Te lo haré saber una vez que hayamos notificado a los federales”.

"Lo aprecio. Tenerlo aquí me convierte en un gran objetivo”.

"Terminemos con el asunto de la memoria USB antes de comer", dijo Liam mientras subían a su camioneta.

"Suena bien para mí."

El hombre y la mujer del FBI habían llegado a tiempo. Liam les habló a puerta cerrada sobre la memoria USB.

“Nos dirigiremos hacia allí ahora mismo”, dijo el hombre. "Esto podría ser justo lo que el departamento necesita para encerrar a Preston durante mucho tiempo".

Con el dispositivo USB completamente fuera de sus manos, Liam se quitó un peso de los hombros. A menos… se volvió hacia Alisa en la camioneta. "¿Hiciste una copia de ese disco?"

Sus ojos se abrieron como platos. "¿Qué te hace pensar que?"

"No es una respuesta". Apretó los dientes.

"Sí." Ella levantó la barbilla. “Es posible que en algún momento necesitemos algo con lo que negociar. Nadie lo sabrá."

"Justo cuando pensé que nuestra parte en esto había terminado". Exhaló pesadamente y condujo hasta el restaurante.

Dentro, pidió una tortilla de cuatro huevos, carne y queso. Alisa pidió galletas con salsa.

"¿Estás enojado?" Desenvolvió la pajita y la metió en su vaso de agua.

“No, me hubiera gustado que me consultaran. Esto ya no te afecta sólo a ti. Estás viviendo en mi casa, en mi propiedad”.

Ella frunció el ceño. "Puedo mudarme".

"No seas ridículo". Bajó la voz para que no llamaran la atención, sabiendo qué clase de chisme podría ser el restaurante. "Me gustas justo donde estás".

"¿Entonces, cuál es el problema?" Ella tomó un trago de agua y sus labios alrededor de la pajita le recordaron su beso.

Apartó la mirada. "No quiero que te pase nada".

Ella se acercó a la mesa y puso su mano sobre la de él. "Nadie sabrá. Sólo quiero repasar un poco más lo que hay allí. A ver si podemos averiguar más para contárselo al sheriff”.

Después de varios segundos de fruncirle el ceño, se rindió. "No somos detectives, pero está bien".

"¿Ver? Sabía que entrarías en razón.

No, no lo hizo. Liam vio que se avecinaba más peligro. Pero ella tenía razón. Nadie sabría que ella había hecho una copia. Seguro que no se lo diría a nadie.

Se apresuraron a desayunar antes de recoger a Spence. Cuando su esposa vio a Alisa, quiso acompañarla.

"Esta no es una excursión de compras", dijo Spence. "Estamos en asuntos oficiales".

"Nos sentaremos en el asiento trasero y no seremos ninguna molestia". Sierra hizo un gesto con la cabeza, indicándole a Alisa que se uniera a ella.

"No pensé que te importaría". Liam sonrió tímidamente. "Sólo estamos tocando puertas".

“¿Qué pasa si encontramos a Jones? ¿Y si empieza a disparar?

“Tenemos armas”, dijeron las mujeres al unísono.

La sangre de Liam se heló. “No hay tiroteos, señoras. Lo digo en serio. Quizás no deberíamos aceptarlos”.

"Bien. Vamos, Alicia. Nos quedaremos aquí y nos conoceremos mejor”. Sierra se apoyó en la ventana. “Ustedes serán aburridos de todos modos. La posibilidad de encontrar a Jones fue el único destello en un día aburrido”.

Liam quería darle un beso de despedida a Alisa como Spence hizo con su esposa, pero no estaba listo para que el mundo supiera que se había enamorado de la mujer. Después de años de madres en Misty Hollow tratando de arreglarlo con sus hijas, finalmente lo dejaron en paz, creyendo su historia de que tenía la intención de vivir su vida como soltero. Entonces, una cosita bonita llama a su puerta una mañana temprano y cambia todo eso.

Mientras conducían hacia el lago y las cabañas de alquiler, Liam le contó a su amigo sobre la memoria USB, omitiendo que Alisa había copiado los archivos. “Ahora es sólo cuestión de tiempo. Mantendrán a Preston en prisión y su gentuza se quedará sin Misty Hollow.

“Ese será un día para celebrar. ¿Sabemos qué cabañas pertenecen a la familia Jones? ¿Quién los dirige de todos modos? ¿Jones?

“Supongo que lo es. Tendremos que preguntar por ahí. Alguien sabrá cuáles son sus cabañas. Seguramente habrá alguien viviendo en el terreno para mantener el lugar”.

"Supongamos que está aquí y estemos preparados para cualquier cosa".

Liam estuvo de acuerdo al cien por cien. Lo último que quería era que casi lo mataran de nuevo.


Capítulo Dieciséis

¡Freddy estaba muy aburrido ! Los rumores decían que Kingsley se había escapado de la ciudad. Llamó a Preston.

"Se supone que no debes llamar a este número". La voz del hombre se hizo más grave hasta convertirse en un gruñido. "Este no es mi teléfono desechable".

“Con Kingsley escondido, necesito saber qué hacer a continuación. No puedo seguir sentado aquí hurgándome la nariz”.

“Harás lo que te digan. No es el momento adecuado para el enfrentamiento final. No estamos seguros de que la señorita Gosling tenga la memoria USB. Si estás tan aburrido, ¿por qué no ser un tic en sus costados? Mantenlos enfocados en cualquier cosa que no sea desenterrarme. Se cortó la comunicación.

Una cosa que Freddy realmente odiaba era que le colgaran: no le importaba quién fuera. Se frotó las manos. ¿Qué podría hacer para crear estragos? ¿Y cómo podría hacerlo sin que lo pillaran? Podría ser un poco más fácil con el sheriff fuera del camino, pero O'Ryan, cojeando o no, era una fuerza a tener en cuenta. Freddy tendría que ser muy cauteloso. Llamó a Avery. “¿Cuándo se irán todos del rancho al mismo tiempo?”

"Nunca. Si quieres seguir sin que te vean, tu mejor oportunidad es cuando todos estemos durmiendo. Mira, amigo. No quiero involucrarme. El jefe ya sospecha. Déjame fuera de todo esto”. Le colgó a Freddy.

La gente lo trataba como si fuera un don nadie. Él no toleraría eso. Tal vez toda la ciudad de Misty Hollow necesitaba pagar por la forma en que lo habían tratado. Pero primero, el rancho Leaning O.

~

Alisa puso un enorme plato de pollo y albóndigas en medio de la mesa de la cena y luego tocó el timbre para llamar a los hombres. Como Liam ya no usaba muletas, insistió en estar fuera de casa incluso si eso significaba moverse más lento.

Ella salió a la terraza trasera. Sopló una brisa cálida. La hierba que alguna vez fue verde en el corral se estaba volviendo marrón por la falta de lluvia.

A lo lejos, distinguió la figura de Liam y Buddy dirigiéndose a la casa. Los otros hombres vinieron de diferentes direcciones. Sabiendo que pronto estarían dentro, puso el resto de la mesa.

No debería enfadarse por perder a Kingsley como cliente. El hombre era peligroso y delincuente, pero ella extrañaría el dinero. Su pago la había ayudado a acercarse a la meta de ser dueña de su propia casa. Bueno, tendría que encontrar más clientes. Qué triste que ella estuviera dispuesta a limpiar la casa de un delincuente porque era un buen dinero.

"¿Qué ocurre?" Preguntó Liam, entrando a la casa.

¿Cómo sabía siempre cuando algo la molestaba? ¿Era ella realmente tan transparente? "Cansado, supongo". No es exactamente una mentira. Estaba cansada de toda la situación. Todo lo que quería era una vida pacífica y tiempo para explorar sus crecientes sentimientos por Liam. "Probablemente me acostaré temprano y leeré".

Por la expresión de su rostro, no pensó que él le creyera. Ella forzó una sonrisa y tomó asiento.

Comenzó a hacer preguntas cuando lavaban los platos juntos. “¿Listo para hablar?”

Alisa suspiró. Liam no era más que persistente. "Es tonto."

"Nada en ti es tonto". Con un dedo enjabonado, le levantó la cara.

"Bien." Siguió secando los platos. “Me gustó mucho el dinero que gané limpiando la casa de Kingsley. Lo extrañaré”.

Sus ojos se abrieron por un minuto y luego se echó a reír. Cuando se puso serio, preguntó: “¿Se encuentra usted en dificultades financieras? Porque puedo pagarte para que limpies este lugar”.

“Ya estás en lugar del alquiler. No, no estoy en apuros. Sólo tengo una meta por la que estoy trabajando y ahora irá más lento”.

“¿Compartir la mente?” Drenó el agua del fregadero.

“Quiero tener mi propia casa algún día”.

"Vas a. Te veo en la mañana. Tengo algunos trámites que hacer. Le tocó la nariz y se dirigió a su oficina de abajo.

Después de secar y guardar los platos, Alisa se puso los pantalones de yoga y la camiseta sin mangas con los que dormía y se acomodó sobre almohadas apoyadas para leer. No estaba segura de cuánto tiempo se quedó dormida antes de abrir los ojos. Alisa parpadeó varias veces antes de darse cuenta de que el brillo anaranjado de la ventana de su dormitorio no era producto de su imaginación. Se levantó de la cama y miró hacia afuera, esperando ver el amanecer. Ni siquiera cerca.

Las llamas lamieron la base del granero. Los caballos relincharon asustados.

Oh Señor.

Alisa se puso unas chanclas y luego corrió a la habitación de Liam y golpeó la puerta. "¡El granero está en llamas!"

La puerta se abrió de golpe. Liam se puso una camisa mientras bajaba las escaleras. “Toca el timbre de la cocina con fuerza hasta que los hombres se levanten y luego llama a los bomberos. Tengo que sacar los caballos”.

Alisa tocó el timbre hasta que pensó que se le caería el brazo. Con la otra mano marcó el 911 y explicó la situación. A pesar de que le pidieron que no colgara, lo hizo y corrió hacia el granero. Liam no sería capaz de manejar los caballos solo.

“Evitad que el fuego se propague”, dijo a los peones del rancho. "Willy, tú ayudas con los caballos".

"Yo también ayudaré". Alisa levantó la barbilla, mostrándole que no quería ninguna discusión.

Él suspiró. “Cubre los ojos del caballo con un saco de arpillera. Los hará más fáciles de manejar. Manténgase alejado de sus cascos. Pasa una cuerda por su cuello y muévete rápido”.

Asintiendo, cogió un saco de un montón cerca de la puerta y entró en el primer cubículo donde Sadie resoplaba y paseaba. "Vamos niña. Vamos a sacarte de aquí”.

Los ojos de la yegua se abrieron, pero permitió que Alisa le pasara la cuerda alrededor del cuello y le vendara los ojos. La siguió obedientemente afuera. Después de soltarla en el corral, Alisa se dirigió al granero a buscar otra mientras Liam y Willy salían con los caballos asustados a cuestas.

El siguiente caballo no cooperó tan bien como Sadie. Siguió alzándose, evitando que Alisa se acercara.

"Vamos, cariño". Alisa tosió y el humo le quemó los ojos. "No podemos quedarnos aquí". Ella dio un paso adelante.

El caballo se giró y su costado golpeó a Alisa contra la pared del establo. Se deslizó sobre la paja y se quedó sin aliento.

Una llama ardía en el borde del suelo, prometiendo atravesarlo por completo. Alisa luchó dolorosamente por ponerse de pie y trató de agarrar la cuerda alrededor del cuello del caballo. Éxito. Excepto que el caballo estaba más asustado y comenzó a golpear el establo.

Sacudió la cabeza hacia arriba. La cuerda se arrancó de sus manos y le cortó la piel. Ella siseó por el dolor pero alcanzó la cuerda una vez más.

Alisa tosió de nuevo y pidió ayuda. El humo la cegó. El calor se hizo intenso. Tropezó desde el cubículo hacia donde esperaba que estuviera la puerta. "¡Liam!"

~

Liam se volvió hacia el granero. Cuando Alisa volvió a gritar, le entregó la cuerda del caballo a Wyatt y corrió hacia atrás. "¿Dónde estás?" Se ató un pañuelo del bolsillo sobre la nariz y la boca. No ayudó que las lágrimas que corrían por su rostro por el humo.

"Aquí."

En algún lugar del centro del granero. Se inclinó, tratando de permanecer bajo el humo, hacia donde Alisa extendía ciegamente sus manos.

"No pude sacar a Storm de su puesto".

"Vamos a sacarte". Vio a Willy subiendo lo suficientemente alto como para dejar caer el saco sobre la cabeza del caballo. "Willy tiene Tormenta". Le rodeó la cintura con la mano y la llevó hasta la puerta trasera.

Empujó contra ella para abrirla. La puerta no se movió. Tendrían que encontrar el camino de regreso por el frente o… trató de encontrar algo que usar para derribar la puerta. No sería fácil. Su padre había construido el granero para resistir todo menos un incendio.

“¿Cómo vamos a salir?” La pregunta asustada de Alisa apenas se elevó por encima del sonido de las llamas crepitantes.

"Encontraré una manera". Tosió y trató de sofocar el siguiente. No funcionó.

Un golpe vino del otro lado. Luego, un astillamiento. Alguien intentó sacarlos.

Liam tiró a Alisa al suelo, haciendo todo lo posible para mantenerlas abajo donde el humo no era tan espeso. No podía hacer nada ante el calor abrasador.

Un minuto más tarde, Willy abrió la puerta y los arrastró al aire libre y a una distancia segura del granero en llamas. “Alguien clavó una tabla sobre la puerta. Este incendio no fue un accidente. No era ninguno de los peones del rancho. Han estado en el barracón toda la noche. Lo sé porque no estaba durmiendo bien”.

"Gracias por pensar en la puerta trasera". Liam se puso de pie tambaleándose y ayudó a Alisa a ponerse de pie. "¿El departamento de bomberos ya está aquí?" Escupió otra ronda de tos intensa, y la tos de Alisa se unió. A ambos les vendría bien un poco de oxígeno.

En cambio, tendrían que conformarse con pararse contra el viento. “¿Fuego en algún otro lugar?”

“Empezó a extenderse a los pastos, pero los niños cavaron una zanja y empezaron a arrojar cubos de agua sobre las llamas. Lo contuve. Por ahora. Quizás queramos mojar las mantas de los caballos en la sala de suministros. Si una chispa cae sobre la hierba…”

"Hazlo." Las mantas nunca se habían usado y estaban destinadas a reemplazar las viejas que ahora arden en el granero. En ese momento todo lo que podía hacer era rezar para que el seguro cubriera el costo de todo lo que se estaba esfumando. Al menos no se perdió ninguna vida, ni una sola persona o animal.

Buddy pasó corriendo junto a él, con el pelo erizado, ladrando como si quisiera que los que vivían en el condado vecino lo oyeran. Algo estaba pasando. Liam quería seguir al perro, pero hasta que el fuego no se apagara, no podía irse.

Abrió el grifo del agua en la parte trasera de la casa y empezó a lavar con una manguera el revestimiento de madera.

"Le haré eso al..." El aullido de las sirenas cortó sus palabras. El camión de bomberos había llegado. En cuestión de segundos, el lugar se llenó de bomberos, y Liam y Alisa se sentaron en el borde de la ambulancia con máscaras de oxígeno en su lugar.

Alisa murmuró algo.

Liam frunció el ceño y señaló su oreja.

Se quitó la máscara de la cara. “¿Por qué tardaron tanto en llegar los bomberos?”

"Están a treinta minutos de distancia". Dejó la máscara a un lado, la mayor parte del escozor en su garganta y pulmones se disipó. “Aquí tenemos que arreglárnoslas hasta que llegue la ayuda”. Miró hacia donde Buddy había desaparecido y no había regresado. " Necesito ir a buscar a mi perro".

"Te acompaño." Saltó de la ambulancia. "Déjame coger mi arma y una linterna".

Ambas buenas ideas. Liam hizo lo mismo y se encontró con ella en la terraza trasera.

Confiado en que Willy podría manejar las cosas en la casa, Liam abrió el camino a través del pasto hacia el bosque oscuro. Pensaría más tarde en la pérdida de su granero. Algo había atraído a Buddy hasta allí y el perro no había regresado.

Alisa deslizó su mano entre la de él. "Lo encontraremos", susurró.

Su toque alivió parte del miedo. Buddy a menudo permanecía fuera por un tiempo, persiguiendo una cosa u otra. Lo que fue diferente esta vez fue el hecho de que había huido con agresividad.

El seguimiento durante un período de sequía no fue fácil. El terreno apisonado no se prestaba para dejar huellas. Movió el haz de la linterna de derecha a izquierda y viceversa, barriendo el follaje a cada lado del sendero de caza. El pelaje oscuro de Buddy no les ayudaría en la oscuridad.

Un gemido vino desde la derecha. Liam atravesó la maleza, con Alisa pisándole los talones.

Buddy yacía debajo de un arbusto, con un pequeño charco de sangre a su lado. Un trozo de tela vaquera yacía junto a la sangre.

"Vamos muchacho. ¿Dónde estás herido? Buddy acababa de ser dado de alta por el veterinario del accidente. El perro salió cojeando, con la pierna derecha en alto. Sangraba por un pequeño corte en la parte superior de su pierna. ¿Un cuchillo?

Liam acarició a su perro y estudió el suelo. “Parece que Buddy se peleó con alguien y dejó su huella. Quien prendió fuego a mi granero ahora tiene la huella de los dientes de mi perro en la carne”.

"Bien. Espero que se pudra”. La boca de Alisa se torció.

"Yo también." Liam tomó a Buddy en brazos y se dirigió a casa. Esperaba que el culpable muriera de gangrena.


Capítulo Diecisiete

Perro estúpido. Freddy deseó haberle cortado el cuello en lugar de darle un golpe suave. Necesitaba un arma.

De regreso a su casa, vertió vodka en las heridas, casi mordiéndose la lengua mientras su pierna gritaba. Luego, lo envolvió con un paño de cocina limpio. No hubo tiempo para sentarse y llorar. Tenía estragos que crear.

Freddy cojeó hasta el cobertizo de atrás y recogió las dos últimas latas de gasolina y algunos trapos aceitosos. No había tanto acelerador como le gustaría, pero serviría. Condujo lentamente por Main Street y sonrió cuando vio la camioneta de O'Ryan afuera de la oficina veterinaria. Bien podría ser su primera parada.

~

El veterinario limpió la herida de Buddy. “Necesitará algunos puntos, pero no estará inactivo por mucho tiempo. Este tipo necesita tomar las cosas un poco más despacio. Primero el accidente automovilístico, ahora esto”. Le lanzó a Liam una mirada penetrante, como si implicara que no cuidaba a su perro.

“Salió tras alguien que consideraba una amenaza. Esto no pasó en casa”.

“Mmm”. El veterinario reunió sus suministros.

"Está diciendo la verdad". Alisa se secó la mano sangrante en los pantalones. Ella se ocuparía de la quemadura de la cuerda más tarde.

"Déjame ver tu mano mientras el analgésico hace efecto en Buddy". El veterinario le tendió la mano.

"Está bien."

"Podríamos dejarle que lo mire", dijo Liam. "Si te hubieras quedado en casa y la hubieras limpiado, no necesitarías que él lo hiciera".

Lo único en lo que podía pensar era en Buddy. Ella le tendió la mano. “Tuvimos un incendio. Un caballo asustado me arrancó la cuerda de la mano”. Alisa se mordió el labio mientras el veterinario le echaba antiséptico en la palma.

“Es profundo pero no requiere puntos. Tú limpias casas, ¿verdad?

Alice asintió.

“Asegúrate de usar un guante en esta mano. No querrás que le caiga ningún líquido limpiador hasta que esté completamente curado”. Él le envolvió la mano y se volvió hacia Buddy, despidiendo a los demás humanos en la habitación.

Alisa le lanzó a Liam una mirada divertida. El veterinario parecía preferir a los animales sobre las personas.

El teléfono de Liam sonó y retrocedió unos metros para contestar. Después de un par de minutos, volvió a guardar el teléfono en el bolsillo. “Ese era Willy. Dijo que Miller apareció, tomó sus declaraciones y dijo que se reuniría con nosotros aquí para tomar las nuestras”.

"Dudo que podamos decirle algo más que los demás, pero está bien". Se sentó en una silla en la esquina.

El veterinario terminó el último punto y luego rascó detrás de las orejas de Buddy. “Manténgalo atado por un tiempo. Ya no es un cachorro y necesita tiempo para recuperarse”. Sacó una correa de la pared y se la entregó a Liam. "Puedes traer esto de vuelta la próxima vez que estés en la ciudad".

Alisa resopló. ¿Era eso humo? Corrió hacia la puerta y la abrió. Zarcillos de humo se arremolinaban bajo una puerta frente a ellos. "Fuego."

"¿Qué?" Dijeron los hombres al unísono.

"El lugar está en llamas".

"Los animales." El veterinario salió corriendo de la habitación y recorrió el pasillo, girando a la izquierda más allá del fuego.

Alisa la siguió.

Liam gritó: "Me reuniré contigo tan pronto como tenga a Buddy a salvo en la camioneta".

Hizo un gesto con la mano y siguió al veterinario hasta una gran sala llena de unos diez perros y gatos enjaulados. "¿Tiene alguno alojado en otra habitación?"

"No." Soltó dos jaulas y agarró una en cada mano. “La puerta de enfrente conduce al exterior. Algunos de estos animales se están recuperando de una cirugía. Sea lo más gentil que pueda mientras se mueve rápido”.

Al menos serían más fáciles que un caballo asustado. Alisa agarró dos jaulas que contenían gatos y lo siguió afuera, ignorando el dolor en su palma. Había cosas más importantes en juego que un latido sordo. Salvando a los animales.

Afuera sonaron sirenas. Con suerte, habían llegado a tiempo para evitar que la clínica fuera una pérdida total como el granero de Liam.

Dejó las jaulas al lado de las otras y regresó adentro para agarrar más jaulas.

"Los sacaré". Liam le puso una mano en el hombro. “Descansa tu mano. Espera a los bomberos y muéstrales dónde empezó el fuego. No quiero que vuelvas a estar en peligro”.

Ella asintió y se dirigió hacia el frente del edificio. Las llamas ya se habían extendido por el tejado de la clínica. Los bomberos salieron del camión de bomberos. Alisa señaló el lado izquierdo del edificio y se volvió para saludar a Miller.

"Menuda coincidencia, ¿no crees?"

Si apretaba los dientes con más fuerza, se romperían. "Apuesto a que mi sándwich favorito encontraremos acelerante, como en el rancho".

“¿Crees que nos está siguiendo un pirómano?” Ella inclinó la cabeza.

"No. Creo que está tratando de evitar que nos centremos en las drogas y las prostitutas”. Él se alejó de ella.

Toda una suposición. Si bien Alisa estuvo de acuerdo, también pensó que el agente podría tener información privilegiada. No tenía una razón sólida para sospechar de él, pero como el sheriff no confiaba en el ayudante, ella tampoco lo haría.

Alisa se apoyó contra el camión, acariciando a Buddy a través de la ventana abierta y esperó a Liam mientras los bomberos apagaban las llamas con las mangueras. "Las cosas se están poniendo realmente mal, muchacho". Casi se arrepintió de haber elegido Misty Hollow como su nuevo hogar.

~

Liam abrió mucho los ojos cuando Miller pasó corriendo. "¿Qué pasa?"

“Otro incendio. La ferretería esta vez. Ese lugar arderá como un infierno”.

"¿Necesitas ayuda?"

"Usted está suplente". Se deslizó en su auto, le gritó al jefe de bomberos que enviara a algunos de los hombres al otro incendio y luego se alejó a toda velocidad.

"Vamos. Me han llamado para ayudar”. Liam le indicó a Alisa que se apresurara hacia la camioneta. “¿O quieres que llame a Willy para que venga a buscarte?”

"Estoy bien quedándome contigo". El agotamiento se reflejó en su rostro.

Él podría simpatizar. Había sido una noche larga y agotadora y el amanecer no llegaría hasta dentro de un par de horas. Lo que necesitaban era un sueño largo e ininterrumpido.

Cuando llegaron al siguiente incendio, Spencer Thorne ya había llegado en el camión de bomberos voluntarios y estaba apagando las llamas. “Hola, Liam. Coge otra manguera. Necesito ayuda. Ponte el equipo de protección también”.

“¿Te quedarás en el auto?” Miró a Alisa.

"Sí. Buddy y yo estaremos aquí. Voy a sentarme en el asiento trasero con él”.

Liam sonrió, suponiendo que ambos estarían dormidos cuando terminó. Corrió hacia el otro camión y se puso el equipo, luego desenrolló la otra manguera y apuntó al fuego. ¿Quién intentaba quemar Misty Hollow? Si quienquiera que fuera pusiera otro, no habría nadie que pudiera luchar contra él. Todo lo que tenía la ciudad eran dos camiones de bomberos y uno era conducido por voluntarios.

"¿Dónde están los otros voluntarios?" Gritó por encima del crepitar de las llamas.

"En camino", dijo Spence. “Sin embargo, creo que será una pérdida. Todos vivimos en lo alto de la montaña. No pude llegar a tiempo”.

Miller maldijo detrás de ellos. “El banco está en llamas. Voy a estrangular este incendio provocado”.

Liam miró hacia atrás. “¿Quedarse aquí o irse?”

"Permanecer. El incendio está apagado en la clínica veterinaria. Se dirigirán al banco. Ojalá llegue el momento”. El hombretón regresó apresuradamente a su coche.

Liam casi sintió pena por él. Con el sheriff caído y los oficiales prestados ocupados con la ola de crímenes, el oficial con sobrepeso tenía demasiada carga sobre sus hombros.

Los otros voluntarios llegaron pronto. Con su ayuda, el fuego no se extendió al restaurante, pero la tienda, llena de petróleo y gas, no sobrevivió. El edificio yacía en ruinas humeantes, muy parecido al granero de Liam. Respiró hondo y se quitó el casco.

“Vete a casa”, le dijo Spence. “Escuché sobre tu granero. Ya has hecho suficiente esta noche. El resto de nosotros podemos quedarnos hasta que no haya más amenaza de que el fuego se reanude”.

"¿Seguro?" A Liam le pareció maravilloso.

"Sí. Ir."

No fue necesario que se lo dijeran de nuevo. Se quitó el equipo y regresó a la camioneta donde Alisa yacía acurrucada en el asiento trasero con Buddy.

El perro meneó la cola sin levantar la cabeza.

"Disfruta, amigo". Liam deseaba que fuera él en lugar de su amigo de cuatro patas. Acurrucarse con Alisa sonaba maravilloso.

Cuando llegaron al rancho, los caballos relincharon desde el corral. No había luces encendidas en el barracón.

Liam abrió la puerta trasera de su camioneta. “Vamos, cariño. No puedo cargarlos a los dos”. Tomó a Buddy en sus brazos.

"Ya voy." Ella gimió y salió del camión.

"Te seguire."

Asintiendo, caminó penosamente hacia la casa y luego se dirigió directamente al sofá.

Liam sonrió y recostó a Buddy en su cama para perros en un rincón. Después de todo, podría tener la oportunidad de abrazarlo.

Una vez que se aseguró de que el perro estuviera cómodo, se acomodó en el sofá, reclinándose un poco. Algo lo empujó. Apretó su mano detrás de él y sacó el arma de su cintura que había olvidado. Tan cómodo como pudo estar, acercó a Alisa contra la curva de su hombro. Ella murmuró algo en sueños. La sonrisa de Liam se amplió justo antes de cerrar los ojos.

Se despertó sobresaltado cuando se abrió la puerta principal. ¿Cómo pudo haberse olvidado de cerrar la puerta?

Willy empujó a Avery al interior. "Él tiene algo que decirte".

Liam ayudó a una atontada Alisa a sentarse. "Hablar."

Avery cuadró los hombros. “Sé quién está provocando los incendios. Bueno, no lo vi, pero creo que es Freddy Jones”.

"¿Por qué dices eso?" No sorprendió a Liam. El hombre también había sido su primera suposición.

“ Freddy llamó ayer y quería saber si llegaría un momento en el que no habría nadie en el rancho”. Se aclaró la garganta. “Le dije que no quería ser parte de eso, pero que si no quería que lo vieran, que lo hiciera por la noche. No tenía idea de que pretendía quemar el lugar”.

El cuello de Liam se calentó. “¿Qué pensaste que quería hacer?”

"Dejar un mensaje."

"Parece que sí". Liam se frotó rápidamente la cara con las manos.

"¿Vas a despedirme?"

“Debería hacerlo, pero no”. Se levantó. “Que vengas a hablarme de Freddy demuestra que no tienes malas intenciones hacia mí. Necesito saber si lo vuelves a ver”.

"Lo juro. Hemos sido amigos desde la secundaria, pero lo que está haciendo no es bueno”.

Liam asintió y tomó su teléfono para llamar al sheriff. Cuando el otro hombre respondió, preguntó: "¿Has oído hablar de todos los incendios?"

"Sí. Perdón por tu granero.

“El peón de mi rancho, Lars Avery, dijo que Freddy Jones estaba provocando los incendios. Basado en una conversación que tuvieron pero no al verlo hecho”.

"Una vez que localicemos al hombre, enviaré a Miller y a uno de los otros oficiales para que lo traigan. Todo lo que tenemos ahora es circunstancial, lo mismo que teníamos con Kingsley hasta que me disparó".

“Mi perro le dio un mordisco a quien quemó mi granero. Siempre podemos comparar su mordida con cualquier herida punzante. Spence y yo nos dirigimos mañana a Langley para buscar a Jones. No hay señales de él en la montaña o alrededor de Misty Hollow”.

"Ten cuidado. Sabes de lo que es capaz”.


Capítulo Dieciocho

Aunque reacio, Liam dejó a Avery para cuidar de Alisa y Buddy mientras él iba con Spence a intentar localizar a Jones. Willy y Dane James estaban ocupados reuniendo algunas cabezas de ganado que de alguna manera se escaparon. Él no lo creyó ni por un segundo. Con todo lo que había sucedido en Misty Hollow, había apostado la pelota favorita de Buddy a que habían dejado salir al ganado.

"Estaré bien." Alisa se frotó la marca del ceño entre sus ojos. “Tengo a Buddy, Avery y mi arma, y puedo ver a cualquiera que venga del camino o del bosque. Ve a buscar a Jones”.

Apoyó su frente contra la de ella. "No hagas nada que yo no quisiera que hicieras".

Ella se rió. "Me conoces muy bien, pero esta vez prometo cumplir mi promesa".

"Eso es todo lo que puedo pedir." Le dio un beso rápido cuando sonó una bocina en el frente, le dio unas palmaditas en la cabeza a Buddy, intercambió una mirada seria con Avery, quien entró por la puerta trasera, y luego corrió hacia el auto de Spence.

“¿Listo para poner al hombre tras las rejas?” Spence abandonó el camino y tomó la carretera principal que atravesaría Misty Hollow y llegaría a Langley.

"Sí." Liam estaba listo para ver hacia dónde iría la relación con Alisa. Conocerse ya era bastante difícil sin que el peligro llamara a su puerta a intervalos regulares. Él sabía que realmente se preocupaba por ella. Más que como amigo.

Spence debe haber estado tan perdido en sus pensamientos como Liam porque ambos se sobresaltaron cuando sonó el teléfono de Liam. “Es el sheriff. Hola, sheriff. ¿Qué necesitas?"

"Solo estoy controlando cómo están ustedes dos".

“Recién estamos entrando en los límites de la ciudad de Langley. La familia de Jones posee dos propiedades, por lo que no pasará mucho tiempo antes de que sepamos si está en una de ellas. Te llamaré tan pronto como sepamos algo”.

El hombre suspiró. “Ojalá no estuviera en cama. Me estoy volviendo loco en esta casa. La buena noticia es que puedo pasar mucho tiempo frente a la computadora. Descubre dónde podría estar escondido Kingsley si puedes pasarte por allí mientras estás en Langley. Es un alquiler que usó una vez”. Recitó una dirección que Liam memorizó.

"Servirá."

"Escuché que Miller te hizo combatir incendios".

"Sí, señor. No hay suficientes hombres para la noche que tuvimos”.

“No sé qué está pasando con este pueblo. Ustedes dos tengan cuidado”. El sheriff colgó.

"Nos dio una dirección en la que Kingsley podría estar escondido". Liam encontró papel en la guantera y anotó la dirección.

“Tenemos todo el día. Esa será nuestra primera parada”. Spence redujo la velocidad frente a una casa de ladrillos rojos. "Alguien está aquí."

En el garaje había un pequeño sedán plateado. "Parece demasiado humilde para Kingsley". Liam abrió la puerta de un empujón. "Lo que podría convertirlo en el escondite perfecto".

Los dos caminaron hacia la puerta principal. Liam tocó el timbre. Al no oírlo desde el interior de la casa, golpeó con fuerza.

Una mujer muy maquillada abrió la puerta. Ella los miró de arriba abajo. "¿Qué deseas?"

"Estamos buscando al Sr. Kingsley", dijo Liam.

Ella le dio una sonrisa coqueta. "Gira en esa dirección, ¿verdad?"

Liam miró a Spence y luego a la mujer. "No estoy seguro de saber a qué te refieres".

Entonces supongo que no sois policías. Esta es una casa de… entretenimiento, caballeros. Yo dirijo el lugar. Mi nombre es Mildred.

Oh. Liam arqueó las cejas. "Alguien nos dijo que Kingsley se quedó aquí".

"A veces." Se cruzó de brazos, aumentando el escote sobre la ajustada camiseta que llevaba.

“¿Está él aquí ahora?” -Preguntó Spence.

“Esa respuesta te costará. Estoy en este negocio para ganar dinero, al igual que mis hijas. Nada es gratis”.

Spence sopló por la nariz y sacó la billetera del bolsillo. "¿Cuánto cuesta?"

“Cincuenta de cada uno de ustedes o uno de ustedes paga cien”. Su sonrisa se hizo más amplia.

"Sólo si respondes otra pregunta". Liam frunció el ceño. “¿Conoce a un hombre llamado Freddy Jones?”

"Uno de nuestros clientes habituales". Ella le tendió la mano.

"Darle este dinero nos permite la entrada". Spence le puso el dinero en la mano.

Se hizo a un lado después de que Liam le pagara. “Haz lo que quieras. Pero deja a mis hijas en paz. Eso costará más”.

Tan pronto como entraron, Mildred dio un silbido penetrante.

La puerta de un dormitorio se abrió de golpe y Kingsley, a medio vestir, salió corriendo. Miró sorprendido a Liam y Spence y luego corrió por el pasillo.

Lo persiguieron a tiempo para verlo salir corriendo por la puerta trasera y escalar una cerca. De ninguna manera lo atraparían.

Liam negó con la cabeza hacia la mujer escondida bajo las sábanas de la habitación en la que se encontraba. Una cosa bastante joven. Seguramente podría encontrar un trabajo mejor.

De vuelta en el auto, dijo: “Informaré de este lugar al sheriff, pero cuando lo haga, ya habrán hecho las maletas y se habrán ido”. Le envió un mensaje de texto a Westbrook.

"Sí. Veamos si tenemos más suerte para atrapar a Jones”.

Liam miró por la ventana. Habían estado tan cerca de capturar a Kingsley.

Una familia joven ocupaba la casa de al lado y, aunque pagaban el alquiler a través de una empresa gestora, sólo conocían a Jones por su nombre. Liam les agradeció por su tiempo y se unió a Spence en el auto.

"Tu cojera está mejorando".

Liam cerró la puerta. "No hay elección con todo esto de correr, apagar incendios y atrapar a los malos". Él rió. "Sin embargo, puedo decir honestamente que estoy listo para entregar esta placa. Soy un ranchero, no un abogado".

“Soy un exmilitar y esto también es mucho para mí. Pero ya estuve en problemas antes y salí bien. Los ayudaremos a ti y a Alisa a superar esto”.

Seguro que así lo esperaba. Los malos siempre parecían estar un paso por delante de ellos.

La última casa no parecía ocupada. La maleza cubría el césped. La mayoría de las ventanas estaban cubiertas de tablas. Hacía mucho tiempo que el lugar no estaba habitado.

"También podríamos ver si podemos descubrir algo". Liam abrió la puerta y Spence hizo lo mismo.

Liam se dirigió hacia atrás. Habían quitado una tabla de una ventana. Alcanzó el pomo de la puerta trasera. Giró bajo su mano.

Señalando a Spence que iba a entrar, entró en una cocina oscura y se quedó quieto, aguzando los oídos para escuchar algo. Se oyó un chirrido en otra habitación. Hizo un gesto a Spence y señaló.

Spence asintió y lo siguió.

Se oyeron pasos.

Vidrio roto.

Liam y Spence salieron corriendo detrás de Jones que huía, que tenía una toalla envuelta alrededor de un muslo manchado de sangre. "¡Detener!" - gritó Liam.

Jones disparó un tiro rápido por encima del hombro.

¿Cómo podía el hombre moverse tan rápido con una pierna herida? Liam gritó mientras corría tras él.

Spence lo pasó fácilmente.

Jones volvió a disparar. La bala rozó el brazo de Spence, ralentizándolo.

Liam apuntó, apretó el gatillo y falló.

Jones salió corriendo por una puerta trasera vecina. Siguieron gritos. Unos segundos más tarde, corrió por la calle detrás de donde estaban.

Liam gimió y se dirigió hacia el auto. "Vamos a que te revisen el brazo".

~

Freddy maldijo y se dirigió al garaje de Bill. "Necesito un auto."

"No quiero ningún problema". Bill lanzó una mirada preocupada a los dos matones que Preston había enviado. “Tengo demasiado trabajo que hacer y no tengo ayuda. Lo único que hacen es sentarse y mirar fijamente a todo el que entra”.

"Dame un vehículo y no habrá ningún problema". Freddy se apoyó contra la pared y su pierna lo mató. “Y un mono limpio. Necesito cambiarme esta ropa”.

"¿Qué pasó?"

"Mordida de perro." O'Ryan y su perro iban a pagar.

Bill le arrojó un cobertor limpio y llaves. “El camión verde de atrás. Intenta no arruinarlo. Es mi préstamo ".

"Gracias." Jones se dirigió al baño para limpiarse la pierna nuevamente y luego se puso la ropa limpia.

Había golpeado al montañés pero no lo suficiente como para dejarlo caer. Con suerte, fue suficiente para mantenerlos ocupados mientras él se vengaba.

~

Alisa preparó un almuerzo sencillo para ella y para Avery, compuesto por sándwiches de ensalada de huevo y patatas fritas caseras. Llevó su almuerzo a la sala de estar y se sentó en el sofá con un libro y su plato a su lado. Señaló con el dedo a Buddy cuando éste intentó atrapar una patata frita. "No señor."

Había pasado la mañana limpiando no sólo su pequeña casa sino también la grande de Liam. No había manera de que pudiera quedar confinada en casa al día siguiente. Tenía trabajo que hacer. La librería había aceptado esperar un día más, pero no era justo para ninguno de sus clientes. A este paso, los estaría perdiendo y Alisa nunca tendría una casa propia. Nada grande ni sofisticado; algo pequeño y lindo como la casa de atrás.

Alisa mordió su sándwich. Sin embargo, su sueño podría estar cambiando. A ella realmente le gustaba despertarse bajo el mismo techo que Liam. Quizás el matrimonio debería ser su elección ahora. Una familia propia en lugar de una casa. La idea definitivamente tenía mérito, especialmente si Liam era parte de ese sueño.

"Voy a caminar por el perímetro", dijo Avery desde la puerta de la cocina. "No tardará más de unos minutos".

"Bueno." Alisa abrió su libro y se sumergió en el misterio de un perro que mete en problemas a su humano.

La puerta trasera se abrió y la mampara se cerró de golpe. A Avery no le había llevado mucho tiempo caminar por la casa.

Buddy gruñó, con el pelo erizado.

Alisa cerró su libro y lentamente se puso de pie. Le hizo un gesto a Buddy para que la siguiera y subió las escaleras, colocando cada pie con precaución, pasando por encima de las escaleras que crujían. Después de limpiar la casa tantas veces como lo había hecho, conocía cada crujido.

En su habitación, cerró la puerta con llave antes de sacar su arma de su mesa de noche. Si Liam supiera que no lo había guardado con ella, estaría furioso.

Arma en mano, se dirigió al baño, llevando a Buddy que gruñía con ella y cerró esa puerta también. Quienquiera que se colara en la casa tendría que atravesar dos puertas cerradas y su arma para llegar hasta ella.

Un paso crujió.

Puso su mano sobre el hocico de Buddy para evitar que ladrara. “Shh”. Su corazón latía en su garganta con tanta fuerza que temía que quien se acercara a su puerta la oyera.

"¡Ey!" La voz de Avery resonó.

Sonó un disparo.

Un ruido sordo.

Alisa se tapó la boca con una mano, la que sostenía el arma temblaba tan fuerte que dudaba que pudiera golpear algo. Por favor Dios.

¿Y si prende fuego a la casa? Estaría atrapada. Pero si planeaba hacer eso, ¿por qué entrar? No había nadie en casa excepto ella y Avery, quienes ahora podrían estar muriendo al pie de las escaleras.

Alguien golpeó la puerta del dormitorio. Se abrió de golpe.

Alisa agarró el arma con ambas manos y trató de calmar su temblor.

Los ladridos de Buddy resonaron en la habitación embaldosada y le hicieron doler los oídos. Cavó en la puerta.

"Vuelve", siseó, con los ojos muy abiertos. La puerta se abriría de golpe en cualquier momento. Sólo tendría una oportunidad de disparar.

Comenzaron los golpes.

Las lágrimas la ahogaron. "Irse. Tengo un arma y dispararé”. Ella disparó a través de la puerta.

Los golpes cesaron.

“¡Alisa!” Liam llamó desde abajo.

"Regresa." Ah, por favor regresa. "Él tiene un arma." Ella disparó de nuevo.

Unos pasos fuertes se retiraron. Otro disparo.

Alisa jadeó. Liam tampoco.

Buddy gimió y sus arañazos en la puerta aumentaron en intensidad.

Más pasos regresando.

Ella contuvo la respiración.

"Soy yo."

Corrió hacia la puerta, la abrió y luego se arrojó a los brazos de Liam. "Cuando escuché el disparo... ¿cómo está Avery?" Miró el rostro que amaba.

"Ha perdido mucha sangre, pero no creo que muera". Él le tomó la cara. “Fue Jones. Se escapó. Spencer Thorne lo está persiguiendo, pero dudo que lo atrape. Dime que estás bien”. Él la acercó.

“Aparte del miedo, estoy bien. No se lo iba a poner fácil”.

Su pecho retumbó de risa. "Esa es mi chica."

Ella sonrió. "¿Soy tu chica?"

"El único."

“¿Están todos bien ahí arriba?” Spencer gritó.

"Sí. Estamos bajando”. Liam tomó la mano de Alisa. “Vamos, amigo. Hiciste un buen trabajo hoy”.

Se reunieron con Spencer abajo. “Desapareció”, dijo. “Esta no es la última vez que veremos a Jones. Liam, necesitas contratar algunos hombres más aquí. No puedes tener solo uno en el rancho”.

Liam estuvo de acuerdo. Su seguridad era más importante que el dinero.


Capítulo Diecinueve

Freddy llamó al departamento del sheriff y preguntó por Miller. “Tienes que ayudarme, hombre. Mi pierna no está muy bien. Creo que está infectado”. Puso una mano sobre su muslo cálido y palpitante. ¿Tenía fiebre? Su cara se sentía caliente. No es de extrañar que se sintiera como un infierno.

“Si te mantuvieras discreto por un tiempo, no te sentirías así. ¿Dónde estás?"

“En ese cobertizo detrás de la casa de Bill. ¿Vienes a recogerme?

“Sí, pero primero necesito recoger a Kingsley. Ustedes dos me van a dar un infarto. Después de esto, los quiero a ambos fuera de Misty Hollow para siempre. Traeré algunos antibióticos”. Colgó.

Freddy no se iría hasta que O'Ryan estuviera a dos metros bajo tierra. Cuando lo despidieron, lo perdió todo. Sin dinero, sin mujer, sin un lugar estable donde vivir. ¿Quién quería un vaquero sin rancho? Claro, ganó algo de dinero con las propiedades de alquiler de su familia, pero después de pagar las cuentas no quedó mucho. Haría que O'Ryan pagara en efectivo y luego con su vida. También le dispararía a ese perro. Luego, cuando se vengara, le preguntaría a Preston si podía ascender de rango hasta ocupar el lugar de Kingsley. La única arena en esa galleta fue el hecho de que Freddy no tenía un negocio para lavar dinero. Freddy no podía pensar con claridad porque le palpitaban la cabeza y la pierna. Gimió y apoyó la cabeza contra la áspera pared de cemento detrás de él.

Debió haberse quedado dormido porque abrió los ojos y Miller le pateó el pie. "Para."

"Te ves mal." Le tendió un frasco de pastillas. "Compré estos en mi viaje a México".

"Gracias." Se tragó dos de ellos secos.

"Vamos. Kingsley está en el auto. Bill no estará feliz de encontrarte aquí”.

No le importaba lo que hiciera feliz a Bill. Había empezado a llover y el edificio lo mantenía seco. Freddy se puso de pie con dificultad y cojeó hasta el coche. Tendría que robar una muleta de alguna parte. Cada paso que daba enviaba fuego a su pierna. "¿A dónde vamos?" preguntó después de deslizarse en el asiento trasero del coche patrulla. Se estremeció, odiando el asiento trasero de cualquier vehículo policial.

“Hay una cabaña a unos cuantos kilómetros río abajo Misty Creek. Ustedes dos pueden refugiarse allí hasta que Preston los necesite. Lo he abastecido con comida y agua, sacos de dormir... todo lo que necesitas”. Miller miró por el espejo retrovisor.

"Bien." Freddy se apoyó contra la puerta y cerró los ojos. Realmente necesitaba un poco de descanso.

Se despertó de nuevo cuando el coche se detuvo frente a una cabaña. "Debería haber conducido yo mismo". Freddy se mordió la lengua para evitar gemir mientras salía del auto. "No tengo forma de desplazarme ahora".

“No necesitarás uno. Giro de vuelta."

Freddy se puso tenso. El plan desde el principio era deshacerse de él. Sacó su arma de la cintura de sus pantalones y se dio la vuelta. Su disparo alcanzó a Kingsley en el pecho. El disparo del otro hombre impactó en el costado del auto. Freddy disparó a través del parabrisas y se deshizo de Miller.

¿Quién es el perdedor aquí, muchachos? Sus hombros cayeron. Podría dejar a Kingsley en cualquier lugar, pero tendrían que llevar al ayudante a algún lugar y luego Freddy tendría que regresar caminando. Este no era su día.

Después de arrastrar al bosque a Kingsley, que aún no estaba muerto, pero que pronto estaría muerto, Freddy empujó el cuerpo de Miller a un lado y se subió al asiento del conductor e hizo todo lo posible por ignorar el hecho de que la sangre del otro hombre cubría el asiento y el volante.

Condujo hasta Misty Lake. Unos minutos más tarde, vio cómo el coche se hundía por detrás y acababa en el agua. Se hundió hasta la mitad antes de quedar colgado de algo. Lo más probable es que sea una gran roca. A Freddy no le importaba. Estaría escondido antes de que se descubriera el cuerpo de Miller.

~

"Necesito verte en la oficina". Liam leyó un mensaje de texto del sheriff. ¿La oficina? El hombre no había sido liberado para volver a trabajar, ¿verdad?

Alisa había ido a limpiar casas a pesar de las protestas de Liam. Había sido lo suficientemente inteligente como para esperar hasta que él estuviera ocupado en el granero antes de escabullirse. Él le envió un mensaje de texto informándole dónde estaría y le pidió que no regresara al rancho hasta que él pudiera estar allí.

Cuando ella respondió que lo esperaría en el restaurante, él se aseguró de que Buddy estuviera cómodo y luego condujo hasta la oficina del sheriff sin preocuparse por Alisa. Llegó al mismo tiempo que Spencer. "¿Sabes lo que está pasando?"

"Todavía no, pero tengo la sensación de que el sheriff ha vuelto". Sonrió y sostuvo la puerta abierta para Liam.

El sheriff Westbrook estaba sentado en la sala de conferencias. Por las líneas de su rostro, no era difícil adivinar que el hombre no debería estar allí.

“¿Qué es tan importante que tuviste que levantarte de la cama?” Liam asintió hacia los dos trajes en la habitación. Aún no había conocido a los federales, pero estos dos parecían tallados en la misma piedra hasta el cabello y los ojos oscuros.

"Estos son los agentes especiales Beck y Winter". Se levantó. "Nos dirigimos a Misty Lake, donde un par de policías dicen que un auto que parece uno de los nuestros está medio hundido".

Con la espalda erguida y el rostro pétreo, el sheriff abrió el camino hasta su coche. Aparcado al lado había un todoterreno negro.

Veinte minutos más tarde, con las sirenas a todo volumen y las luces encendidas, llegaron al lago. Efectivamente, la parte trasera de un coche patrulla se elevó hacia el cielo. Una grúa estaba parada cerca esperando órdenes para sacar el coche del agua.

Westbrook dio la orden.

El camión sacó lentamente el automóvil del lago y lo dejó en el suelo en lugar de prepararlo para ser remolcado. Liam siguió al sheriff hasta el frente.

El parabrisas había quedado destrozado. "Parece un agujero de bala". Temía lo peor.

"Sí, eso es lo que es". El sheriff se acercó a la ventanilla del pasajero. "Miller está dentro".

No es necesario comprobar si el hombre estaba vivo. Si no le hubieran disparado, se habría ahogado.

"Pensé que era uno de los malos". Spence se quedó a un lado, con los brazos cruzados.

"No son negligentes a la hora de matar a los suyos". El sheriff llamó a una ambulancia. “Por eso he vuelto a trabajar. Después de recibir la llamada, no tuve otra opción. Alguien tiene que dirigir este circo”. Señaló con la cabeza a los dos federales que ahora rodeaban el coche de Miller. “La investigación es oficialmente suya, pero necesitan respaldo local. Esos somos nosotros."

¿Cómo podría mantener a Alisa a salvo si tenía que seguir siendo diputado a tiempo completo? Liam caminó hasta la orilla del agua. No podía dejar al sheriff sin personal, especialmente porque aún no estaba completamente curado. Spence y los dos oficiales prestados se verían presionados incluso con los federales. Pero trabajar dejaría a Alisa en el rancho sin él.

Sus hombres podían cuidar el ganado, pero ¿podían hacer su trabajo y ser guardaespaldas?

"Puedes devolver tu placa". El sheriff se puso a su lado. “Eres sólo un voluntario. Sé que la señorita Gosling te necesita.

“Esta ciudad también”. El sol brillaba sobre la superficie del lago. Liam entrecerró los ojos ante el resplandor. “He vivido aquí toda mi vida. No puedo simplemente darle la espalda a mi ciudad”.

“Tampoco puedes poner en peligro la vida de la mujer que amas. Créame , he estado allí”. Extendió la mano. “Entrégalo. Entiendo."

“¿Qué pasa con tus razones para dármelo en primer lugar? Ese peligro todavía existe”.

"Entonces te asignaré tareas de guardia". Él dio una sonrisa triste. “Te estoy asignando la tarea de cuidar a la señorita Gosling como lo hacías antes de volver a tener dos piernas. Me ahorra tener que enviar a otro oficial para que la siga. Si te necesito absolutamente, te llamaré”.

"Gracias. Puedes dejarme en el restaurante cuando hayamos terminado aquí.

~

"Parece que todos los años sucede algo malo en esta ciudad". Wilbur, como siempre, se sentó en el mostrador y se quejó de la ciudad de la que dijo que nunca se mudaría. “Asesinos en serie, acosadores, crimen organizado, incendios provocados, no puedo imaginar qué no le haya sucedido a esta ciudad”.

"Esas cosas están en todas partes", dijo alguien más. “Misty Hollow tuvo suerte por un tiempo. Dale tiempo. La paz volverá. Todo gira en el tiempo”.

"Si vives lo suficiente", murmuró Wilbur.

Alisa sonrió mientras tomaba BLT con queso crema en lugar de mayonesa. Definitivamente vivir lo suficiente era clave, especialmente con lo que había sucedido desde que alquiló esa pequeña casa.

Miró alrededor del restaurante lleno de gente, centrándose en las mujeres de su misma edad. ¿Viviría lo suficiente para echar raíces y hacer amigos? No hasta que Preston y sus secuaces estuvieron tras las rejas. Alisa dejó su sándwich. Cada día fue un regalo. Cada vez que bajaba las escaleras y veía a Liam, no tenía precio. Ella no quería conocer la vida sin eso. Ya no. Cuando todo esto terminara, ella planeaba decirle exactamente cuánto lo amaba.

Como si lo hubiera conjurado con sus pensamientos, Liam entró. Miró a su alrededor y sonrió cálidamente cuando la vio.

Las cabezas de las mujeres se giraban cuando pasaba junto a ellas, pero él no miraba ni a izquierda ni a derecha. Sus ojos permanecieron fijos en Alisa.

Su rostro se calentó. La forma en que él la miraba la hacía sentir hermosa y un poco traviesa ante los pensamientos que pasaban por su mente.

Se deslizó en la cabina frente a ella y su sonrisa se hizo más amplia. “Me han ordenado ser tu guardaespaldas. No más dejarte solo”.

“¿Más seguirme mientras limpio negocios y casas?” Ella se rió y tomó su sándwich. "¿Quieres un bocado?"

"No, creo que conseguiré el mío". Pidió una hamburguesa completamente cargada. “El cuerpo de Miller fue encontrado en su patrulla en Misty Lake. El sheriff Westbrook dijo que podía quedarme contigo a menos que me necesitara absolutamente.

"Eso suena perfecto." Veinticuatro horas en compañía de Liam. ¿Que podría ser mejor? "Podremos volver a ver salir el sol en la montaña". ¿Podrían casarse en ese lugar con vistas al valle? A ella le parecía el lugar perfecto. Miró a Liam por debajo de las pestañas bajas. ¿Lo pensaría así? “¿Quién cree el sheriff que mató a Miller?” ella preguntó.

“¿Kingsley? ¿Un golpe ordenado por Preston? ¿Quien sabe a estas alturas? Incluso podría ser Jones”. Se enderezó para que la camarera pudiera dejar su pedido. "Tal vez tengamos suerte y se maten entre ellos".

Dos hombres vestidos con monos que no parecían haber estado nunca debajo de un vehículo entraron al restaurante. Ambos lanzaron miradas hacia la cabina en la que se sentaron Alisa y Liam, y luego rápidamente apartaron la mirada.

Alisa entrecerró los ojos. Casi parecía como si hubieran venido a buscarla. Se dio una sacudida mental. Deja de buscar problemas.

Liam miró fijamente a los dos hombres.

"¿Los conoces?" -Preguntó Alisa.

"Nueva mecánica en el taller de Bill".

“No parecen mecánicos. Apuesto a que sus uñas están limpias”.

"No, no parecen mecánicos".

“¿Los hombres de Preston?” Su corazón dio un vuelco.

"Sí, y parecían estar buscándote".

Liam tuvo el mismo pensamiento que ella hizo que su boca se secara como una hoja muerta.


Capítulo veinte

Con auriculares en sus oídos, Alisa montó a Sadie más allá del corral donde Liam trabajaba con un caballo. Cantó junto con la canción del mar. “¡ Ponlo en la cama con la hija del capitán! ” Ella se rió ante la expresión de sorpresa en el rostro de Liam. Realmente debería presentarle las canciones que tanto disfrutaba. “Camino-hay y arriba se levanta…”

Después de dos semanas sin que nadie los siguiera, irrumpiera en la casa o cualquiera de las otras cosas que los habían atormentado a ellos y a Misty Hollow no hace mucho tiempo, Liam consideró que era lo suficientemente seguro para que Alisa volviera a montar mientras permaneciera en el rancho. .

Miró hacia atrás y vio a Dane James siguiéndola. Entonces podía montar, pero tenía que ir acompañada. Puaj. La soledad ya escaseaba en el rancho. Como era la única mujer, Alisa necesitaba estar a solas. Tiempo recreativo a solas.

Liam había querido acompañarnos pero dijo que trabajar fortalecería su pierna. Ella le devolvió el ceño a Dane.

El peón del rancho se encogió de hombros.

No fue su culpa. El hombre sólo cumplía órdenes.

Instó a Sadie a ponerse al trote. Dane hizo lo mismo.

Alisa fue más rápido. Lo mismo hizo el peón del rancho. La brisa agarró su risa y la hizo volar. Redujo la velocidad a medida que se acercaba al arroyo. Desde que empezó a llover, el agua casi llegó a la cima de la orilla, pero no fluía demasiado rápido para el baño que ella quería tomar en el área ensanchada debajo de un acantilado. Hoy podría ser su única oportunidad por un tiempo. Al cabo de uno o dos días volvería a llover.

Sabiendo que Sadie se quedaría cerca, pasó las riendas alrededor del asta de la silla y dejó que el caballo pastara. De detrás de la silla, cogió la manta extra para el caballo y su libro y se sentó bajo un arce.

El sol de la mañana besó el agua. Una ardilla correteaba de un árbol a otro. El sol que entraba entre las ramas de los árboles acariciaba las piernas de Alisa. Ah, ella había necesitado este día.

Afortunadamente, Dane se detuvo lo suficientemente lejos como para poder fingir que estaba sola con su libro. Lo abrió y empezó a leer sobre un asesino en serie que secuestraba a jóvenes. Con todo lo que había pasado en la ciudad, debería haber elegido un misterio humorístico o una comedia romántica.

Se quedó helada cuando una cabeza de cobre se deslizó a unos metros de distancia. La serpiente no le hizo caso y desapareció bajo un arbusto. Alisa se estremeció. Odiaba las serpientes. Con una mirada cuidadosa a su alrededor para asegurarse de que nada más perturbara su mañana, volvió a su libro.

"¡Vaya!"

Miró alrededor del árbol y vio a Dane luchando por contener a su caballo. Cerrando su libro, se apresuró a ver a Sadie con los ojos muy abiertos, lista para salir corriendo.

"¿Qué ocurre?" Agarró las riendas del caballo.

"El maldito caballo vio una serpiente y se asustó". Dane finalmente acomodó al caballo. “Eso es lo que pasa cuando sale el sol después de una lluvia. Las serpientes quieren calentarse. ¿Estás listo para regresar?

En realidad no lo era, pero dos serpientes cercanas la hicieron recoger su manta y treparse a Sadie. Quizás iría al lago. Con gente caminando regularmente por la zona, las serpientes se esconderían, ¿verdad?

Liam los recibió en el borde del patio. "No te fuiste por mucho tiempo".

"Demasiadas serpientes, jefe". Dane llevó a su caballo y a Sadie al granero.

"Creo que me mudaré al lago para leer mi libro".

“¿Por qué no preparas un almuerzo y yo te acompaño? Me vendría bien un descanso.

Su corazon salto un latido. "Seguro. Nos prepararé unos sándwiches”. De alguna manera, saber que Liam quería pasar tiempo con ella disipó su necesidad de soledad. ¿Qué podría ser mejor que unas horas junto al agua con Liam?

Cuando regresó afuera, Liam había atado un par de kayaks en la parte trasera de su camioneta. "Nunca había probado eso antes".

"Es fácil. Te divertirás. Sabes nadar, ¿no?

"Sí." Alisa miró los dispositivos de flotación atrapados debajo del cordón negro elástico detrás del asiento del kayak. Sabía nadar, pero saber que tendría protección si se caía alivió parte de su ansiedad.

"Debería haberte preguntado, pero pensé en sorprenderte". Apretó la cuerda elástica. "¿Esta todo bien?"

"Seguro. Suena divertido y es algo nuevo”. Alisa colocó la canasta de comida y agua embotellada en la plataforma del camión. Ahora que lo había pensado, la emoción aumentó. Podría leer más tarde.

Liam le dedicó una sonrisa mientras se subía al asiento del conductor. "Tengo una confesión que hacer."

"¿Oh?" Ella inclinó la cabeza.

“No quería que pasara un domingo sin pasar al menos una parte contigo”.

Su cara tenía que ser del color de una hoja de arce en otoño. "Yo tampoco." Su voz sonaba sin aliento. Miró por la ventana del lado del pasajero para no avergonzarse por su falta de respuestas coherentes. Uno pensaría que quedarse sin palabras cuando decía algo coqueto o romántico habría terminado después de un tiempo. A ella realmente le gustaba mucho, más que eso, si era honesta consigo misma. Es hora de actuar como un adulto y no como un adolescente tímido.

En el lago, ayudó a Liam a llevar los kayaks a un lugar donde pudieran entrar al agua. “Te mojarás los pies”, dijo.

"Esta bien." El agua no dañaría sus sandalias. Alisa observó cómo se subía a su kayak y luego lo copió. Su kayak se balanceó mucho más que el de él. Se agarró a los costados hasta que el kayak se estabilizó.

“Sostenga las paletas así. Sumérgelos en el agua así y luego así”. Él se alejó de ella, rozando la superficie del agua.

No le llevó mucho tiempo darse cuenta y pronto se acercó a él. "Esto es divertido." Cuando el kayak se deslizaba a buen ritmo, parecía volar.

Un barco pasó a toda velocidad junto a ellos, lo que hizo que se balanceara de nuevo. “¿No son esas las dos nuevas mecánicas?”

~

Liam frunció el ceño ante el barco que pasaba demasiado rápido junto a ellos. Obviamente no conocían la cortesía en la navegación. "Se parece a ellos". Lo primero que pensé fue que los habían seguido, pero Bill's estaba cerrado los domingos. Los hombres podrían simplemente estar pescando. Aún así, estaría atento de todos modos.

Navegaron en kayak por la orilla viendo cómo las grullas cercanas alzaban el vuelo. Alisa se había aficionado rápidamente al kayak. Una mirada pacífica adornó su bonito rostro. Había tenido razón al traerla con él. Su rostro mostraba que navegar en kayak era tan beneficioso para ella como acurrucarse con un libro.

“¿Listo para regresar y almorzar? Podemos volver al agua después”.

Ella asintió. "Mi estómago está gruñendo."

Mientras remaban hacia una mesa de picnic junto al lago, el mismo barco pasó a toda velocidad, esta vez más cerca. Liam sostuvo su remo contra el kayak de Alisa para estabilizarlo. "Es casi como si estuvieran tratando de volcarnos".

Sus ojos se abrieron como platos. “¿Eso crees? ¿Qué lograría eso?

“Hay serpientes en este lago. Podríamos ser atropellados por un barco”. Posiblemente ellos. "Aunque lo más probable es que tenga problemas con los préstamos". Le indicó que fuera más rápido. Un par de minutos más tarde, estaban en tierra, con sus kayaks sacados del agua.

Alisa sirvió agua, rodajas de manzana y sándwiches de jamón y queso. "Gracias por la idea. No tenía idea de lo divertido que podía ser navegar en kayak”.

“Te llevaré por el río Buffalo algún día. Te encantará y el paisaje es hermoso”. No tan hermosa como la mujer sentada frente a él, pero si disfrutara de Misty Lake, le encantaría el río.

Miró por encima del agua. Los dos hombres estaban sentados en su bote a la vista de la mesa donde él y Alisa estaban sentados. Si estuvieran pescando legítimamente, estarían pescando en el lago y no permanecerían en un lugar durante un largo período de tiempo a menos que los peces estuvieran picando. Liam aún no los había visto sacar nada del agua.

"Estás preocupado". Alisa puso una mano sobre la de él. "Tal vez deberíamos regresar al rancho".

“¿Y perderte más kayak?”

"Estoy pensando más en perderme la oportunidad de terminar en el lago". Ella arqueó una ceja.

Odiaba acortar el día sin estar seguro de que los hombres los estaban observando, pero no pondría a Alisa en peligro. "Tienes razón. Terminaremos nuestro almuerzo y regresaremos. Lamento interrumpir tu relajación”.

“No, le agregaste algo. Ahora me sumergiré en mi libro”. Ella sonrió y volvió a poner las servilletas y los platos de papel usados en la cesta. "De todos modos ya es tarde".

Cada vez que pasaba tiempo con ella, pasaba como una estrella fugaz. Se puso de pie y agarró el asa delantera de uno de los kayaks mientras Alisa tomaba el extremo. Mientras aseguraba la última correa, miró hacia el lago. El barco todavía se balanceaba sobre las suaves olas y dos cabezas se volvían en su dirección.

Después de subirse a la camioneta, Liam miró hacia atrás una vez más. El barco aceleró hacia el muelle, sin dejar ninguna duda de que los dos hombres habían estado allí para vigilarlos a él y a Alisa.

“¿Westbrook nos contó alguna vez lo que pasó con la memoria USB?” Ella preguntó. “Seguramente ya saben lo que hay en él. Quizás deberíamos estudiar la copia que hice. Guárdalo en otra unidad para que tengamos algo que darles si vienen”.

" Cuando ellos vengan." No hubo si. Puso en marcha el camión. "Esa es una muy buena idea."

En el rancho, Alisa sacó su computadora portátil y abrió los archivos que había copiado. "No importa cuántas veces mire esto, lo único que veo son nombres y números de cuentas".

“Eso es suficiente para que un jefe criminal te persiga. No le gustaría que se filtraran los nombres de las personas con las que trabaja”. Se sentó a su lado y le entregó un disco en blanco. “Estoy seguro de que el sheriff está comprobando cada nombre de esa lista antes de llevarlos a todas sus posibles comisarías. Los federales definitivamente estarán ocupados con esto”.

"Sólo quiero que todo esto termine". Ella suspiró y dejó caer los hombros. “Estoy cansado de mirar por encima del hombro todo el tiempo. Estoy harto de preguntarme si me agarrarán al bajar de mi auto en la casa de un cliente o me agarrarán cuando salga de su casa”.

Le pasó el brazo por los hombros y la acercó. "Se acabará. Todo llega a un final."

"No quiero que tú o yo acabemos con el peligro".

"No lo haremos". Haría todo lo que estuviera en su poder para asegurarse de que eso no sucediera. "Vamos. Puedes leer en mi oficina. Tengo algunos trámites que hacer”. Él se puso de pie, reacio a soltarla. "Tú también, amigo".

"¿Quieres un poco de café?" Alisa se guardó el disco. “No me llevará más que un minuto. Lo traeré”.

"Suena bien." Se dirigió a su oficina, Buddy lo seguía.

Cuando Alisa entró con dos tazas de café en la mano, dejó una en su escritorio y llevó la otra a una mesa auxiliar al lado de una silla grande. Se sentó y dobló las piernas debajo de ella mientras alcanzaba su libro.

El teléfono de Liam vibró. Un mensaje de texto del sheriff. Su sangre se heló como si alguien lo hubiera llenado de agua helada. "Preston acaba de llegar a la ciudad".

Alisa levantó la cabeza. "¿Qué significa eso exactamente?"

"Que las cosas están a punto de llegar a un punto crítico". Su corazón cayó de rodillas.


Capítulo veintiuno

Preston miró a los tres hombres que tenía delante. Bill pareció sorprendido, como si una bala le hubiera dado en el estómago por abrir la puerta. Los otros dos matones contratados, conocidos simplemente como Dick y Harry, simplemente parecían aburridos con un poco de vergüenza. “Así que los perdiste. En el lago. Estaban en kayaks. Estabas en un barco. ¿Escuché eso correctamente?

Dick se aclaró la garganta y asintió. "Intentamos volcarlos, pero no voltearon".

“¿Por qué no los atropellaste?” Por eso había venido a este pueblo campesino. Porque estos idiotas no pudieron hacer su trabajo. "¿Dónde están Jones y Kingsley?" Quería estrangular a Jones por matar al agente. Todo lo que había logrado era calentar el agua. Apenas mantenían la cabeza lo suficientemente alta como para no ahogarse. Sin Kingsley moviendo dinero a través del banco...

"Encuéntralos. Nos vemos en casa de Kingsley esta noche a las ocho. Preston gruñó y salió del garaje hacia el Jaguar que lo esperaba. Esta ciudad ni siquiera tenía un lugar lo suficientemente bueno para pasar la noche, así que se dirigió a la casa grande de Kingsley en las afueras de la ciudad.

Preston pasó el resto del día haciendo llamadas telefónicas, revisando sus cuentas y pensando. Si la mujer de la limpieza tenía la memoria USB, ¿por qué no arrestaron a nadie todavía? Tamborileó con los dedos sobre un escritorio de madera de cerezo. Kingsley tenía buen gusto. En la otra mano hacía girar una copa de fino bourbon.

El sheriff de una ciudad de este tamaño no podría estar jugando. Incluso si alguna vez hubiera sido federal, sus habilidades debieron haber disminuido al vivir aquí. Este lugar ya había absorbido su ambición. Había pensado que un pequeño pueblo escondido en las montañas sería el escenario perfecto para su operación. En cambio, no había sido más que un dolor de cabeza. Bebió su bebida y se sirvió otra.

Para empeorar las cosas, empezó a llover. Preston maldijo. Lo que no haría por una gran ciudad sin caminos de tierra. A las ocho de la noche ya estaba sumido en un estupor medio borracho. No importó. Nunca perdió el juicio.

Su teléfono sonó. "Preston".

"Jones". Su voz sonaba ronca.

"Suenas mal".

“Infección por mordedura de perro. Aunque estoy mejorando. ¿Harry te ha dicho que hay una reunión esta noche?

"Sí. ¿Dónde estás?"

"Estoy en camino." Hacer clic. De hecho, tuvo el descaro de colgarle a Preston.

Los días de ese hombre estaban contados. Tan pronto como Jones ya no fuera necesario, lo eliminarían. Pero por muy malo que fuera, era lo mejor que tenía Preston. El hombre parecía lo suficientemente loco como para hacer cualquier cosa.

Jones fue el último en llegar y entró cojeando en la casa a las cinco y ocho de la tarde. Sin disculparse, se plantó sudoroso en una silla de cuero que costaba más de lo que la mayoría de la gente hacía en un mes. Preston estuvo a punto de decirle que se levantara, pero luego recordó que no era el dueño del lugar y que el hombre parecía a punto de desplomarse en cualquier momento.

“Los he llamado aquí para formular un plan para deshacerse del ranchero y su mujer. No hemos visto evidencia de si tiene la memoria USB o no, y estoy cansado de esperar. Quiero salir de este lugar. Todo afuera. Encontraremos otra ciudad más dispuesta a aceptar el dinero que aportamos. Y estoy abierto a sugerencias”.

Jones se puso de pie con dificultad y se acercó pesadamente a la licorera que había en el aparador. “A la mujer le gusta salir a montar a caballo. Se detiene y lee junto al arroyo. No haría falta mucho esfuerzo para vigilar el área y agarrarla la próxima vez que monte. Haz que parezca que se cayó del caballo y se golpeó la cabeza”. Se bebió un trago de bourbon y se sirvió otro. "Sin embargo, quiero tener derecho a O'Ryan y al perro". Se frotó el muslo.

"Lo entendiste." Preston se frotó la barbilla y miró a Dick y Harry. "Nosotros tres nos encargaremos de la mujer... si ustedes dos creen que están a la altura de la tarea".

Se miraron y luego asintieron. “Claro, jefe. Un dardo en la grupa del caballo debería hacer que la mujer se cayera”.

"Y entonces alguien encuentra el dardo y sabe que no es un accidente". Él frunció el ceño. "¿No puedes hacer un ruido fuerte o algo así?"

"Le tienen miedo a las serpientes". Jones regresó lentamente a la silla. “También lo son los caballos. Lanza uno en su camino”. Sacudió la cabeza como si todos fueran idiotas. "¿Tengo que hacer todo?"

A Preston no le gustó el tono del hombre. ¿Quién se creía que era? Preston era el jefe aquí, no Jones.

"No me gustan las serpientes", dijo Dick, palideciendo.

Preston suspiró. “No tiene por qué ser venenoso. Una serpiente de goma probablemente funcionaría. Solo asegúrate de que no se quede atrás. Quiero a la mujer muerta y el pendrive en mi mano.

“¿Qué pasa si ella no lo tiene?” Jones giró la cabeza sobre los hombros. “No hemos visto ninguna evidencia de que lo haga. ¿Qué pasa si ella ha sido inocente todo este tiempo y estamos buscando a la persona equivocada?

No podría ser nadie más. “Sin cabos sueltos. Si ves una oportunidad, aprovéchala”.

~

A la mañana siguiente, Alisa borró los archivos de su computadora. Los federales tenían la memoria USB original y ella tenía la copia. Esa fue una memoria USB de más. Ahora bien, ¿cómo podría sacar a los ladrones a la luz pública?

Tendría que estar sola. Algo que nunca fue ni siquiera cuando salía a montar. Pero tal vez pueda escaparse de los peones del rancho que le asignaron. Los hombres le prestaron la menor atención posible cuando la siguieron. Los había pillado durmiendo mientras leía más de una vez. Después de que se quedaran dormidos, ella se escabulliría. Cuando Preston viniera a buscarla, ella le entregaría la unidad flash si él aceptaba irse de la ciudad y no volver nunca más.

Funcionaría. Tenía que ser así.

Una mirada al reloj la hizo ponerse de pie de un salto. Alisa tenía una casa que limpiar antes de regresar al rancho para preparar el almuerzo de los hombres. Casi se fue sin decírselo a Liam. Oh, ella estaba lista para recuperar su vida.

Afuera llovía a cántaros. Agarró un paraguas y fue en busca de Liam.

Levantó la vista de haber apaciguado a un caballo. "¿Tienes una casa?"

"Sí."

"Se está preparando una tormenta". Dejó el cepillo en un estante.

“Aún tengo trabajo por hacer. Puedo ir solo si…”

"No. Tengo algo de tiempo." Él sonrió y acarició su mejilla. "Siempre hay tiempo para ti, cariño".

Ella se inclinó hacia su toque, respirando profundamente el caballo, el heno y Liam. Muy buenos aromas en su mente. “Es sólo la señora Mayfield. No debería tomar más de una hora, después de tomar un refrigerio”.

"Oh Dios. Ella me gusta." Le puso la mano en la parte baja de la espalda y compartió el paraguas con el coche.

"A ella también le gustas". De hecho, Alisa estaría dispuesta a apostar que a la señora Mayfield le habría agradado más si hubiera sido treinta años más joven.

Como era de esperar, tenía té y galletas listas cuando llegaron y parecía más contenta de ver a Liam que a Alisa. “Ya no cojeas tanto, jovencito. Estarás en condiciones de bailar muy pronto”.

"No se puede bailar por aquí, señora Mayfield". Le plantó un tierno beso en la mejilla arrugada.

"Podríamos hacer nuestra propia música". Ella se rió y los llevó a la mesa. "Sentarse. Tomar un bocadillo. No tienes prisa, ¿verdad?

"Siempre y cuando regrese a tiempo para tener el almuerzo listo al mediodía". Alisa agarró una galleta. Avena con chispas de chocolate aún caliente del horno.

"Mi nieto Dane me dijo que tenía que acompañarte cuando salías a montar". La aguda mirada de la señora Mayfield se posó en ella. “¿Estás en algún tipo de problema?”

Alisa le lanzó una mirada con los ojos muy abiertos a Liam. Sacudió la cabeza y luego dijo: “Con toda la lluvia que hemos tenido, han salido muchas serpientes cuando brilla el sol. No queremos que Alisa se quede sola si su caballo se asusta”.

"Eso tiene sentido."

Alisa se relajó. Lo último que quería o necesitaba era que la gente de Misty Hollow descubriera que había traído problemas a su ciudad. Claro, podría haber ocurrido de todos modos, pero ella tuvo parte de culpa, si no totalmente.

Todavía esperaba tener la oportunidad de sentar cabeza, hacer amigos y llamar a Misty Hollow su hogar. Eso no sucedería si la gente del pueblo estuviera enojada con ella. Lo más probable es que la hubieran echado.

"¿Escuchaste que el director del banco ha desaparecido?" La señora Mayfield chasqueó la lengua. “Desapareció sin dejar rastro. Encontraron su coche al costado de la carretera que sube a la montaña. La especulación es que fue de excursión, se perdió y nunca salió”. Se sacudió las migas de galleta del pecho. “Creo que alguien lo mató porque no era precisamente un ciudadano destacado. En la ciudad se dice que trabaja para la mafia.

Qué cerca estaba de la verdad.

~

"Señora. Mayfield, no deberías andar difundiendo este tipo de noticias”. Liam se cruzó de brazos. "Es posible que atraigas el interés del tipo equivocado de personas".

“Eres un verdadero amor, Liam, pero no tengo miedo. Además, nunca salgo de esta casa. Incluso me entregan la compra. Es el repartidor quien me cuenta los chismes locales. Eso y el teléfono. Mis amigos me llaman regularmente para ver cómo estoy”.

"Sólo sé cuidadoso." El sonido de la aspiradora procedía de la otra habitación. “¿Hay algún trabajo que necesites hacer por aquí? Ahora que ya no uso las muletas, puedo hacer las reparaciones por ti”.

"Una visita es todo lo que necesito." Ella tomó otra galleta y luego empujó el plato hacia él. “Toma los dos últimos. ¿Planeas tener una relación con esa chica? Sacudió la cabeza en dirección al rugido de la aspiradora.

"Sí." Él sonrió.

"¿Que te esta tomando tanto tiempo?"

No podía decirle que esperaron hasta que pasó el peligro para ellos. La anciana decía: "¿Por qué esperar cuando el mañana tal vez nunca llegue?" Ella tendría razón, pero una vez que le dijo a Alisa exactamente lo que sentía por ella, se distrajo. Especialmente si ella no compartía sus sentimientos. No, lo mejor era esperar.

"¿Sabes por qué nuestra chica trabaja tan duro?" Ella arqueó una ceja. “Alisa quiere tener su propia casa. Sin que Kingsley necesite sus servicios, eso frena el logro de ese sueño”.

"¿Porqué me estas diciendo esto?"

Ella sonrió y sus ojos casi desaparecieron entre los pliegues de sus mejillas. "Si le pidieras que se casara contigo, no tendría que preocuparse por comprar una casa".

¿Casamiento? Supuso que ese era el paso más probable para sellar su relación. Miró a Alisa a través de la puerta.

Ella recogió sus suministros y le sonrió.

Sí, podía verse casado con ella. En cierto modo lo eran, sin el aspecto físico, al menos. Viviendo bajo el mismo techo. Verla a primera hora de la mañana y a última hora de la noche. La idea de que ella no estuviera allí le desgarró el corazón.

“Puedo ver los pensamientos claramente en tu rostro. Dile que la amas, Liam. Antes de que sea demasiado tarde."

Sus premonitorias palabras arrojaron una sombra sobre el día que no tenía nada que ver con las nubes de tormenta que lo cubrían. Podría perderse lo mejor de su vida, esperara o no. O sobrevivirían al peligro que se cierne sobre ellos y verían cómo iba la relación, o los matarían.

Le quitó los suministros a Alisa y se dirigió a su auto. Al otro lado de la calle estaban los mismos dos hombres que habían intentado volcar los kayaks. Liam cuadró los hombros y le devolvió la mirada. No se dejaría intimidar. Este era su pueblo. No, él no se escondería de un par de gánsteres de poca monta.

Uno de ellos hizo una pantomima haciendo una pistola con los dedos, apuntó a Liam y se rió. Luego, los dos se dirigieron hacia el restaurante.

"Nos están siguiendo". Alisa se puso a su lado.

"Parece que así es".

"¿Esperando agarrarnos?"

"Tal vez. O dispararnos cuando no haya testigos”. Señaló hacia donde estaba la señora Mayfield en su porche delantero. "No creo que sea bueno para nosotros si nos atrapan lejos de la gente".

“Entonces volvamos al rancho. Siempre hay una mano cerca”.

Es cierto, pero las tres manos ya estaban estiradas. A veces, no estaban lo suficientemente cerca de la casa principal como para ser de alguna ayuda.


Capítulo veintidós

La lluvia y los truenos finalmente cesaron. Alisa corrió al granero para ensillar a Sadie. En su forma de pensar, no había muchas cosas que se pudieran comparar con un paseo a caballo después de una lluvia. El aire limpio, el olor a tierra húmeda. Ella sonrió y levantó la silla sobre el lomo del caballo.

“¿Se dirige al arroyo?” Liam se apoyó contra la pared del granero justo al otro lado de la puerta.

"Sí. Sólo por un rato. Una hora como máximo”.

"Haré que Avery te siga".

Sabiendo que era inútil discutir, ella asintió. "Ni siquiera voy a almorzar".

“Si no estuviera tan ocupado, iría contigo. Me encanta montar en bicicleta justo después de una lluvia”. Se alejó de la pared. "Ten cuidado. El sendero estará resbaladizo y el arroyo corre rápido y alto”. Liam se inclinó y la besó, sus labios y ojos le hicieron promesas que ella esperaba que él pudiera cumplir. Levantó la cabeza y apoyó su frente contra la de ella. "Estaré mirando el reloj".

“¿Qué te tiene tan ocupado hoy?”

“El sheriff quiere que revise el dispositivo un poco más profundamente. Parece pensar que podría haber el nombre de alguien que alguna vez vivió en Misty Hollow. Parece pensar que los reconocería si mirara lo suficiente. Liam se encogió de hombros. "Es una posibilidad remota, pero está casi listo para capturar a Preston y sus matones".

"Bien." La vida volvería a cierta apariencia de normalidad. Ella saltó sobre la silla. “Dile a Avery dónde he ido. Estoy seguro de que podrá alcanzarlo”.

"Servirá." Le dio a Sadie una palmada en el trasero.

Tan pronto como Alisa pasó el corral, Avery dejó de cruzar los campos hacia ella. Ella le lanzó un saludo y continuó. Liam había elegido bien sus manos. Hicieron lo que les pidió sin cuestionar, incluso si era algo que preferirían no hacer. Como cuidarla.

Miró al cielo gris, esperando que no volviera a llover hasta que regresara a casa. El meteorólogo había dicho que la lluvia cesaría al mediodía, pero las densas nubes que se acumulaban decían lo contrario.

A pesar de la amenaza que podría caer sobre su cabeza, cabalgó a paso lento. El día anterior había pasado por alto a la señora Mayfield diciéndole a Liam que no la dejara escapar. El momento en que una canción terminaba en sus auriculares y otro comenzaba había sido perfecto.

¿Qué haría después de hablar con la anciana? ¿Qué diría Alisa si él le pidiera que se casara con él? Nunca habían salido, sólo vivían en habitaciones separadas bajo el mismo techo. Su atención se había centrado en el peligro inminente desde el primer momento en que se conocieron. ¿Podría florecer una relación formada sobre esa base?

Escuchó las aguas corriendo del arroyo antes de verlos. Las recientes lluvias habían hinchado sus orillas. No hay flujo pacífico ahora. Un poco de vértigo la invadió mientras miraba el agua que se movía rápidamente. Cuando apartó la mirada, el suelo parecía moverse junto con el arroyo.

Vio a Avery a unos metros de distancia, sentado en su caballo y mirando a lo lejos.

Sonó un disparo.

Se cayó de su caballo.

Sadie se encabritó.

Alisa se deslizó de la silla, cayó al suelo y rodó hacia el arroyo.

Mientras el agua se la llevaba, se agarró frenéticamente a cada rama baja, sólo para que se la arrancaran de las manos. Se sumergió en el agua fría y luego volvió a salir como un corcho. Si no se liberaba del arroyo, no tendría que preocuparse por un futuro con Liam.

A pesar de ser un día de verano, el agua la helaba hasta los huesos, dejándola sin aliento cada vez que se hundía. Un golpe contra una roca que sobresalía la hizo girar. Levantó la mano para agarrar un árbol que se inclinaba sobre el agua, solo para ser forzada a hundirse nuevamente. Cada vez le resultaba más difícil mantener la cabeza fuera del agua.

Dios ayúdame.

Alisa tragó un bocado y tosió, tragando más. Cogió una rama de pino y la sostuvo. El agua la mantuvo plana en la superficie hasta que ya no pudo sostenerse más y luego la azotó contra la orilla.

Plantó sus pies contra otra gran roca y agarró la raíz de un árbol que sobresalía del suelo. Mano tras mano, centímetro a centímetro, salió del agua y quedó tendida como un pez moribundo mientras jadeaba en busca de aire. Ella no se había ahogado. Alisa miró hacia el cielo. "Gracias."

Su oración murió en sus labios cuando el mismo hombre que el Sheriff Westbrook buscaba se paró frente a ella.

"Bueno, no esperaba esto". Preston se agachó y la puso de pie. "¿Dónde está el camino?"

“¿Qué impulso?” Miró a su alrededor en busca de un arma o una forma de escapar. Ambas ideas murieron cuando Jones apareció cojeando. "Te ves terrible. Necesitas ir al doctor."

“Como si eso fuera a suceder”. Llevaba una pistola en la mano derecha. "Gracias a ti y al chico ranchero, tendría que irme a otro estado".

"El camino, señorita Gosling". Preston le tendió la mano.

Con un suspiro, Alisa lo sacó de su bolsillo. "Buena suerte con que funcione después de mi inmersión".

“Será mejor que esperes que así sea. Vamos."

“Te di el camino. Déjame aquí”. De todos modos, no tenía idea de dónde estaba.

"No, estás mejor como palanca". Él le dio un empujón.

Tropezó pero se enderezó, sujetando su brazo derecho con fuerza contra su costado. Ahora que no estaba en peligro de ahogarse, le dolía el costado por el agua que la golpeaba contra las rocas. Una tos la hizo sisear por el dolor.

"¿Estás lastimado?"

"Como si te importara".

"No puedo permitir que mueras antes de haber cumplido tu propósito".

Salieron de los árboles hacia un camino de tierra donde los esperaba un camión modelo más antiguo. Alisa se quedó helada. Si la obligaban a subir a la camioneta, acabaría quién sabe dónde. “¿Cómo supiste dónde estaba?”

"Te vimos caer después de que Jones le disparó al vaquero". Abrió la puerta del lado del pasajero. "Subir en."

Ella se giró para alejarse corriendo.

El clic de un arma la detuvo.

"Te dispararé", dijo Jones. "No soy el caballero que es Preston".

“Seguirás órdenes”, gruñó su jefe. “Adentro, señorita Gosling. El barro está arruinando mis zapatos de cuero italiano. Eso me enoja”.

Alisa no tuvo más remedio que subirse al camión. No es una tarea fácil con costillas dolorosas, ni tampoco rápida. Por la respiración del hombre detrás de ella, se dio cuenta de que estaba cada vez más frustrado con ella.

Finalmente, se sentó en medio del banco y pronto se encontró apretujada entre Jones, que olía a rancio, y Preston, que olía a una colonia cara. Se acercó más al jefe.

Después de cuarenta y cinco minutos de conducción, se detuvieron detrás de la casa de Preston. Ella reprimió una sonrisa. Alisa conocía el escondite perfecto. La caja fuerte de Kingsley cabía para una persona pequeña como ella y parecía parte de la pared. El truco sería salir de allí sin asfixiarse y/o avisarle a Liam dónde encontrarla.

Preston la llevó a la casa mientras Jones guardaba el auto en un cobertizo y fuera de la vista. Cualquiera que pasara por allí pensaría que la casa está vacía.

La llevó a la oficina de Kingsley, donde había una computadora portátil encima de su escritorio. "A ver si funciona".

¿Y si no fuera así? ¿Seguiría manteniéndola con vida como rehén? Si él no veía el valor de retenerla, la matarían, y dudaba seriamente que la memoria USB funcionara después de haber estado sumergida en agua durante tanto tiempo.

Afortunadamente, ella estaba equivocada. La lista de nombres y números de cuentas se mostró en la pantalla. Se levantó de la silla y dejó que Preston ocupara su lugar.

"Toma asiento donde pueda verte".

"Necesito usar el baño."

“Eres una niña grande. Espera hasta que Jones pueda ir contigo”.

Ella frunció. “¿Qué pasa con la privacidad?”

"No hay ninguno". Se inclinó sobre el teclado y empezó a escribir. Después de unos minutos, su rostro se ensombreció cuando miró en su dirección. “Este no es el original. ¿Dónde está el original?

Tragó contra el nudo que tenía en la garganta. "Eso es todo."

"Señorita Gosling". Se reclinó y juntó los dedos. “El original estaba cifrado de una manera que una copia no lo estaría. Te lo preguntaré una vez más. ¿Dónde está el original?

"Con el sheriff Westbrook". Sus hombros cayeron.

Él la miró fijamente durante varios intensos segundos sin pestañear antes de volver a hablar. “Lo que significa que los federales lo tienen. Parece que irá a Europa, señorita Gosling. Eres nuestro billete para salir de aquí. Voy a asumir que tu teléfono no funciona después de nadar”. Sacó un viejo teléfono plegable del cajón del escritorio y lo dejó sobre el escritorio. “Necesito que llames al sheriff. Dile que retire a los federales y nos dé acceso para salir de aquí. No nos detengas en la carretera ni en el aeropuerto. Mi avión no se verá disuadido de despegar o dejaré tu cuerpo en la pista. ¿Comprendido?"

"Sí." Alisa se aclaró la garganta y cogió el teléfono. Ella no conocía el número privado de Westbrook, así que llamó a la recepción y pidió que la comunicaran.

“¿Señorita Gosling? Avery nos dijo que te caíste al arroyo. Hemos estado buscando tu cuerpo. Gracias a Dios, estás vivo y bien”.

“Me alegro de que Avery esté viva. Estoy... con Preston.

La línea quedó en silencio, luego Liam se puso al teléfono. "Repite eso."

“Estoy con Preston. Sabe que la memoria USB que tengo es falsa y, para no matarme, quiere salir de Misty Hollow sin que lo detengan”. Cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el respaldo de la silla. El agotamiento la llenó. El dolor atravesó su cuerpo.

"¿Dónde estás? ¿Estás herido?"

Abrió los ojos y vio a Preston sacudiendo la cabeza y apuntándola con un arma. "No puedo decírtelo, y creo que podría tener una o dos costillas rotas".

“Alisa—”

"Si no se cumplen las demandas de Preston, me matará". Probablemente lo haría de todos modos, pero cada minuto que aún respiraba le daba la esperanza de encontrar una manera de escapar.

Jones entró en la habitación. "¿Qué está sucediendo?"

"Me voy de aquí." Preston sonrió y apuntó con su arma a Jones. “Ahora eres una carga. De todos modos, dentro de una semana estarás muerto a causa de la infección.

"Espera", susurró Alisa, paralizada por el drama que se desarrollaba frente a ella.

"No, creo que estás equivocado". Jones esbozó una sonrisa malvada. "Estoy tomando tu lugar".

Preston disparó.

Jones se dobló, pero no antes de realizar su propio tiro antes de caer al suelo.

Preston se desplomó sobre el escritorio, con sangre y sesos esparcidos en la pared detrás de él.

“Estoy en casa de Kingsley. Jones y Preston simplemente se dispararon”. La sorpresa la invadió y tembló. "Ven a buscarme, por favor". Las lágrimas brotaron de sus ojos. Finalmente terminó.

“En camino, cariño. Esperar. Voy con el sheriff y una ambulancia”.

Alisa colgó y dejó el teléfono sobre el escritorio. Sosteniendo su costado, salió de la casa y esperó en el porche delantero, no queriendo estar en presencia de la muerte más tiempo del necesario. Se sentó en una mecedora y esperó. Minutos más tarde, se despertó cuando Liam la sacudió suavemente. "Me caí en el arroyo y me golpearon".

Respirando profundamente, la rodeó con un brazo y la ayudó a ponerse de pie. “Pensé que te había perdido. Cuando Avery nos dijo que le habían disparado y que a ti te habían llevado arroyo abajo, pensé que encontraría tu cuerpo en alguna parte de la orilla.

"En cambio, Preston me encontró". Ella respiró entrecortadamente mientras él la ayudaba a llegar a la ambulancia.

“¿Puedes decirnos qué pasó aquí?” El sheriff se acercó a ella.

“Por lo que pude ver, Jones quería hacerse cargo de la operación de Preston. Entonces, Preston le disparó a Jones, luego Jones le disparó a Preston. Ambos están muertos en la oficina”. Ella frunció. “Fue mucho más extraña que cualquier película que haya visto. De todos modos, la memoria USB había sido cifrada. Preston sabía que era una copia, pero Jones no”.

"¿Hiciste una copia?" El sheriff frunció el ceño.

“Necesitaba influencia. Menos mal que lo tuve, ¿no crees? Ella gimió cuando el paramédico presionó su costado.

"Creo que solo tiene un hematoma, pero el hospital le hará una radiografía por si acaso".

“Yo te seguiré”, dijo Liam. "No te perderé de vista otra vez".

"Bien por mi." Alisa le sonrió. Tenía algo que quería decir una vez que estuvieran solos. "Mañana veremos cómo el sol besa la niebla".

"Absolutamente." Él la besó y dio un paso atrás mientras los paramédicos la ayudaban a subir a una camilla y las puertas se cerraban.


Epílogo

Alisa respiró profundamente el aire de la mañana cuando salió el sol e iluminó el cielo brumoso con tonos salmón y calabaza. "No pensé que tendría la oportunidad de volver a ver esto". Se apoyó contra Liam. "O tu."

"Tengo que admitir que me pasaron por la cabeza los mismos pensamientos". Su brazo la rodeó con más fuerza.

“Tenía esperanza cuando salí del agua, luego llegaron Preston y Jones. Me vieron caer y siguieron el arroyo, comprobando todos los lugares por los que podía salir. Entonces pensé con seguridad que no te volvería a ver. Iban a volar a Europa”.

“Ni siquiera un océano podría separarnos. Yo lo habría seguido”. Él se enderezó, alejándola un poco de él. "Tengo algo para ti." Sacó un sobre de la cesta de picnic y se lo entregó.

"¿Qué es?" ella abrió la solapa.

"Una escritura".

"¿A qué?" Sus ojos se abrieron como platos.

“La casita azul. La señora Mayfield me dijo que ser propietario de una casa era su sueño”.

"Fue una vez." Ahora, todo lo que quería era él. "¿Por qué?"

Sus ojos se suavizaron. "Lo esperaba como regalo de bodas". Él tomó sus manos entre las suyas. “Te amo más que el aliento que tomo. Más que esa vista”. Liam sonrió señalando con la cabeza hacia donde se disipaba la niebla. "¿Quieres casarte conmigo?"

“No nos conocemos tan bien. No precisamente." Su mirada permaneció fija en la de él. Necesitaba saber que él realmente quería casarse con ella y que no estaba tomando una decisión espontánea. "Esa es la casa de tu madre".

“Ella querría que la mujer que amo lo tuviera para cualquier propósito que quisiera. ¿No me amas, Alisa? Sus rasgos cayeron.

Las lágrimas corrieron por sus mejillas. "Sí. Con todo lo que hay en mí, excepto estas circunstancias...

"Formé un vínculo que no se puede romper". Su agarre sobre sus manos se hizo más fuerte. "Te conozco, Alisa, y tenemos toda la vida para aprender más el uno del otro".

Estudió el rostro que tanto amaba y decidió que valdría la pena correr el riesgo. “Sí, me casaré contigo. No sé cuándo me enamoré, pero eras todo en lo que podía pensar en ese arroyo y después de que Preston me agarrara. Verte de nuevo era lo que quería”.

"Eso me hace muy feliz." Su voz se volvió ronca cuando se acercó y reclamó sus labios.

Este no fue tímido ni rápido. El vapor de su último beso profundo no tenía comparación con el calor de éste. Un beso de pertenencia, de promesas: la disipación del miedo y la esperanza de un futuro. De pertenecernos unos a otros.

Alisa había vuelto a casa.

El fin

Querido lector,

Espero que hayas disfrutado tu tiempo en Misty Hollow. Si es así, deje una reseña y consulte los otros libros de la serie Misty Hollow. Además, estad atentos al próximo libro, Lethal Inheritance.

Cynthia Hickey

No te pierdas el próximo libro, Herencia Letal

Una herencia que conduce al asesinato. 
Peligro en cada esquina. 
Una mujer decidida a descubrir la verdad.

Consiguelo aqui !

Capítulo uno

Tatym Billings agarró su pequeña maleta para pasar la noche y se bajó del autobús frente a Lucy's Diner en Misty Hollow. El resto de sus cosas se las llevarían una vez que llegaran, o eso le habían dicho.

El paisaje durante el viaje de casi cuatro horas había sido magnífico. Verdes vibrantes, campos de cereales, pastos de vacas y caballos. Luego, la subida a la montaña, impresionante. Quizás desarraigar su vida podría ser algo bueno.

Se quedó helada en la acera mientras mujeres escasamente vestidas, escoltadas por agentes de policía, eran conducidas a los coches patrulla. Abrió mucho los ojos cuando un hombre que llevaba una estrella prendida a su camisa ladró órdenes.

"Hagase a un lado, señora." El mismo hombre, que ahora sabía que era el sheriff porque lo leyó debajo de la estrella, le indicó que se moviera. "Quizás tomar asiento en el restaurante".

Su estómago gruñó al tomar la decisión por ella, especialmente después de ver un cartel de búsqueda de ayuda en la ventana. Con un gesto de asentimiento al sheriff, abrió la puerta de cristal del restaurante y se acercó a la anfitriona.

"Me gustaría postularme para el trabajo publicado en la ventana".

“¡Lucía! Alguien que quiere el trabajo”. Ella sonrió. "Ella estará contigo".

"Gracias." Se sentó en un banco acolchado debajo de una gran ventana y dejó su maleta a sus pies.

Menos de un minuto después, una mujer de mediana edad con el cabello recogido en un moño desordenado y llevando un portapapeles corrió hacia Tatym. “Tú, querida, eres un salvavidas. Llénelos. Puedes empezar inmediatamente. ¿Tienes hambre?"

Tatym abrió mucho los ojos. Misty Hollow seguramente era una ciudad extraña. "De hecho, lo soy". Escribió su nombre en la línea superior.

"¿Como pronuncias tu nombre?" Lucy miró más de cerca el papel.

“Tay Tum”.

“Bonita manera de deletrearlo incluso si resulta confuso. Heather, dale a esta chica el especial. En la casa. Ella es una de nosotros ahora. Ah, y un delantal y una placa con su nombre. TATYM ¿Tienes más de dieciocho años?

"Tengo veinticinco años". Las cosas avanzaban demasiado rápido.

“Seguro que no lo parece. ¿Qué te trae por la ciudad, Tatym?

“Mi abuela pasó y me dejó la cabaña y el terreno de Billings”. Terminó de llenar los espacios en blanco y le devolvió el portapapeles a Lucy.

"Bueno, eso es bonito." Su sonrisa ahora parecía forzada. “Te deseo toda la suerte con eso. Necesita algo de trabajo. Sígueme." Condujo a Tatym a través de la cocina hasta una pequeña sala de profesores. “Puedes comer aquí y guardar tu maleta en ese casillero. Aquí está la combinación”. Garabateó una serie de números en una servilleta. "Sabes servir mesas, ¿no?"

“Lo resolveré. Trabajé como recepcionista durante años, así que conozco gente”. Sus piernas cedieron ante lo repentino de su nueva vida o tal vez por el hecho de que no había comido nada ese día.

Lucy le dio una palmada en el hombro. "Estarás bien. No sabía mucho acerca de ser dueño de un restaurante cuando se lo compré al dueño anterior, Myrtle. Comer hasta."

“¿Qué pasó con la chica a la que estoy reemplazando?”

“¿Ves a esas mujeres siendo acorraladas afuera?”

"Sí." Ella inclinó la cabeza.

“Bueno, resulta que se prostituyó en sus horas libres. Ha sido arrestada. Recibirás tu pago todos los viernes a partir de la próxima semana y conservarás todas las propinas. Lo más probable es que también tengas que limpiar las mesas”.

"Está bien." Se quedó mirando el filete de pollo frito, el puré de patatas y la salsa colocados delante de ella.

"Comer hasta. Todas las comidas son gratuitas para mi personal. Bienvenidos a Misty Hollow. Ah, y consigue un coche rápido. Es todo un viaje subir esa montaña y regresar. Tengo uno que puedes prestarte mientras tanto. Haré que alguien lo traiga”.

"Gracias." Tatym negó con la cabeza. “¿Todos en esta ciudad son así de amigables?”

“A la mayoría de nosotros, pero al asesinato le gusta ensombrecer esta ciudad. Especialmente cuando llega una chica nueva”. Lucy se rió y regresó a la cocina.

¿Por qué la mujer pensó que su declaración era graciosa? ¿Hablaba siquiera en serio?

Comió rápidamente y se puso el delantal amarillo con volantes que Heather le había traído. Habían escrito su nombre correctamente. Con una sonrisa, se dirigió a atender a los clientes.

Al final de su turno, a las seis de la tarde, le dolían la espalda y los pies. Parecía que su maleta de viaje pesaba diez kilos más de lo que realmente pesaba. Un sedán modelo antiguo esperaba detrás del restaurante. Tatym marcó su abuela... su dirección en el GPS de su teléfono y se dirigió a su nuevo hogar.

Dio gracias por el coche prestado. Ella nunca habría podido caminar esa distancia.

Condujo por un sinuoso camino de tierra hasta llegar a un claro donde había una cabaña de madera con vistas a un valle. "Oh, vaya."

Tatym salió corriendo del coche y se dirigió al borde del claro. La ciudad de Misty Hollow estaba muy por debajo de ella. A su alrededor se alzaron montañas. La abuela nunca había dicho lo hermoso que era el lugar. ¿Por qué su madre nunca la había traído aquí? La abuela siempre los había visitado.

Apartando la mirada de la vista, estudió su nuevo hogar. Falta tintineo entre los troncos. Habría que arreglarlo antes del invierno. Al tejado le faltaban algunas tejas y una contraventana colgaba torcida de una ventana. Con suerte, el interior estaba en mejores condiciones.

Su pie atravesó el segundo escalón podrido. Con un poco más de precaución, cruzó el porche y abrió la puerta principal que no estaba cerrada con llave.

La cabaña no era grande, pero le vendría bien. La sala principal constaba de sala, comedor y cocina, todo terriblemente anticuado. Dos dormitorios y un baño completaban la casa. Una puerta del ático bajada desde el centro de la sala de estar. A pesar del polvo que lo cubría todo, Tatym sonrió y cerró el ático. Bienvenido a casa.

~

Con la plataforma de su camioneta llena de cajas, Dane James subió la montaña hasta la propiedad de la viuda Billings. Cuando se detuvo frente a la cabaña, una mujer pequeña con cabello color caoba salió al porche. No esperaba que el heredero de Alice fuera tan joven.

“¿Señorita Billings? Soy Dane James. He traído tus cosas. El lugar había necesitado algo de trabajo cuando Alice estaba viva. Definitivamente así fue. Su abuela, June Mayfield, no le había dicho cuánto necesitaba hacer.

"Gracias. No esperaba nada hasta mañana”. Ella corrió hacia él, con la cola de caballo meneándose y los ojos color avellana brillando a modo de saludo.

“Yo estaba en la ciudad cuando los entregaron. Soy Dane James. Tu abuela es la mejor amiga de mi abuela, aunque ninguna de las dos salió mucho”. Levantó una caja de la plataforma del camión. "¿Dónde te gustarían estos?"

"El dormitorio más pequeño, supongo". Ella tomó una caja.

Ella era más fuerte de lo que parecía. “¿Conoce a alguien a quien pueda contratar para arreglar este lugar? ¿Primero el exterior y luego renovar el interior?

“Soy dueño de una empresa constructora. Me encantaría trabajar en esta cabaña”.

"¿En realidad?" Ella le miró con los ojos muy abiertos. "Eso seria genial."

“Puedo empezar mañana. Una vez descargado el camión, echaré un vistazo y haré un presupuesto”.

“¿Es usted un hombre honesto, señor James?”

“Dane, por favor, y me gustaría pensar que sí. De lo contrario, mi abuela me curtiría la piel. Él sonrió y entró en la cabaña. No había estado bromeando acerca de que necesitaba algo de trabajo.

Este lugar sería su primer gran trabajo. Después de dejar el trabajo de peón en el rancho Leaning O, había aceptado algunos trabajos ocasionales para dar a conocer su nombre, pero no le pagaban lo suficiente para sacarlo de la habitación de huéspedes de su abuela. Aun así, era mejor que el barracón.

Luego de descargar el camión, tomó su teléfono celular del asiento del pasajero y tomó fotografías del exterior de la casa desde todos los ángulos, luego del interior. Estornudó mientras el polvo volaba ante el frenético barrido de la señorita Billings.

"Lo siento." Ella se detuvo y esperó a que terminara. “Soy Tatym, por cierto. Como trabajarás aquí, también puedes llamarme por mi nombre. Estarás aquí la mayor parte del tiempo solo. Soy la nueva camarera del restaurante.

"Eventualmente conocerás a todos en la ciudad". Tomó todas las fotografías que necesitaba y luego volvió a escribir el presupuesto. Cuando terminó, se reunió con Tatym en el porche delantero, donde ella se mecía en una mecedora de mimbre.

“Te encantará la vista cuando sale el sol. Le recomiendo encarecidamente que se procure levantarse lo suficientemente temprano por la mañana. La niebla es un espectáculo digno de ver”. Él le entregó la cotización. "Eso no cuenta la renovación del interior o del material".

"¿Cinco mil?" Ella se encogió de hombros. "Bueno. Mi abuela dejó suficiente dinero para arreglar el lugar. Hablaremos del interior una vez que el techo y las paredes estén arreglados. Creo que me gustaría un techo de metal, por favor. Uno aislado. Durará más”. Ella suspiró y miró hacia el valle. “La puesta de sol es preciosa”.

“Deberías echar un vistazo a tu propiedad. Los diez acres completos son geniales. Vamos. Te mostrare."

"Bueno." Ella se puso de pie de un salto. “Podríamos hacerlo mientras todavía podamos ver. Apuesto a que aquí arriba oscurece.

"Traeré una luz de detección de movimiento tanto para el frente como para la parte trasera de la casa". Había intentado convencer a Alice para que lo dejara, pero ella se había quejado de que la mantendría despierta con todos los bichos que deambulaban por ahí.

"Eso suena genial."

La llevó al cobertizo del lado este de la casa. “Aquí es donde se guardan la camioneta y la cortadora de césped de Alice. Mantuvo ambos en óptimas condiciones”. Abrió la puerta. "También hay herramientas de jardinería si quieres un jardín".

"Sí." Pasó la mano por el Ford azul marino de 1982. "Ahora no tendré que comprar un vehículo". Se acercó a la pequeña ventana en la parte trasera del garaje. "¿Quién es ese? ¿Tengo vecinos aquí?

"No por unas pocas millas". Dane miró por encima del hombro a un hombre que se deslizaba entre los árboles.

~

Pensó que había tenido mucho tiempo antes de que apareciera la nieta. No importó. No estaría allí cada veinticuatro horas. Él investigaría cuando ella se fuera. Cuanto antes encontrara lo que buscaba, antes podría construir el complejo que deseaba. La gente pagaría mucho dinero por quedarse en una cabaña tan alta en la montaña y ver cómo el sol quemaba la niebla de la mañana.

Con la pesca, la caza y el senderismo en la zona, se convertiría en un lugar turístico popular. Todo lo que necesitaba era deshacerse del último miembro de la familia Billings.

Había sido bastante fácil deshacerse de la anciana. La gente pensaba que había muerto de un ataque al corazón, pero él lo sabía mejor. Demasiada insulina y listo. Muerto.

Se le ocurriría algún tipo de accidente para la nieta. Algo que nadie cuestionaría. No había venido a este pueblo paleto por ningún otro motivo que el de conseguir lo que quería, lo que le debían.

No importaba lo que hiciera falta para asegurarse de tener éxito, porque siempre obtenía lo que quería.

Lea el resto de este suspenso romántico que pasa páginas aquí
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